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8) Cuarto intermedio aia E Ss 


De acuerdo con lo propuesto por cl señor se- 
nador Batalla se resuelve realizarlo hasta el 
día de mañana a la hora 18. 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, noviembre 22 de 1983. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, en régimen de cuarto intermedio, el pró- 
ximo lunes 25, a la hora 17, a fin de informarse de los 
asuntos entrados y considerar el signiente 


ORDEN DEL DIA 
Discusión general y particular de los siguientes pro- 
yectos de ley: 
19) Por el que se crea la Corporación Nacional para el 
Desarrollo. 


(Carp. N? 359 - Rep. N? 161) 


29) Por el que se establece un régimen de refinanciación 
para deudores agropecuarios, industriales, comercia- 


les o de servicios. 


(Carp. N% 357 - Rep. N% 162 Anexos 1 y IT> 
LOS SECRETARIOS” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores: Aguirre, Araújo, Ba. 
talla, Batlle, Capeche, Cardoso. Cersósimo, Cigliuti, Croce, 
Fá Robaina, Flores Silva, García Costa, González, Jude. 
LacaJle Herrera, Martínez Moreno, Mederos, Pereyra, Po- 
sadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Camusso. Senatore 
Singer. Terra, Williman, Zorrilla y Zumarán. 


FALTAN con licencia los señores senadores Ferreira, 


Lenzi. Ortiz, Paz Aguirre, Tourné. Traversoni y Ubillos 
y con aviso el señor senador Cadenas Boix. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, esta 
abierta la sesión. 
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(Es la hora 17 y 22 minutos) 
——Dése cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes: ) 


“Montevideo, noviembre 25 de 1985. 


La Presidencia de la Asamblea General remite notas 
del Tribunal de Cuentas de la República, por las que pone 
en conocimiento las actuaciones cumplidas con motivo de 
las observaciones interpuestas a los siguientes expedientes: 


del Banco de Seguros del Estado, por falta de disponi- 
bilidad en varios renglones del Presupuesto Operativo 
para el Ejercicio 1984, 


del Instituto Nacional de Colonización, por falta de 
disponibilidad en los rubros del Presupuesto Operati- 
vo 1984. 


de la Administración Nacional de Combustibles, Alco. 
ho! y Portland, relacionado con la Licitación Pública 
NY 1/0813. 


de la Suprema Corte de Justicia, relacionados con las 
Ordenes de Entrega Nos. 800.152, 800.030, 800.063 y 
800.022. 


de tx Dirección General Impositiva, relacionado con 
el serviclo de mantenimiento e instalación de produc- 
tos de Software en el Sistema IBM 370/138. 


de la Administración Nacional de Usinas y Trasmi.- 
siones Eléctricas, relacionados con la Licitación Pú- 
blica N9 038/84 y con la falta de disponibilidad por 
el período 19 de mayo - 31 de julio de 1985. 


del Ministerio de Educación y Cultura, relacionado 
con las Ordenes de Entrega Nos. $01.102 y 801,103. 


de la Administración Nacional de Telecomunicaciones, 
por falta de disponibilidad para el período 1% de ju- 
lio - 31 de agosto de 1985. 


de la Universidad de la República, referente a la con- 
tratación de servicio de mantenimiento para máqui 


nas de escribir. 


de la Administración Nacionai de Puertos, relaciona- 
do con gastos correspondientes a los meses de junio 
y julio de 1985. 


de la Dirección General de la Seguridad Social, rela- 
cionado con gastos del Ejercicio 1984 imputados en 
el Ejercicio 1985, al Rubro 3. 


--Ténganse presentes.” 


4) CORPORACION NACIONAL PARA EL 
DESARROLLO 


SEÑOR PRESIDENTE, — Se entra al orden del dia 
con la consideración del asunto Que figura en primer 
término: “Discusión general y particular del proyecto de 
ley por el que se crea la Corporación Nacional para el De- 
sarrollo. (Carp. N9 359/85 - Rep. N? 161/85)”. 


“Antecedentes: ) 
“Carp. N% 359/85 


Rep. NO 161:85 
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PROYECTO DE LEY 
CAPITULO I 
De la Naturaleza y la Organización 


Artículo 1? — Créase la Corporación Nacional para el 
Desarrollo, persona jurídica de Derecho Público no esta- 
tal, que se domicillará en Montevideo y podrá establecer 
agencias o sucursales en el interior o exterior del país. 


Art. 2% — Los órganos de la Corporación Nacional 
para el Desarrollo son el Directorio, la Secretaria Gene 
ral, la Gerencia General y la Asamblea General de Ac 
cionistas. 


Art. 32 — El Directorio se compondrá de siete miem- 
bros. Cinco de ellos representarán al Estado y serán de- 
signados por el Presidente de la República en acuerdo 
con el Consejo de Ministros, previa venia de la Cámara 
de Senadores otorgada sobre propuesta motivada en sus 
condiciones personales y reconocida solvencia en asuntos 
económico-financieros, por un número de votos equivalen 
te a los tres quintos de sus componentes, elegidos con 
forme al inciso primero del articulo 94 de la Constitución 


Los dos miembros restantes representarán a los accio 
nistas privados y serán designados por éstos. El Poder Eje 
cutivo reglamentará el procedimiento de su elección, su- 
bre la base de que cada accionista tendrá derecho a tan 
tos votos como acciones sea titular. 


Art, 4% — El Presidente del Directorio será designado 
por el Poder Ejecutivo de entre los cinco miembros rf- 
presentantes del Estado. 


Art. 52 — La duración del mandato de los Directores 
será de cinco años, que correrán a partir de su designa- 
ción. Será de aplicación, en lo pertinente, el artículo 192 
de la Constitución. 


Art. 6% — Los representantes del Estado en el Direc 
torio, tendrán las incompatibilidades establecidas por el 
articulo 200 de la Constitución. 


Art. 79 -——- Habrá una Secretaría General y una Ge 
rencia General. Sus titulares serán designados por el Di 
rectorío por dos tercios de votos del total de sus compo- 
nentes y durarán en sus funciones hasta tanto no sean 
cesados por igual mayoría de votos del Directorio. 


Art, 82 — El Secretario General deberá ser persona de 
reconocida experiencia en la función pública o en la 
empresa privada, a nivel jerárquico. Será el jerarca de 
los funcionarios y tendrá competencia en todo lo relativo 
a administración del personal y organización interna de 
la Corporación. Ejecutará, asimismo, las rescluciones del 
Directorio en esas materias. 


Art, 99 — El Gerente Genera] deberá ser persona de 
notoria capacidad en materia económico-financiera, con 
actuación en empresas del Estado o privadas, a nivel je- 
rarquico. Tendrá competencia en la instrumentación y 
ejecución de la política y las resoluciones del Directorio 
no comprendidas en el artículo anterior y en las relacio: 
nes que de las mismas deriven con organismos estatales y 
empresas privadas. 


Art. 10. — La Asamblea General de Accionistas sesio 
nará por lo menos una vez al año. 


Integrada por tedos los accionistas de la Corporacion 
considerará el balance y demás estados contables que le 
presente el Directorio, pudiendo aprobarlos u observarlos. 
en cuyo caso dará cuenta al Poder Ejecutivo a los efectos 
legales correspondientes. Asimismo. fijará la remuneta 
ción de los integrantes del Directorio. 


Integrada únicamente por los accionistas privados 
nombrará a los Directores que los representen y aproba 
rá o desaprobará su gestión, pudiendo removerlos y desig 
nar sus sustitutos. todo de acuerdo a lo establecido en 
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el inciso segundo del articulo 32 de esta ley y a la regla- 
mentación que dicte el Poder Ejecutivo. 


CAPITULO 11 


De la Competencia 


Articulo 11. — La Corporación Nacional para el Desa 
rrollo tendrá los siguientes cometidos: 


A) Incentivar el desarrollo empresarial, con parti: 
cipación del sector privado. 


B' Favorecer la creación de empresas, fortalecer las 
existentes y participar, total o parcialmente, en su 
capital. 


C) Colaborar en la ejecución de las políticas econó- 
micas sectoriales mediante la promoción de la 
inversión de capitales en sectores empresariales 
prioritartos. 


D) Analizar y señalar campos para muevas inversio- 
nes, preparar proyectos concretos de inversión y 
promover el estudio de mercados para nuevos 
productos y para la colocación de la producción 
nacional, 


E) Fomentar la investigación, intercambio o incor 
poración de tecnología. 


F) Contribuir a la expansión del mercado de valores. 
favorecer la creación de empresas por acciones 
cooperativas y otras formas de cogestión em- 
presarial; promover la ampliación de capital en 
ramas de la actividad nacional donde se requiera 
la producción en escala y los recursos del sector 
privado sean insuficientes. 


c  G) Promover la racionalización de los procedimien- 
tos de administración empresarial. 


H) Promover el desarrollo cientifico y tecnológico 
national, en forma coordinada con la Universi- 
dad de la República y otros orgauismos públicos 
y privados, apoyando proyectos de investigación. 


— El Directorio tendrá los siguientes pode 


Art. 
res jurídic 


Ñ 
A) Dictar el reglamento general del Organismo, 


B) Dictar el estatuto de sus funcionarios, En todo Jo 
que éste no prevea. regirán las reglas del dere 
cho común 


C) Designar a sus funcionarios y destituirlos com 
arreglo a las disposicivnes del Estatuto, En uno 
y otro caso se requerirá la mayoría absoluta de 
votos del Directoric. La reglamentación procura: 
rá que el ingreso de sus funcionarios se realice 
por el sistema (le concurso. 


D) Constituir empresas por acciones, organizar so- 
ciedades cooperativas y otras empresas fundadas 
en el principio de la cogestión. 


E) Emitir y colocar acciones, obligaciones, bones y 
cualquier clase de títulos en el pais o en el ex- 
tranjero, así como mantenerlos en custodia o ad 
ministrarlos por cuenta de terceros. 


F) Adquirir, administrar y mantener en cartera, a2C- 
ciones, obligaciones, titulos, valores, créditos y bie- 
nes en general de empresas privadas. 


G) Otorgar fianzas avales o cualquier clase de 
garantias para operaciones de empresas vincula- 
das a la Corporación, incluso respecto de la emi- 
sión de valores por parte de aquéllas. 
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H) Gestionar, en el exterior y en el mercado inter 
no, créditos y aportes de capital para empresas 
vinculadas a la Corporación, con preferencia pa 
ra proyectos de inversión. 


l' Contratar préstamos en el país y en el exterior 


J> Brindar asistencia técnica y asesoramiento fi 
nanciero y realizar o contratar estudios deslina 
dos a la formulación y evaluación de proyectos 
de inversión. 


K) Adquirir, gravar y enajenar, toda clase de bienes 


L) Actuar como intermediario y mandatario de in 
versores privados en el mercado de valores. asi 
como realizar otros negocios fiduciarios. 


M> En general, celebrar todos los actos civiles y 
comerciales, dictar los actos de administración 
interna, celebrar los contratos y realizar las ope 
raciones materlales inherentes a sus poderes ge 
nerales de administración, con arreglo a los Co: 
metidos y dentro del giro que preceptivamente le 
asigna esta ley. 


N) Delegar sus atribuciones por mayoría absoluta de 
votos del total de componentes y por resolución 
fundada, en la Secretaría General o en la Geren 
cia General según se trate de atribuciones re 
ferentes a la competencia de uno u otro Organo 
No son delegables las atribuciones de los literales 
A). B),D), E), G). D y K) 


CAPITULO I1J 


Del Régimen Financiero 


_ Articulo 13. -- El capital autorizado de la Corpora 
ción es de N$ 10.000.000.000 (nuevos pesos diez mil millo- 
nesi. Dicha suma se ajustará anualmente al 19 de enero 
de cada año, conforme a la variación que experimente en 
los doce meses anteriores el Indice General de los Precios 
dlel Consumo. 


El auniento del capital. por encima de dicho indice 
5 realizará por ley 


Art. 14. -— El capital expresado en el artículo ante 
tior corresponderá en un 60% (sesenta por ciente) al Es 
tado 0 a otras personas estatales y en um 40% tenarenta 
vor ciento) a accionistas privados. 


Art, 15. El porcentaje de) capita) del Organismo 
ame debe ser integrado por el Estado, se representará po 
acciones intransferibles de las cuales sólo podrín ser ti 
imlares el propio Estado u otras personas estatales La 
intransferibilidad no regirá entre las personas abales y 
entre éstas y el Estado. 


Art. 16. --- El porcentaje del capital a ser integrad” 
por aportes privados. se representará por acciones nomi 
nutivas sujetas al régimen jurídico común de estos título: 
valores, con las modificaciones establecidas en la pre 
sente ley. 


El Directorio fijará las condiciones de su emisión. +! 
llamado a su suscripción a los interesados y los plazos y 
modalidades en que se realizará la efertiva integración 


La reglamentación podrá determinor la existencia ar 
acciones representativas del capital privado. sin derecho 
a voto. 


Art. 17. -—- El capital a aportar por el Estado «e in 
tegiaré de la siguiente mancra: 


A) Con el aporte de NS 300.009 000 «nuevos pesos 
quinientos millones), a cargo de la Adininistra 
ción Central. 
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B) Con el producido de la emisión de Títulos de 
Deuda Pública, autorizada con arreglo al artículo 
85 numeral 6% de la Constitución. 


C) Con el importe líquido de las utilidades anuales 
correspondientes a la participación del Estado, 


D) Con el aporte que podrá efectuar el Banco de 
la República Oriental del Uruguay de hasta 
N$ 2.000.000.000 (nuevos pesos dos mil millones) 
en la forma y condiciones que acuerde con la Cor- 
poración y previa autorización del Banco Central 
del Uruguay. 


Art. 18. — Las utilidades que correspondan a la par: 
ticipación de otras personas estatales podrán no capitali- 
zarse hasta un 75% (setenta y cinco por ciento) pero, en 
este caso, deberán invertirse en proyectos de desarrollo. 
sin perjuicio de lo dispueusto por el artículo 190 de la 
Constitución. 


Art. 19. — El capital a aportar por los accionistas pri- 
vados, se integrará de la siguiente manera: 


A) Con el aporte que realicen las instituciones de 
intermediación financiera, en particular las que 
transfirieron su Cartera al Banco Central del Uru- 
guay. La reglamentación determinará las condi: 
ciones y modalidades de este aporte. 


B+ Con el producido de la emisión y colotación de 
acciones de la Corporación al público, en las con- 
diciones y oportunidades que determine el Di- 
rectorio. 


C) Con la capitalización de las utilidades correspon: 
dientes a la participación de los accionistas pri: 
vados. en la forma y condiciones que determine 
la reglamentación. 


Art. 20. — Las instituciones privadas de intermedia- 
ción financiera podrán mantener en sus activos bonos u 
obligaciones que emita la Corporación en los montos que 
indique la reglamentación que, al efecto, dicte el Banco 
Central del Uruguay. 


Los bonos u obligaciones emitidos por la Corporación 
podrán ser utilizados con los fines establecidos por el 
literal A) del artículo 18 de la Ley N* 9.808 de 2 de ene: 
ro de 1939, en la redacción dada por el artículo 1% de la 
Ley N% 13.243, de 20 de febrero de 1964, por las empresas 
e instituciones comprendidas en los artículos 1% y 2% del 
Decreto-Ley N* 15.322, de 17 de setiembre de 1982, con- 
forme a la reglamentación que dicte el Banco Central del 
Uruguay. 


Art, 21. — Las empresas que destinen utilidades Bra: 
vadas por el Impuesto a la Renta de la Industria y Co- 
mercio a la compra de valores y obligaciones de la Cor- 
poración, quedarán exoneradas del pago del impuesto 
mencionado, en la misma proporción que sus utilidades 
se afecten en la forma antes referida. Dicha exoneración 
no podrá superar en ningún caso el 50% (cincuenta por 
ciento) del impuesto. 


Art. 22. -- Ninguna persona física o jurídica podrá ser 
propietaria de más del 10% (diez por ciento) de las ac: 
ciones nominativas transferibles. 


Art. 23. -- En la contratación con terceros, la Cor: 
poración se regirá por el Derecho Privado, con las ex- 
cepciones que esta ley establece. 


Att. 24. — La Corporación, a propia iniciativa y de 
conformidad con la politica determinada por su Directo- 
río, acordará con el Banco Centra! del Uruguay y el Bal- 
co de la República Oriental del Uruguay. los créditos que 
se transterirán a su favor. 


Art. 25. -- Facúltase a la Corporación a adquirir to 
tal o parcialmente a las instituciones privadas de inter- 
mediación financiera. créditos de empresas deudoras de 
2quéllas. 
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CAPITULO IV 
Del Contralor Administrativo, Financiero y Jurisdiccional 


Artículo 26. -- El contralor administrativo de la Cor 
poración será ejercido por el Poder Ejecutivo y la Cámara 
de Senadores en la forma y con el alcance dispuesto por 
los artículos 197 y 198 de la Constitución. 


No será de aplicación lo dispuesto en el inciso tercero 
del artículo 198 de la Constitución, ni se podrá remover 
o destituir a los miembros del Directorio que representen 
al capital privado. Sin perjuicio de elio, en caso de delito 
se pasarán los antecedentes a la Justicia y, si fueren 
procesados, quedarán automáticamente desinvestidos 


_ Art. 27. — Sin perjuicio de lo dispuesto por el at- 
tículo anicrior, las operaciones de la Corporación que im 
pliquen intermediación financiera, serán controladas po! 
el Banco Central del Uruguay. 


Art. 28. --- La Corporación tendrá las auditorías inter 
nas y externas que correspondan para el contro! de la 
eficiencia, etectividad y economía de su gestión 


Art. 29. - La Corporación publicará anualmente ub 
balance con la visación del Tribunal de Cuentas, sin por 
juicio de la presentación periódica de otros estados que 
reflejen claramente su vida financiera tartículo 191 de 
la Constitución). La reglamentación delerminará la for 
ma y la periodicidad de los mismos. 


Art. 30. Contra las resoluciones del Directorio de 
la Corporación procederá el recurso de reposición, gue 
deberá interponerse dentro de los diez días hábiles, con: 
tados a partir del siguiente a la notificación del acto al 
interesado. 


Una vez interpuesto el recurso, el Directorio dispon 
drá de treinta días háblies para instruir y resolver, y se 
configurará denegatoria fieta por la sola circunstancia de 
no dictarse resclución dentro de dicho plazo. 


Denegado el recurso de reposición. el recurrente po 
drá interponer -—únicamente por razones de legalidad- 
demanda de anulación del acto impugnado ante el Tribu 
nal de Apelaciones en lo Civil de turno a la fecha en que 
dicho acto fue dictado. La interposición de esta demanda 
deberá hacerse dentro del término de veinte días hábiles 
de notificada la denegatoria expresa o, en su defecto, del 
momento en que se configuere la denegatoria ficta. La 
demanda de anulación sólo podrá ser interpuesta por e) 
titular de un derecho subjetivo o de un interés directo 
personal y legitimo, violado o lesionado por el acto im 
pugnado. 


La sentencia del Tribunal. no admitirá recurso alguno 


Art. 31. — Lo dispuesto por el articulo anterior no 
será aplicable respecto de las resoluciones dictadas con 
motivo de la ejecución de contratos. Las responsabilida- 
des que de éstas emerjan, se regirán por el derecho co- 
mún. 


Art. 32. — Cuando la resolución emanare de la Se- 
cretaría General o de la Gerencia General, conjunta y 
subsidiariamente con el recurso de reposición podrá in- 
terponerse el recurso jerárquico para ante el Directorio 
Este recurso de reposición deberá interponerse y roxo! 
verse en los plazos previstos por el artículo 30. Este tam 
bién regirá, en lo pertinente. pare la resolución del 1 
curso jerárquico y para cl posterior contralor iuvinubteo 
cional. 


Art. 33 Comuníquese, ete 


Sala de la Comisión, a 21 de noviembre de TR. 


Manuel Flores Silva. Miembro Informante ever 
Guillermo Garcia Costa, Miembro Informárin 40 
balt, Forge Batlle, Luis Alberto Lacalle, Raumar Jude 
Senadores." 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Léase el proyecto. 


SEÑOR POZZOLO. — Formulo moción en el sentido 
de que se suprima la lectura en la discusión general. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada. 


(Se vota:) 
—18 en 21. Afirmativa. 
En discusión general. 


Tiene la palabra el miembro informante, señor sena- 
dor Flores Silva. 


SEÑOR FLORES SILVA. — El señor senador García 
Costa y quien habla hemos sido designados miembros in- 
formantes de este proyecto y, naturalmente, al analizar 
cada uno de los artículos iremos respondiendo a las pregun 
tas que deseen formular los colegas. 


No voy a relatar pormenorizadamente la forma en que 
surgió esta idea, ni el acuerdo a que se llegó en el seno 
de la Concertación Nacional Programática; simplemente 
diré que, frente a la crisis económica general, dos ideas 
fueron afirmándose en el marco de las alternativas. Resul- 
taba necesario que alguien se encargara del mediano y 
largo plazo en la estructuración de un perfil crediticio na- 
cional esto es la gestión propia de un banco de fomento, 
es decir, y al mismo tiempo realizará, en forma articulada 
con lo anterior, el trabajo de hacer un aporte de capital 
de ricsgo e incidir en la estructura empresarial naciona! 
mediante aportes de inversiones concretas. La doble nece- 
sidad que arrojó la crisis económica, entonces, fue la de 
redefinir el perfil crediticio apuntando a la existencia de 
un papel de crédito de mediano y largo plazo y, simultá- 
neamente, la de que una figura económica nacional inci- 
diera, con aporte de capital de riesgo, en la reconversión 
de la inversión nacional. La idea, pues, era más que la 
creación de un banco de fomento, y se vincula, precisa- 
mente, con la necesidad de una corporación financiera para 
el desarrollo porque, los dos objetivos que debe asumir 
esta son el papel financiero y además el de planificación 
de la inversión nacional. 


Concretamente, una de Jas ideas era que si una em- 
presa tenía un gran pasivo, éste sería asumido por la 
Corporación, quien lo capitalizaria a modo de acciones de 
la empresa. Esto le permitiría a dicha empresa aligerar el 
peso del costo financiero, desarrollarse y tener utilidades; 
de esa forma podría ir incluso comprando nuevamente las 
acciones que estaban a nombre de la Corporación Finan- 
ciera. O sea que por su propio funcionamiento y viabili- 
dad, la empresa iría recuperando el patrimonio perdido. 
De algún modo, entonces, la Corporación asumiría, en este 
caso específico, una suerte de papel de muleta que podría 
ir bosquejando una reactivación para el empresariado na- 
cional considerado viable. 


y Concretamente, en la Concertación Nacional Progra- 
mática se estableció: ““...procediendo a su saneamien- 
to...” —el de las empresas-— “...financiero, su recon- 
versión productiva y su reactivación y dinamización eco- 
nómica”. 


Por consiguiente, la Corporación ha sido pensada de 
modo que incida, básicamente, en tres diferentes campos. 
Uno de ellos es el de la estructura productiva nacional, rea- 
daptándoia, recomponiendo tamaños, incorporando tecno- 
logía, evaluando mercados —todos sabemos que la defini- 
ción de un mercado cada vez es más importante en el pla- 
no económico— en función de los mismos, afectando in- 
eluso la naturaleza de las empresas, promoviendo modos 
y maneras de la democracia empresarial, via cooperativa, 
vía cogestión, vía protección de toda forma —reitero— de 
democracia empresarial. He señalado algunos aspectos que 
suponen la necesidad de una porítica planificada, por ejem- 
plo, en lo que tiene que ver con la reconversión industrial 
y todo el problema de transferencia tecnológica, terrenos en 
los cuales ella no existe en nuestro país. De algún modo, 
la Corporación vendria a cumplir con esos fines de planifi- 
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cación e impulso de la reconversión industrial y de readap- 
tación del empresariado nacional. En definitiva, se trata 
de alguien que ásesore y transfiera tecnología; algulen que 
financie, captando y vehiculizando capitales; algulen que 
avale, que compre, que cooperativice, etcétera. Todas estas 
funciones integran ún plano del rol a cumplir por la Cor- 
poración, vinculado con lo que ella tiene de incidencia o con 
lo que ella afecta la estructura productiva nacional. 


Otro plano es el del manejo financiero en si. Si bien 
Ja Corporación no es simplemente una estructura finan- 
ciera, necesariamente es, si, esa estructura financiera. Co- 
mo decíamos, está pensada para convertir su acción y de- 
linear su perfil en torno a mediano y largo plazo, no com- 
pitiendo con quienes en ei país desarrollan esa labor —-por 
ejemplo, el Banco de la República Oriental del Uruguay-— 
sino llevándola a cabo de un modo más sesgado, más es: 
pecífico, más sectorial, propio de ese emparentamiento, de 
esa bisagra que significa la doble función de ayuda fi- 
nanciera y, al mismo tiempo, inversión y compromiso en 
la propia empresa a través del capital de riesgo que se 
aporta. 


»enalamos, pues, un primer papel ae la Corporacion, 
que es el ue anciaur en la ¿estrucuura productiva Naciongs 
y su requaptacion; y Un seguimnao rol, que es el de su Incl 
dencia £n el alpujo ae un moaeio imanciero nacional mas 
propicio para el desarrolo, Ahora corresponde uestacar un 
tercer aspecto, que es el que ha sido recogido en el siteral 
(+) del articulo 11 de este proyecto de ley. Me refiero a 
la respuesta gerencial, acorde a la readaptación y moder- 
nización de ¡a empresa, que se estima como necesaria en 
la estructura empresarial nacional. Este ha sido uno de los 
papetes más señalados en Jos toros que ha habido a propó- 
sito de la Coroporación, sus finalidades y objetivos. Lo 
destaco porque este aspecto está recogido en el articulado 
meramente a través del inciso de un artículo, pero en la 
idea de la Corporación y su contexto no solamente está 
la necesidad de enfrentar una readaptación de la estruc- 
tura productiva nacional para hacerla afín a la reactiva- 
ción económica; no solamente está la búsqueda de un di- 
ferente manejo financiero que cubra el largo y el mediano 
plazo, sino que también se requiere la presencia de la Cor- 
poración en lo que tiene que ver con una respuesta geren- 
cial, administradora y administrativa, para los problemas 
de las empresas nacionales. No debemos olvidar que la 
Corporación está presente en las empresas, en las que pa- 
sa a comprar y capitalizar pasivo, y en las cuales no sola: 
mente es socio en el capital sino también en la administra- 
ción. 


Aquí me interno en un aspecto, que me parece muy 
importante y es el que se vincula a la figura jurídica de 
la Corporación. Si ella es una idea innovadora en sí, en 
la realidad y en los hechos de la economia nacional, el 
haber optado por la figura de la persona jurídica de dere- 
cho público no estatal supone uno de los intentos de ma- 
yor envergadura en la expresión de una economía mixta, 
a través de una sociedad también mixta. Esta persona ju- 
rídica de derecho público no estatal es una figura interme- 
dia entre la persona estatal y la de derecho privado. En 
otras economías se ha optado por distintas soluciones; se 
ha ido a la inserción de capital estatal en empresas pri- 
vadas de sociedad comercial clásica por acciones, o, por 
otro lado, a la inyección de capital privado en organismos 
descentralizados del propio Estado. 


Aquí estamos frente a una solución intermedia, ante 
una verdadera sociedad mixta en que Estado y agente 
privado están presentes en el capital y en la administra- 
ción. Esto se apoya en el inciso tercero del artículo 188 
de la Constitución, que establece: “El Estado podrá, asi- 
mismo, participar en actividades industriales, agropecua- 
rias o comerciales, de empresas formadas por aportes obre- 
ros, cooperativos o capitales privados, cuando concurra para 
ello el libre consentimiento de la empresa y bajo las con- 
diciones que se convengan previamente entre las partes”. 


A propósito de este tema, señalo que esta modalidad 
se incorpora en la Constitución de 1967. En la sesión de 
Ja Cámara de Representantes, del 18 de agosto de 1966, 
cuando se debatía en torno a dicho Proyecto de Ley Cons- 
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titucional, el entonces representante doctor Sanguinetti, 
decía, refiriéndose a esta nueva modalidad de persona ju- 
rídica de derecho público no estatal y respecto de la fac- 
tibilidad o posibilidad de la sociedad mixta lo siguiente: 
“El país, en su necesidad de desarrollo, requerirá de la 
colaboración de capitales privados y públicos para la or- 
ganización de nuevas empresas, fundamentales, que enca- 
ren aspectos de la actividad económica que el país hoy 
no encara, pero que tendrá que adoptar en las etapas que 
vendrán. Hemos pensado que hay que abrir la posibilidad 
de que no sea solamente el Ente Autónomo la única for- 
ma jurídica para que el Estado pueda participar en la 
vida económica del país y que pueda ser la “régie” coope- 
rativa u otras fórmulas jurídicas las que puedan abrir la 
eventualidad de que el Estado participe en actividades co- 
merciales, industriales o agropecuarias, en empresas for- 
madas por aportes obreros, por capital cooperativo o pri: 
vado”. 


Es, entonces, al amparo de la Constitución de 1967, 
que se desarrolla y asienta la concepción jurídica de la 
propia Corporación para el Desarrollo, verdadera sociedad 
mixta en que concurren capitales privados y el Estado en 
el aporte de capital y en la administración misma, defl- 
niéndose una acción trascendente por muchas razones pero, 


sobre todo, por lo innovadora. Esto, de algún modo, repre- . 


senta un esfuerzo o intento importante. en una suerte de 
nuevo diálogo entre el Estado y la sociedad en sus dife- 
rentes formas económicas. 


En cuanto a la organización —para decirlo de modo 
más esquemático— se la ha pensado en un Directorio, que 
cuenta con siete miembros, cinco nombrados por el Estado, 
por el Poder Ejecutivo con venia del Senado, por tres 
quintos de sus miembros. Los dos Directores representan- 
tes del capital privado, lo serán por el mecanismo de “una 
aceión- un voto”, y serán elegidos por los representantes de 
ese capital privado. Debajo de ese Directorio, hay dos fun- 
ciones, la de Gerente General y la de Secretario General. 
Esta bifurcación en dos funciones es extraida de experien- 
cias comparadas, fundamentalmente de la española. El 
Secretario General es aquel que se encarga de los proble- 
mas del interior de la corporación, de su personal técnico 
y toda su problemática administrativa interna. El Geren- 
te General, en cambio, se hace cargo de lo externo en fun- 
ción de este diálogo al que haciamos referencia: recién, 
entre la empresa privada y la propia Corporación. 


Es a través del Gerente General pues, que la Corpora- 
ción realizará una sucrte de inversión en diferentes acti- 
vidades —diferentes en cuanto a volumen, especificidad, 
etcétera— que se reflejará hacia el exterior. Como se con- 
sidera que esc papel hacía afuera es trascendente es que 
se ha concebido a un funcionario para que se ocupe espe- 
cíficamente de esa tarea. 


Vamos a ver con más detalle los cometidos que le son 
asignados a esta Corporación, cuando nos aboquemos al 
estudio del artículo 11. Sin embargo, de modo somero, 
diré que en ese articulo se definen, fundamentalmente en 
los literales A) y B), la creación de nuevas empresas y el 
fortalecimiento de las ya existentes como base del desarro- 
llo empresarial. En el literal C) se establece la promoción 
selectiva de los sectores prioritarios, dentro del marco de 
la política económica diseñada en la Concertación. 


Continuando con esta síntesis diré también que en el 
literal D) del mismo artículo 11, se hace referencia a la 
necesidad de promover la inversión, de analizar los mer- 
cados, de vincular mercados e inversión y definir cuales 
deben ser los campos prioritarios para el país; en el lite- 
ral E) se aborda el tema tecnológico, al cual me referí ha- 
ce unos momentos; en el literal F) se contempla el impul- 
so de las diferentes naturalezas de las empresas, es decir, 
cooperativas, cogestionarias, etcétera. Además, en el lite- 
ral G) se señala como cometido específico de la Corpora- 
ción la necesidad de promover y auxiliar a las empresas en 
lo que se refiere al desarrollo gerencial. Finalmente, en el 
literal H) establece la promoción de la investigación en 
lo que tiene que ver con el desarrollo de las empresas. 
etcétera. 
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El Directorio, señor Presidente, tiene una serie de co- 
metidos cuyo detalle figura en el artículo 12. Destaco de 
ellos el que figura en: el literal D) que es el que señala la 
necesidad de contemplar los diferentes tipos de empresas, 
en cuanto a su naturaleza, su integración, y en cuanto a 
lo que tiene que ver con la aspiración de que la Corpo- 
ración sirva como instrumento de una democracia empre- 
sarial. 


Me refiero ahora al literal G) para señalar que al 
permitir fianzas y avales, diseña en forma específica co- 
mo debe llevar a cabo, la Corporación, su acción de auxi- 
lio a las empresas. Asimismo en los literales H) y G) se 
analizan una serie de aspectos que consideramos impor- 
tantes referidos al tema de la captación de capitales por 
parte de la Corporación. 


Llegado a este punto, me interno, señor Presidente, en 
uno de los aspectos más polémicos de este tema, que es el 
del monto del capital a integrar. No me voy a extender, 
porque es obvio, sobre la diferencia que existe entre el 
capital que puede integrar una institución o entidad fi- 
nanciera y de desarrollo como ésta, y los recursos que mue- 
ve. Justamente, una de las vocaciones de la función fi- 
nanciera es mover recursos que no son propios. Una em- 
presa financiera se califica, inclusive, por la cantidad de 
recursos no propios que puede manejar. Es decir que cuan- 
to menor sea la proporción de capital, mayor será su ca- 
lificación. 


En el literal H) se establece la facultad de gestionar 
créditos en el exterior y en el mercado interno para la Cor- 
poración. Y en el 1) la de contratar préstamos en el país y 
en el exterior. Olvidaba referirme al literal E) de este 
mismo artículo. En él se establece la posibilidad de emi- 
tir bonos, por parte de la propia Corporación. Los meca- 
nismos que figuran en estos literales que acabo de men- 
cionar permiten manejar un concepto mucho más amplio 
del tema recursos, es decir, más amplio que el concepto de 
capital. Además, en la actividad financiera privada na- 
cional, la relación entre capital integrado y monto de re- 
Cursos manejado es de veinte a uno. Naturalmente que 
recién más adelante se podrá saber cuál va a ser la suerte 
de la Corporación en cuanto a esta relación, pero sí se- 
ñalamos un dato de la realidad nacional que tiende a re- 
vitalizar el concepto de capital integrado en función o bajo 
el aspecto de lo que debe ser la concepción más amplia 
de los recursos a emplear. 


Señor Presidente: un análisis comparativo de lo que 
son los capitales integrados en Corporaciones para el de 
sarrollo de otros países de América. nos demuestra que 
la cifra de N$ 10.000:000.000 —altrededor de dólares 
90:000.000— es adecuada para nuestro pais. Por eiem- 
plo, luego de 25 años de existencia NAFINSA de México 
que es la Corporación para el Desarrollo de ese país. ma 
neia USS 400:000.000 como canital integrado v, obvia 
mente. na como resursos: COFIDE, la Corporación de Pe 
rá. maneja USS 300:000.000. Juero de 15 años de activi 
dad. Entonces. si comparamos las realidades económicas 
de estos países con la nuestra, vemos ce los abroxima- 
damente USS 100:000 000 propuestos como canital de 
nuestra corporación, configuran una cifra razonable. 


La opción ha sido un capital relativamente bnio al 
ena! se le podrán hacer ajustes, como lo establece el ar- 
ticulo 13 del proyecto de ley. 


Se ha preferido la figura de un capital bajo. que se 
ajusta a través del tiempo y en función de las realidades 
que se vayan produciendo, que la de un capital allo que 
no se pueda integrar, bien porque el Estado no puede ha 
cer las contribuciones que un capital alto le exigiría o 
bien porque el mercado no puede asumir las integraciones 
de capital privado o público. La cuota parte de la parti- 
cipación del Estado se forma con los aportes del Banco 
de Ja República, de la Administración Central y también 
con el producido de Ja emisión de titulos de deuda públi- 
ca. Estos últimos no pueden emitirse en forma infinita, 
de un modo impensado, sino que debe existir una rela- 
ción entre los títulos que puede absorver el mercado y los 
que eniite la Corporación. Asimismo la colocación de ñec- 
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ciones —que es uno de los mecanismos con los cuales se 
financia la Corporación y que es la cuota parte del ca- 
pítal privado-—no puede ser ilimitada sino que tiene que 
tener una dimensión acorde a la realidad de nuestro país. 


Por eso, señor Presidente, se ha elegido el criterio de 
un capital ajustado a la realidad actual, con ajustes pos- 
terlores, y no una concepción más grandilocuente —si se 
me permite la expresión— de un capital mucho más 
grande, que luego porque no se colocan los títulos y las 
acciones ho se pueda integrar y asi evitar el riesgo de 
que la Corporación pueda caer en una suerte de des- 
prestigio. 


En cuanto a lo que significan los N$ 10.000:000.000 
asignados a la Corporación con relación a la economía in- 
terna de nuestro país, tenemos que decir que el capital 
integrado por el sistema financiero privado en el Uruguay 
está en torno a los U$S 200:000.000. Esta Corporación. 
entonces, desde su origen contaría con el 50% de todo el 
capltal del sistema financiero privado uruguayo. Además. 
si tomamos ei capital del Banco de la República, restán- 
dole los activos irrealizables o incobrables, vemos que esta 
Corporación posee algo así como el 25% de ese capital 
Por ejemplo, el capital de esta Corporación es el 25% de 
la deuda de todo el agro nacional. 


¿Cómo se integra este capital, señor Presidente? Un 
60% por parte del Estado y un 40% por parte del agente 
privado, 


El aporte del Estado alcanza a la cifra de nuevos pe- 
sos 500:000.000 que corresponden a la Administración 
Central y N$ 2.000:000.000 a cargo del Banco de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. El resto se integra con tí- 
tulos de deuda pública que se deberán emitir y colocar y 
con la capitalización de las utilidades... 


SEÑOR MEDEROS. — ¿Me permite una interrupción 
señor senador? 


SEÑOR FLORES SILVA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor senador. 


SEÑOR MEDEROS. — Señor Presidente: estoy oyendo 
con atención que se merece la muy clara exposición que 
realiza el distinguido senador Flores Silva. 


En determinado momento, hizo referencia al proble- 
ma de la capitalización de la futura entidad, la Corpora- 
ción, institución que en algunos países europeos, especial- 
mente en Italia, ha dado muy buenos resultados. 


Lamentablemente, en nuestro medio se lucha con mu- 
chas dificultades debido a la exigúidad de los dineros que 
se puedan aportar a los efectos de impulsar esta nueva 
institución, que va a incursionar por primera vez, en el 
ámbito económico y financiero del país, procurando su 
desarrollo. 


Se mencionó que el Estado va a contribuir con un 
60% del capital y el 40% restante estaría a cargo de ins- 
tituciones privadas. Al mismo tiempo, se hizo referencia 
a la emisión de bonos o papeles públicos. En consecuencia, 
desearía saber qué límites va a tener la Corporación para 
la emisión de esos valores para ser colocados en el medio 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
miembro informante. 


SEÑOR FLORES SILVA. —- El señor senador Mederos 
consulta acerca de dos tópicos. 


Uno de ellos se refiere a la emisión de títulos de deu- 
da pública para la integración del aporte estatal a la 
Corporación. En si, éste está limitado. En la medida en 
que el capital total de la Corporación alcanza a nuevos 
pesos 10.000:000.000. correspondiendo NS 6$.000:000.000 al 
Estado y de ellos NS 500:000,000 son aportados por la 
Administración Central y NS 2.000:000.000 por el Banco 
República, la emisión de títulos no podrá ser nunca ma- 
temáticamente mayor a N$ 3.500:000.000. 
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En este momento debemos hacer una aclaración. Se 
debe tener en cuenta que no todo ese saldo de N$ 3.500 
millones va a ser emisión de deuda pública, en la medida 
que debe contabilizarse la capitalización de las utilidades 
del Estado, porque se está obligado a hacerlo como apor- 
te de capital. De esta forma, se permite a las empresas 
del Estado que colaboran en la integración de £se capi- 
tal, que retiren de las utilidades un 75%. siempre y cuan: 
do se destine esa cantidad a proyectos de desarrollo, 


Entonces, el Estado, como tal, está obligado a man- 
tener la utilidad de su cuota parte en la Corporación. 
Por ejemplo, ANCAP puede estar interesada en la cons: 
trucción de determinada planta. para lo cual, puede re- 
tirar el 75% de las utilidades que le corresponden. 


Otro aspecto planteado por el señor senador Mederos 
es el de la posibilidad de emitir bonos de la propia Cot- 
poración para aumentar sus recursos. No me estoy refi- 
riendo a los títulos de deuda pública que el Estado vende 
para integrar su cuota parte del capital, sino a los bonos 
que la Corporación vende en el exterjor. tratando de cap- 
tar capitales en el resto del mundo a los efectos de poder 
Mevar una buena relación entre canitales y Tecursos. 


SEÑOR MEDEROS. —- Se trata de los papeles públi- 
cos o semi-públicos que emite la Corporación. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Existe un tercer meca 
nismo que es la colocación de acciones propias de la Cor 
poración. 


Repito que tenemos en los N$ 6.000:000.000 que apor- 
ta el Estado, N$ 500:000.000 aportados por la Adminis- 
tración Central. N$ 2.000:000.000 del Banco de la Repú- 
blica y la venta y colocación de títulos de deuda pública 
que conforma el tercer elemento a que hice referencia. 


Como cuarto elemento se podria mencionar la capi- 
talización de las utilidades del Estado con el permiso o 
autorización para retirar el 75% de las utilidades a las 
empresas estatales, en los Casos en que ese dinero sea des- 
tinado a proyectos de desarrollo, 


El aporte privado. que alcanzará a la suma de nuevos 
pesos 4.000:000.000, se establecerá mediante tres modalt- 
dades. 


Por un lado, la venta de acciones de la Corporacion 
al agente privado, con una limitación que luego veremos, 
en el sentido de que ninguna persona jurídica podrá te- 
ner más de determinado porcentaje de dichas acciones. 


Otro aspecto a tener en cuenta es el aporte que debe 
hacer el sistema financiero. 


El literal A) del artículo 19 del proyecto dice: “Con 
el aporte que realicen las instituciones de intermediación 
financiera, en particular las que transfirieron su Car- 
tera al Banco Central del Uruguay”. 


La capitalización de utilidades privadas estará bajo 
reglamentación a disposición de la propia Corporación, 
indicando qué cuota parte se podrá retirar y cuál pasará 
a integrar el capital. 


En algún modo, señor Presidente, hemos hecho refe- 
rencia a la naturaleza juridica de la Corpora ion y al 
esquema de sus autoridades. Asimismo, mencionamos la 
integración de su capital y la composición del mismo. 


El articulo 24 de este proyecto de ley. que viene con 
sanción de la Cámara de Representantes, establece la po- 
sibilidad de transferencia de crégitos por parte del Es- 
tado a la Corporación. tanto del Banco Central del Uru- 
fuay como del Banco República. El artículo 25 permite 
la adquisición de créditos a la banca privada nacional 
por parte de la Corporación. a los efectos de cperar, tal 
como mencionamos anteriormente, en el caso de que se 
«capitalice un pasivo en favor de la Corporación. Este es 
el caso de una empresa que posea un gran pasivo que 
pesa en su desarrollo y que sea tomado por la Corpora 
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ción, capitalizándolo como acciones de la empresa, lo que 
permitiría el desarrollo de dicha empresa. Todo esto es 
posible si previamente se pudo comprar el crédito de ese 
pasivo en alguno de los Bancos en que estaba radicado. 


Señor Presidente: no qulero extenderme en este di- 
seño inicial. 


La Corporación, como figura innovadora de la econo- 
mía nacional, y en relación a ella la utilización de una 
figura jurídica novedosa, el armazón que se ha hecho de 
la estructura de incorporación de Capital; el propio es- 
quema de funcionamiento de la Corporación y de sus 
autoridades, permiten que ella se constituya en un ele- 
mento no sólo fundamentalmente innovador, sino flexi- 
ble, tal cual lo requiere la economía nacional. En algunos 
casos podrá ayudar financieramente; en otros podrá ha- 
cerse socio mediante la utilización o compra de acciones; 
en otros casos podrá cambiar la naturaleza de la em- 
presa tornándola, de una empresa por acciones, en una 
empresa cooperativa; de una cooperativa, en una coges: 
tionaria. Esto significa que está armada de tal forma. 
que su función puede cubrir diferentes facetas y no sólo 
ser un elemento ágil en el auxilio que el empresariado 
nacional necesita sino que, a su vez, desde el punto de 
vista jurídico, tiene una cantidad de elementos que le 
permiten no solamente incorporar capital. sino —si es 
necesario— ser aval para respaldar capitales privados. 


En cuanto a cómo la Corporación puede captar capi- 
tales extranjeros —y no sólo cómo puede auxiliar al em- 
presariado nacional — diré que pasamos a tener un ins- 
trumento que dirige sus antenas hacia el exterior para 
detectar todo préstamo de condiciones blandas que per- 
mita impulsar el desarrollo nacional. 


Aquí estamos ligando dos cosas que, a esta altura del 
proceso histórico de nuestra economía deben, necesaria-, 
mente, estar unidas. Por un lado, una agilidad financiera 
que permita captar, en las mejores condiciones, los retur- 
sos del exterior y, por otro, que este servicio no sea mera- 
mente financiero —al traducirse a la realidad nacional-- 
sino que. además, apareje una incorporación de tecno- 
logia, de nuevos conceptos sobre la propiedad, de acti- 
vidad gerencial, o sea, incorporación de diversas normas 
de capacidad de administración de las empresas. 


Todo ello —resumiendo este breve informe imicial- 
nos permile sostener que esta Corporación para el Desa 
rrollo va a ser un elemento fundamental para la reacti- 
vación de nuestra economía, 


SEÑOR SENATORE. -- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el seño: 
senador. 


SEÑOR SENATORE. -— Señor Presidente: el Senado 
trata hoy dos importantes proyectos; 
barse sin modificaciones lo que viene de la Cámara de 
Representantes, puede transformarse en ley. que es el de 
la Corporación Nacional para el Desarrollo. El otro —mo- 
dificado por la Comisión de Hacienda de este Cuerpo-- 
retornará a la Cámara de Representantes; se trata del 
proyecto de Refinanciación de la Deuda Interna. 


Como expresé en la última sesión del Senado al soli 
citar un cuarto intermedio hasta el día de hoy, luego de 
la consideración del Presupuesto Nacional tal vez estos 
dos proyectos sean los más importantes que debamos tra- 
tar en esta Legislatura, en el área económica. Uno tiende 
a solucionar el problema que tiene paralizados y en as: 
cuas a los miles de ciudadanos que integran el aparato 
productivo del país, a los que el alba de cada día les 
quiebra la esperanza —también renovada, día a dia— de 
volver a ser el “elan vital” que hace nacer. en nuestros 
campos y fábricas, ese himno al trabajo, con acorde de 
tractores y humo de chimeneas. Para que ello suceda. 
debemos quitar a ese hombre la pesada lápida que puso 
sobre sus hombros, y selló su porvenir, una artera poll: 
tica económica que lo empobreció hasta el límite de la 
miseria, porque eligió el camino de producir y tecnificar 


CAMARA DE SENADORES 


uno. que de apro: . 


25 y 26 de Noviembre de 1985 


su esfuerzo para ser más eficiente. Si será importante. 
señor Presidente acertar con los medios e instrumentos 
para poner a ese hombre en el camino de su alegría pre- 
ñada de esperanza, de recoger en sus manos el fruto de 
su trabajo que es, en delínitiva, la riqueza de la Nación 
misma. 


Si bien esto es importante, no le va en zaga el pro: 
yecto que crea la Corporación para el Desarrollo, trascen 
dente iniciativa gestada con el acuerdo inicial de los 
cuatro partidos politicos que tienen representación en el 
Parlamento. 


La Corporación para el Desarrollo concreta. para la 
coalición o corriente política que tengo el honor de repre- 
sentar y para el legislador que habla, una idea muy cara. 
Significa el intento de poner de pie al país, entregándole 
un instrumento hábil que. bajo la dirección estatal, pue- 
de encauzarlo por la tan ansiada senda de la recupera- 
ción, de la reactivación y dinamización económica, cana: 
lizando selectivamente los recursos para capitalizar em: 
presas viables y productivas, con sobreendeudamiento, de 
forma que pueden volver a ser un engranaje útil en la 
recuperación del pais. Bajo la dirección estatal se podrán 
crear empresas de capital mixto, procediendo a su sanea: 
miento financiero, a su reconversión, reactivación y dina- 
mización económica, a fin de iniciar la gran experiencia 
de la cogestión que acerque e introduzca al hombre —fac 
tor esencial en la producción de la rigueza— en las res: 
ponsabilidades mayores, como la pensar y participar de 
las decislones que van guiando a esa unidad productiva 
por la senda que conduce al mejoramiento de la sociedad. 
desde el punto de vista económico y humano. Así se irá 
creando, sin ninguna duda, la sociedad socialista, parti: 
cipativa y justa, que sabrá regular con normas demacrá- 
ticas la eufórica alegría de vivir en libertad, disfrutando 
de los derechos inalienables del hombre, que le niega 
una sociedad injusta. 


Nada de lo que hemos expresado puede esperarse del 
proyecto de ley aprobado por la Cámara de Represen- 
tantes, que hoy se trae a consideración del Senado. Lar 
gas horas insumió, para los técnicos, la elaboración del 
documento económico, donde está delineada, en sus ras 
gos más eminentes. la Corporación para el Desarrollo 
que. luego. fue aprobada por la cúpula política. Poste 
viormente se pasó a estudio de los juristas. para estruc 
turar en normas lo que resultaba del acuerdo legrado 
Hay rastros de que llegaron a redactar algunas normas 

un semanario publicó textos que indicaban claramente 
que había puntos que aún no estaban resueltos.— y se 
estaba haciendo un trabajo en serio. para lograr eonfor 
mar eficientemente una Corporación para cl Desarrollo 
a Jos efectos de alcanzar el trascendental objetivo que 
se le asignaba. 


En Ja Comisión de Hacienda de la Cámara de Repri 
sentantes se trató este lema con la intervención de los 
representantes de todos los partidos que habian señalado 
sus puntos de vista. El Frente Amplio y el Partido Nacio: 
nal presentaron sus respectivos proyectos. De pronto, ceso 
el trabajo en la Comisión de la Cámara de Represen- 
tantes; se prescindió del Frente Amplio y de la Unión 
Cívica. y nuestros compañeros se enteraron que se prose: 
guían los trabajos entre los representantes de Jas otras 
dos colectividades politicas. De la misma forma en que 
ia Comisión de Hacienda había dejado de funcionar, se 
volvió a cilar con urgencia, a los efectos de tratar dos 
proyectos: el de la Corporación para el Desarrcllo junto 
con el de la Refinanciación de la Deuda Interna. Lire 
ramente se analizaron los proyectos para someterlos 
una apresurada reunión. 


Señor Presidente: señalo esto como aneecedente de 
lo que en igual medida, también sucedió aqui. 


Después de haber escuchado ciertas opiniones y leido 
aleún editorial, el que habla debe destacar y dejar hien 
en claro que se anunció por aleún senador integrante 
de la Comisión Ge Hacienda del Senado que cuendo se 
planteara el tema, lo iba a discutir en Sala. Me he ente- 
rado de que se ha acusado a la m política que 
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represento de haberse autoexcluido del tratamiento de 
estos temas. Debo consignar —por eso traje a colación la 
historia de lo que aconteció en la Cámara de Represen- 
tantes— que no hay tal autoexclusión; el Frente Amplio 
no se autoexcluyó; lo excluyeron, que es muy distinto. 


Cuando concurrí a las primeras reuniones de la Co 
misión de Hacienda, hace ya bastante tiempo, entregué el 
proyecto presentado por muestra coalición, referente a la 
Corporación para el Desarrollo. Alí se comenzó a estudiar 
el proyecto venido de la Cámara de Representantes. 


Dospués, se paralizaron las actividades. La Comisión 
no sesiunó en dus oportunidades por la ausencia de su 
Presidente, Posteriormente, retoma su actividad y realiza 
cos reuniones, de las que tengo los reparticios de Jas ver- 
siones taquigráficas. 


Mas adelanie, la Comisión de Hacienda del Senado 
al igual que la de la Camara de Representantes -- dejo 
áe funcionar. Luego, mos enteramos por la prelisa —-1108 
purece que ése no era el óámbilo adecuado en el que ha- 
bía que «discutir este tema - de que se haba logrado el 
avuerdo Cde dos partidos pulíticos. Á consecuencia de clio. 
planteamos nuestras objeciones y posiciones al señor Mi 
vistro de Economía y Finanzas. Se quedó en realizar una 
nueva sesión a la que se invitaria aj señor Ministro, el 
señior Presidente del Banco Central. al señor Director de 
Plancamients y Presupuesto y al señor Presidente del 
Banco de la República. Esa reunión no se legó a cele 
brar pues coincidió con el día del sepelio del señor In- 
tendente de Montevideo. 


Comisión continuó sus sesiones 
inado momento, ecntretado ol 
para tratar de inmediato 
ión de la deuda interna. 


De todas maner 
hotba cue, ea un delcr) 
acuerdo, se Ca cita econ ureenci 
(ld problema de da refinancia 


En esa ocasión como en todas las demás--- concurri 
a la Comivión de Hacienda y solamente me Jimité a soli- 
citar las bases, lineamientos o texto sel acuerdo, Segura: 
mente el acuerdo tendría que ser concretado en algunas 
normas. Algunos integrantes de la Comisión manifestaron 
que mi pedido era anómalo; otros, expresaren que no 
tenían conocimiento rea! de los hechos. 


El señor Presidente comenzó lo sesión dando cuenta 
de la forma en que se habian desarrollado las conversa: 
ciones. También se expresó por otro señor senador que 
parecía que yo estaba formulando una critica y los acuer: 
dos políticos. 


Debo señalar que acepto con tranquilidad la validez. 
la Jegitimidad de los acuerdos políticos. De mantra que 
mi intención no ha sido, no es bi será nunca. discutir 
la validez de los acuerdos cue pueden realizarse entre 
las fracciones politicas a los efectos de lograr aprobar 
las disposicicnes que se entiendan más convenientes, Rs * 
tero que mi planteamiento fue, lisa y lanamente, solicitar 
que se me briudaran los elementos necesarios para poder 
analizar, comparar y cotejar el proyecto que había venido 
con aprobación de la Cámara de Representantes, con el 
logrado en el acuerdo. 


No tuve éxito en mi petisión, ya que no se Me en- 
tregó lo solicitado. 


Ese dia la sesión se levantó a las 18 horas y a la 
mañana siguiente, en el diario “El País”, pude leer ínte 
gramente el acuerdo realizado. 


La Comisión había sido citada para el dia siguiente. 
Por resolución de la totalidad de los senaderes de mi ban- 
cada, comunicamos al señor Presidente que no iba a 
concurrir. Con esto queda claro que no nos autoexcluimos 
porque por una simple y mínima dignidad política no 
podía asistir a la Comisión, en razón de que no se había 
accedido a los planteamientos que había formulado con 
la cortesía que corresponde. No me pareció que debia con- 
currir ese dia, pero no per negar mi modesto esfuerzo. 
Nadie puede decir que no haya concurrido a las Comi- 
siones a aportar mi pequeño grano de arena para la solu- 
clón de los problemas del país. 
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Mi costumbre de actuar en favor del Estado viene 
desde muy atrás. Y ahora, como hace 30 años, entiendo 
que me debo al país y en mi función de legislador pto- 
cederé de acuerdo con esc convencimiento. Pero, la falta 
de concurrencia en la oportunidad «ce roferencia no im- 
piica negativa a colaborar, sino que Gbedece a razones 
de dignidad politica. 


Reiteradamente se ha dicho y escrito que el Frente 
Amplio se autoexcluyó, Resalto que esa no es la realidad 
No ile creo el dueño de la verdad, pero si afirmo sin 
vacilación que los hechos acuntecieron ta] como los relate 
Por lo tanto, el juicio deborán hacerlo los que me están 
escuchando. 


En un diario que no he gejado de leer desde la época 
lejana de mi niñez, apareció un editorial que expresaba 
“Colorados y Blancos; Blanecs y Colorados”. En él, se 
deja deslizar, a través de las diferentes opiniones, el apar: 
tamiento del Frente Amplio en esta circunstancia. 


Indudablemente, el país tiene una Mayoría que es bi: 
partidista y el autor del editorial desea que ello sipa 
siendo asi. Mi deseo es, señor Presidente, que se man: 
tenga y acentle e! apoyo creciente que va logrando cl 
Frente Amplio, esa corriente prlítica que tiene distintas 
ideclogías, diferentes hombres y un único objetivo; ha- 
cer un país mejor. También los problemas politicos exis- 
ten en los llamados partidos politicos tradicionales, que tic- 
nen dentro del Jema grande, tentas coaliciones como las 
due puede tener mi Freute Amplio 


El Frente Amplio aparece ante los problemas politicos 
como un verdadero partido porque tiene en una fórmula 
muy especial —Que padie puede enicuder hasta que no 
«e acerca a este grupo-- como la del consenso. como 2qu) 
tampoco narie comprendió lo que era la Concertación 


Quizás en alguna eportunidad pronuncié demasiadas 
iísces el término concertación, Sé que algún señor sena- 
dor expresó que no tenían nada que ver con ello. Eso es 
“ierto, no pretendo que todo se centre en la Concertación. 


Digo que ese camino no lo hemos abandonado desde 
el momento en que el Presidente del Frente Ampiio salio 
de la cárcel y. por lo tanto. no lo ahandonaremos ahora 
en ninguna de estas situaciones particulares. Esto no sig- 
nifica que no concertemos, ni que nos vayamos. sino que 
cuando ls acuerdos se realiran sin nosotros, también 
son acuerdos, pero que no se diga que nos exclnimos. 


Estoy acostumbrado a las minorias. Tal vez al último 
Presidente que dí mi voto fue al señor Tomás Betreta. 
De ahi en adelante siempre voté en los lugares de las 
minorías. De manera que estoy absolutamente avostum 
brado a saber lo que es ser minoría y la que son acuerdos 
políticos. Digo, que en esta eventualidad no se puede afir- 
mar o decir que el Frente Amplio se autoexcluyó, Se trata 
de un acuerdo que hicieron los Paitidos Naciona] y Culo: 
rado sin el Frente Amplio. No es algo discutible oO ata 
cable y es totalmente válido. Cuando reliero a estas si- 
tuaciones, a las que aparejan mayorías, las llamo "ma: 
yorias” y no mayorías coyunturales tal como tuve que 
sentirlo en la Asamblea General cuando se trató el pro: 
blema referido a la Corte de Justicia. No hay mayorias 
coyunturales. Se trata simplemente de mayorias que se 
integran un día de una manera y otro dia de otra, ema 
do coinciden los criterios. Aquí cuando se terminó de es- 
tudiar el Presupuesto, se nos hizo ver por las manifesta- 
ciones de algún señor senador, que eso habria que Corre- 
girlo de alguna manera. ¿Por qué razón? Porgue parece: 
ría que el Partido Nacional y el Frente Amplio habian 
elaborado un proyecto de presupuesto que era producto de 
un pacto político. Pueden decirlo los señores senadores 
del Partido Nacional y puedo manifestarlo yo en el sen: 
tido de que no tuvimos ningún acuerdo salvo en los fun: 
damentos, en lo que votábamos y en la necesidad de prio- 
rzar áreas oue no lo habían sido por el Poder Ejecutivo. 


De manera, que en este momento quiero ratificar 
este aserto y rechazar en la forma más amable --como 
4 veces se dice en ese editorial de blancos y colorados— 
el que se nos endilgue que nos autocxcluimos. 
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Se hizo un acuerdo entre el Partido Nacional y el 
Partido Colorado dejando de lado a los otros dos y punto. 
De esa forma lograron una mayoría que Con sus hom- 
hres con sas manos levantadas podrán aprobar estas 
Jeyes. 


En este momento sólo nos queda la posibilidad d> 
:eñalar que algunas vc muchas de las soluciones que noso 
tros propugnamos son mejores. Pero es en esta Sala que 
debemos decirlo. 


En cuanto a la Corporación Nacional para e; Desa- 
rrollo, debemos manifestar que se trata de un tema que 
se inició qon una gran esperanza, pero el acuerdo parti- 
darlo, entre los Partidos Nacional y Colorado, 1. ha con- 
cretado - como lo calificó nuestro compañero de sector 
en la Cámara de Representantes-- lo ha jibarizado. Digo 
que se ha transformado en una minicorporación porque 
la que planteú el Partido Nacional comenzó con un Ca: 
pital de U$S 2.500:000.000 y se transformó luego en nue 
vos pesos 10.000:000,000. Parece que se ha achicado de- 
masiado para los grandes fines y necesidades que se en- 
caraban para convertiria en un instrumento viable. No 
€s poca cosa disminuir hasta ese término el capital con 
que se quiere iniciar un organismo como el qne se estaba 
vreando, porque tenemos ejemplos concretos de que los 
organismos a ve”es se forman con una amplitud de facul- 
tades, de miras, pensando en lograr un resultado real y 
efectivo que va a servir a intereses generales del país 
Sin embargo. por quitarle los elementos -- precisamente 
los necesarios. - dela de ser ese instrumento que se pense 
y quiso hacer. 


Asi tenemos ---y la historia no es muy lejana-- que 
el Instituto Nacional de Colonización. creado hace mu: 
<hos años y que algunos pensamcs pudo ser la mejor for- 
ma para modificar la estructura de la propiedad rural. 
concretar una reforma agraria sin problemas, sin grandes 
conmociones, se ha transformado en un pequeño insti- 
tuto que de los 17:000.000 de hectáreas que tiene nuestro 
pais, sólo controla y administra 500.000. Tal vez ese ses 
el fin pequeño que le queda a esta Corporación que se 
pensó y trató desde sus comienzos en transformarla en 
un gran instrumento de la reactivación del país. 


Hay otro elemento o defecto que a nuestro entender 
se señala a la Corporación para el Desarrollo. Nadie me 
ha explicado por qué se eliminó el Consejo Consultivo 
que el proyecto de los economistas y del Partido Nacional 
contenía y que nuestra coalición mantenía porque enten- 
díamos que ese Consejo era un elemento importante que 
estaría integrado por los sectores agropecuarios, por los 
trabajadores. por la industria e incluso —por nuestra pro- 
posición y esfuerzo— por la Universidad de la República. 
Ese Consejo Consultivo. que si bien no era más que un 
consejo asesor, podría tener importancia para preparar 
y establecer los lineamientos técnicos para que esta expe: 
riencia que en otros países fructifitó. pudiera lUevarse 
exitosamente a cabo en el nuestro. 


Se eliminó el Consejo Consultivo y de esa manera se 
impide que actúe en forma total, que actúe la Univer- 
sidad de la República, las agremiaciones de los trabaja- 
dores, la banca privada, los empresarios, industriales y 
los productores agropecuarios. 


Pienso que no se ha meditado mucho al quitar y eli 
minar del proyecto el Consejo Consultivo a que me estoy 
refiriendo. 


En este proyecto hay cosas que a uno le !laman la 
atención. En el proyecto nacionalista se estableció un im- 
puesto especial para obtener recursos para la Corpora- 
ción, que era de un 10% sobre las rentas netas de los 
bancos privados, durante diez años para que pasara a in- 
tesrar el capital de la Corporación. Además, entre sus 
recursos se establecia. a cargo de los vendedores, el 20% 
del monto de las ventas de carteras que el Banco Cen- 
tral habia adquirido. 


Nada de eso figura en el proyecto en examen. Segu- 
ramente, vamos a tener una eXplicación al respecto. No 
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se menciona ni el impuesto especial ni el recurso; apenas 
si se faculta al Poder Ejecutivo para hacer lo que estime 
ecnveniente. Y es sabido que el señor Ministro de Eco- 
nomía y Finanzas no mira con mucha simpatía esta Cor 
poración. 


Cuando uno llega a estas comprobaciones y constata 
las diferencias existentes entre lo concertado y exami 
nado por los etonomistas y lo que surge del proyecto que 
estamos analizando, tiene que pensar si esto no tendrá 
algo que ver con la politica que sigue el Banco Mundial 
en esta materia. Nadie ignora que es férreamente parti: 
dario de privatizar las empresas estatales. 

SEÑOR BATALLA. ¿Me permite, señor Presidente? 

SEÑOR PRESIDENTE. 
senador 


Tiene la palabra el señor 


SEÑOR BATALLA. -— Mocicno para que se prorrogur 
el término de que dispone el orador. 


SEÑOR PRESIDENTE Se va a votar si se proto: 
ga por 30 minutos el término de que dispone el orador 


1Se vota:) 

2l en 22. Afirmativa, 
Puede continuar el señor senador Senatore, 
SFÑOR SENATORE. --- Muchas gracias. 


Decia que cuando uno hace este tipo de comproba 
ciones. se pregunta qué tiene que ver esto con el Banco 
Mundial 


Tratándose de una Corporación en la que se piense 
como un elemento de reactivación real, en un instituto 
que fue planeado por el Partido Nacional y estudiado por 
huestro Frente Amplio y los economistas de los cuatro 
partidos polítices, nos preguntamos por qué desaparecen 
cierías cosas. Evidentemente, la Corporación no tiene na 
da que ver con la idea de ir privatizando las empresas 
que están en la órbita del Estado. Por el contrario, el 
Estado entra a regular una empresa privada, aunque sea 
en la forma y manera muy especial indicada en el pro 
yecto. No se trata de un organismo estatal, como jo se 
ñaló hace unos momentos el señor miembro informante. 
“uando comenzó su exposición. 


SEÑOR GARCIA COSTA. 
vador? 


¿Me permite. señor se 


SEÑOR SENATORE. Con mucho gusto, 
SEÑOR PRESIDENTE. -- Puede interrumpir el señor 
senador, 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Señor Presidente: en su 
oportunidad, si cabe, tendremos tiempo de hablar más 
extenso sobre este punto, pero como el señor senador Se- 
natore se refiere constantemente al proyecto del Partido 
liariznal y se pregunta por qué se le hicieron determi- 
nadas modificaciones. debo decirle ante todo que el Par 
tido Nacional elaboró un proyecto, pero no dispuso de los 
votos necesarios para imponer la totalidad de su criterio. 
En el diálogo. al que el señor senador Senatore es tan 
propicio, al igual que nosotros, encontramos motivos para 
hacer medificaciones. De lo contrario, el proyecto del 
Partido Nacional habría sido algo así como una especie 
de roca inconmovible, incapaz de sufrir modificación al: 
guna. 


En algún momento, para el Partido Nacional --que 
en verdad fue el propulsor de esta iniciativa— estuvo la 
alternativa de si la idea se ponía en marcha como re- 
sultaba de las tratativas o si se ponía en funcionamiento 
como la proyectamos nosotros, que son dos cosas distintas. 


Ante esa opción a la que lamentablemente todas las 
fuerzas políticas, per distintas circunstancias de la vida 
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se ven enfrentadas individual o colectivamente, preleri- 
mos tener una Corporación cxistente real, con fuerza y 
vigencia y no una aspiración del Partido Nacional, que 
de pronto nos permitia hacer un bello discurso €n alguna 
tribuna pero negándole al país lo que entendemcs es un 
instrumento que necesita. 


En cuanto a otro tipo de arguinentaciones, con todos 
los respetos debidos al señor senador Senatore, no com 
prendo cómo, la coalición del Frente Amplio que tiene 
vastos sectores, en uno de los cuales se encuentra el se 
ñor senador Senatore, que aspiran al socialismo —diría 
que la casi totalidad de ese partido político tiene la 
misma aspiración, ya sea con tendencia al marxismo- 
leninismo o al socialismo entendido con diversos alcan- 
cos, pero que en uno u otro caso apuntan a la desapa- 
rición de la propiedad privada de los medios de produec- 
ción-- puede hacer este tipo de críticas. No lo entiendo, 
sobre todo. si tenemos en cuenta que esta Corporación 
tiende a procurar, en un momento de crisis ccmo €l que 
se vive, la dinamización del pais a través precisamente 
de la propiedad privada de los medios de producción. No 
comprendo cómo se nos dice que en lugar de U$S 100 
millones. debieron ser USS 2.500:000.000. Sería válido que 
nos lo diiera el Partido Colorado, por ejemplo. porque 
crec en la propiedad privada de los medios de produc 
ción; pero que los sectores marxistas --lo digo con tedo 
respeto, porque nu creo que eso implique 1nás que ura 
categorización intelectual-- nos pregunten por qué no se 
hace, cn favor de la propiedad privada de los medios Ce 
producción, una Corporación de U$S 2.509:000.000, real- 
mente nos sorprende. 


Es posible encontrar «bjeciones con respecto a un pro- 
yecto o razones para no acompañarlo, pero no entende- 
mos que los reproches vengan del único sector que Cuan- 
do estudia esta iniciativa debería decir que la misma se 
contradice con su filesofia, porque impulsa decididamente 
a los sectores empresariales y trata de hacer, a mediano 
y largo pla: toda clase de esfuerzos para instaurar y 
reforzar un esquema de propiedad privada de los medios 
de producción. 


En la medida en que nosotros lo cencebimos el es- 
quema de la Corporación tiende a dar trabajo a la gente 
y a hacer del pais un instrumento más eficaz, Compren- 
dería que los senadores de esa cou'ición nos pidieran 
U$3 2.500:000.000, para crear un gran Ente Autónomo, 
que fuera dueño de grandes industrias. de grandes sec- 
tores de la tierra nacional. Y se nus dice en cambio que 
hacemos muy poco por las empre: privadas, que son 
las propietarias de los medios de producción. Con todos 
los respetos debidos, creo que existe una gran centradic- 
ción. Asi como se nos pregunta por nué cambiamos algu- 
nas de nuestras aspiraciones en el diálogo necesario que 
sostuvimos con otras fuerzas políticas. podriamos pregun- 
tar nosotros, por qué el Frente Amplio cambia toda su 
filosofia estando a favor de algo tan extraño —y tal vez 
nuestra interpretación pueda ser equivocada— a su ma- 
nifiesta y tan respetable manera de encarar la vida social 
y económica. 


Muchas gracias, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Puede continuar el señor 
senador Senalore. 


SEÑOR SENATORE. Lamentablemente, no tene- 
mos, a veces, la posibilidad de explicarnos muy clara- 
mente. 


Nadic puede negar lo que es el Frente Amplio ni lo 
que son sus definiciones. 


No estamos hablando de ver si podemos ir contra 
esta iniciativa por el hecho de que esperamos que algún 
día se haga realidad la sociedad socialista que deseamos 
para que termine con la miseria que impone una socie- 
dad capitalista y carente de sensibilidad. Pero cuando 
hablamos de la Corporación, al igual que cuando me re- 
fería al Instituto Nacional de Colonización, no -estamos 
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pensando en otra cosa que en darle al pais la salida ne- 
cesaria. 


Aigún día llegará ese momento, pero ahora tenemos 
que sacar al país de esta encrucijada y creo que no lo 
vamos a poder hacer con esta mini corporación. Con esto, 
no estoy deseando hacer una gran corporación para pro- 
teger a la propiedad privada; simplemente, estoy hacien- 
do la defensa de un organ.m0, que no sea como el que 
se quiere con este proyecto, a efectos de sacar al país de 
las tremendas dificultades en que ha quedado sumido co- 
mo consecuencia de los años de la dictadura y de la con- 
tinuación de una política neoliberal. 


SEÑOR BATLLE, -- ¿Me permite una interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR SENATORE. -—- Sí, con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE -- Puede interrumpir el se- 
ñor senador. 


SEÑOR BATLLE. --- No voy a incursionar en el área 
ideológica del tema. 


A propósito de este asunto referido al capital, tanto 
el señor senador como cl que habla, tenemos edad sufi- 
ciente como para recordar con qué capital inició sus tareas 
la ANCAP. La ley, prácticamente, le dio cero capital 
para iniciarse y autorizó a ese organismo a buscar re- 
cursos en los medios financieros existentes en el país. Con 
buena administración el organismo ANCAP pudo, a par- 
tir de cero, ser algo realmente importante, fuerte y po- 
deroso. 


Me parece que si nosotros le diéramos a la Corpora- 
ción un capital importante, tal vez, en vez de hacerle un 
bien le estariamos haciendo un maj. En primer lugar, por- 
que sería —siempre recuerdo lo que manifestaba el se- 
ñor diputado Dubra— “el progreso manuscrito”, porque 
no se dispone de ese capital. Lo que aparentemente es en 
el texto, teóricamente, a lo mejor, colide con la realidad, 
de tal manera que se nos podría decir que estamos ha: 
ciendo una cosa que se sabe de antemano que no puede 
existir porque no hay recursos en el país, no los tiene la 
comunidad para entregar así, “ab initio” a esta corpora- 
ción que comienza a funcionar a partir del día de la pro- 
mulgación de este proyecto de ley. Por el contrario, con- 
sidero que debe comenzar con un capital reducido, con 
un conjunto de posibilidades pata lomar créditos y recur- 
sos en las distintas formas y maneras como lo explicita el 
texto. 


Me parece que seria un grave error tomar todas aque- 
llas empresas aparentemente no viables como una espe- 
cie de coartada para justilicar que hemos intentado sacar 
al país adelante. Es decir, juntar todas estas empresas y 
precipitarlas sobre esta institución que recién se crea. 
Creo que eso no se debe hacer. Pienso que debemos co: 
menzar en forma paulatina a efectos de que este nuevo 
instrumento que, desde el punto de vista jurídico, supo- 
ne un cambio muy importante en las formas tradicionales 
de actuar y de estar presente el Estado en la vida eco- 
nómica del país y que en cierta medida contribuimos a 
que se incorporara como filosofía en el texto constitucional 
del año 1967, realmente pueda ser eficiente y funcione. 
En la medida en gue este organismo vaya tomando secto- 
res cuidadosamente seleccionados, estudiándolos a los efec- 
tos de que mejoren, el medio local, el medio internacional, 
hará que los recursos vayan apareciendo por sí solos pa- 
ra contribuir a que esto crezca consolidado y no para que 
sea una especie de gigante con pies de barro en donde 
arrojemos todos los sectores de la actividad industrial 
y agropecuaria que no estén capacitados para salir ade: 
lante. De esa forma, lo único que vamos a conseguir es 
hacer fracasar este proyecto. 


Todos pensamos, con razón y con justicia, que este es 
un proyecto que merece el interés de todo el país, no sólo 
para atender problemas que pueden ser resueltos, sino 
porque incorpora a la vida nacional formas muy modernas 
del esfuerzo común, de la sociedad pública y privada, y a 
nuestro criterio, sería un grave error de concepto y de 
procedimiento comenzar con un capital que no podría ob- 
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tenerse y que, además, le crearía al país una falsa expec- 
tativa al hacerle creer que existe un fondo que sacamos 
no se sabe de donde —al final no es nada más que un 
conjunto de vales, porque aquellos dos mil quinientos mi- 
llones sólo eran un conjunto de ellos que ni siquiera se 
pueden descontar porque sería empapelar al país— por lo 
que determinaría que las críticas que aseguran que esto 
no sirve para nada, tendrían justificación. 


Por esas razones, me parece que hemos sido pruden- 
tes y acertados al adecuar el capital a la realidad, no vi- 
vir de ilusiones y darle a este organismo los instrumentos 
necesarios para que trabaje, se afirme, crezca y final- 
mente tenga éxito por medio de este proverta de ley. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Senatore. 


SEÑOR SENATORE. — El señor senador Batlle ha 
explicado la forma de por qué entiende se ha hecho esta 
reducción del capital para el proyecto de la Corporación 
para el Desarrollo. Cuando el señor senador menciona que 
si ese capital no fuera asi, si hubiera más capital podría 
incurrirse en afgo que describió muy gráficamente al de- 
cir que se podrían echar sobre la Corporación todas las 
empresas que fueran inviables, me pregunto ¿entonces, 
por qué eliminamos ese Consejo que le iba a dar a este 
nuevo Cuerpo mucho más fuerza y que estaba formado 
por industriales, por técnicos universitarios? ¿Por qué lo 
sacamos? Con la reflexión del señor senador Batlle a mi 
se me vuelven a plantear algunas dudas que cada vez son 
menos explicables. 


SEÑOR BATALLA. - -- ¿Me permite una interrupción. 
señor senador? 


SEÑOR SENATORE. — Con mucho gusto. señor se- 
nador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — No me Busta plantear temas 
que pueden dar lugar a un debate político en el curso de 
una intervención, con la que naturalmente los señores se- 
nadores podrán compartir o discrepar, pero se trata de 
algo meditado que en lo personal, y en lo que refiere al 
Frente Amplio, compartimos plenamente. 


Con respecto al tema en cuestión, es decir el capital 
de la Corporación, el señor senador Batlle ha dado una in- 
terpretación que podemos compartir O no, pero que se- 
ñala un fundamento razonable. 


Solamente quiero referirme a lo que planteó el señor 
senador Garcia Costa en cuanto cuestionaba nuestra ob- 
jeción al monto del capita! de la Corporación en términos 
que nosotros creemos son totalmente equivocados. 


Naturalmente que ratificamos nuestra vieja concep- 
ción socialista, que la sostuvimos no en el Frente Am- 
plio, sino cuando durante muchos años militamos dentro 
del Partido Colorado. No es de hoy nuestra concepción. 


Por supuesto que entendemos que tarde o temprano 
el mundo será socialista, porque en esa gran marcha ha- 
cía la justicia que e: la historia, terminará sustituyéndose 
al capitalismo, que es un régimen cruel e inhumano en la 
medida en que más allá de salarios bajos o altos, divide 
al hombre en explotados y explotadores. 


Pero eso no es lo que hoy está en cuestión ni lo que 
puede aparecer como un conflicto, en el problema que 
ahora estamos discutiendo. Lo que está en juego es algo 
muy distinto: es el conflicto planteado entre un nacio- 
nalismo racional y todo el capitalismo financiero interna- 
cional que ha terminado explotando, asfixiando y destro- 
zando a este país. 


No es casual que hoy tengamos que votar una ley de 
refinanciación. En este país en que durante doce años los 
trabajadores vieron reducido a la mitad su salario real, 
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en este país en que hoy tenemos que votar una ley de 
refinanciación para productores agrarios, industriales y Co: 
merciantes, si todos han perdido, ¿quién ganó? El siste- 
ma financiero internacional. Entonces, el conflicto hoy no 
está en determinar si los medios de producción son socia: 
les o privados. Naturalmente, nosotros defendemos la pro- 
piedad social de los medios de producción; pero cse no Cs 
el contlicto que hoy está planteado aqui. Lo que está im 
cuestión no es el problema ideológico. 


Antes y ahora hemos defendido la participación del 
Estado en la vida económica de los países. Ese pensamien 
to, esa estructura neoliberal que nos quieren imponer, en 
el fondo, es el triunfo de un orden económico y financiero 
que ha terminado asfixiando a los países subdesarrollados 
como el nuestro. Es mentira que somos un país en vías de 
desarrollo; somos subdesarrollados y moriremos siéndolo 
porque en ese subdesarrollo está planteada la necesaria exis: 
tencia de Jos altos niveles de vida de los paises industria- 
tizados. 


Aquí nosotros cuestionamos otra cosa, pues, exigimos 
la participación del Estado en un nivel suficiente como 
para que esos sectores internacionales y que todos esos 
factores que permanentemente han empujado y explotado 
al pais ya no tengan un lugar dentro de él. Entonces, que 
no se nos venga a decir que estamos en una contradicción 
en cuanto a que nosotros pretendemos, presuntamente, 
cuestionar el fortalecimiento del sector empresarial. Natu- 
ralmente que queremos fortalecer el sector empresarial 
nacional, pero en la medida que éste responda a los inte- 
reses del país. Por eso queremos una corporación. Además, 
el concepto de corporación no es una idea nueva en e! 
país. 


(Suena el timbre indicador de tiempo) 
oSolicito se me permita redondear mi pensamiento 


Recuerdo que mi primera intervención como inte- 
grante de la Cámara de Representantes fue allá por el 
año 1964, cuando se discutió la modificación de la Carla 
Orgánica del Banco de la República --que enfonces jun- 
cionaba como banco centralista— oportunidad en que le 
otorgamos al Departamento de Emisión facultades tobal- 
mente nuevas, mucho más amplias que las que tenía has 
ta ese momento. En esa época nosotros comenzamos A 
manejar la idea de corporación, que en ese momento no 
era llamada de desarrollo sino de fomento. Quien estaba 
detrás de la idea y quien las propiciaba era el hoy Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, contador Iglesias, Quiere 
decir que no es una idea nueva. ¿A qué tiende? Tiende 
a darle al Estado una participación mucho mayor que la 
que tuvo hasta ahora. ¿Por qué?” Porque el Estado se li 
mitaba simplemente a asistir; en el presente no sólo asis 
te sino que participa en la dirección de la empresa. En 
ese esquema, naturalmente, estaremos fortaleciendo ¿l sec 
tor empresarial y la participación del Estado, y defendien 
do a este Uruguay de hoy en que el conflicto está plan 
teado entre el país y el extranjero avasallador 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Puede continuar ej señor 
senador Senatore. 


SEÑOR SENATORE. —- Después de lo expresado por 
el señor senador Batalla, me queda muy poco por decir 


SEÑOR FLORES SILVA. -— ¿Me permite una inte 
rrupción, señor senador? 


SEÑOR SENATORE. 


SEÑOR PRESIDENTE. 
ñor senador. 


Con mucho gusto. 


Puede interrumpir el se 


SEÑOR FLORES SILVA. — Señor Presidente: ocurre 
que el debate transcurre por dos vías paralelas: una, son 
los detalles concretos del proyecto de ley en cuestión y 
otra, son sus correlaciones con el debate ideológico gené 
rico. 


Creo que esto úllimo no es poco cosa y que no debe: 
mos entenderlo como sí estuvieramos perdiendo el tiempo, 
porque son aportes que tienen que ver muy y mucho con 
el pensamiento nacional y su riqueza. 
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En primer término, diría, cuando se habla de socia- 
lismo, que nosotros hemos aprendido que bajo ese rótulo 
<aben muchas cosas y que tenemos el deber, necesariamen- 
te, de ser un poco más específicos y rigurosos. Se me per- 
mitirá que diga esto hasta en un plano generacional, por- 
que de algún modo sentimos que, en la forma en que las 
palabras a veces se estiran como las arrugas de un man- 
tel, reitero, caben muchas cosas. 


Se hace un planteo simple y simplista que dice que 
existe capitalismo y socialismo y que unos están de un 
lado y los demás del otro; que deja a algunos hombres. 
que como nosotros, piensan que la justicia está ineludible- 
mente ligada a la libertad, del lado de un mundo que se 
llama socialista, donde la libertad no existe, lugar donde 
nosotros no queremos estar porque creemos que la liber- 
tad está inexorablemente unida al hombre. 


En consecuencia, creo que cuando hablamos de socia 
lismo tenemos que referirnos a algo que se ha expresado 
a través de la historia como una síntesis del resultado de 
las reflexiones de la Revolución Francesa y del liberalis- 
mo, con el pensamiento social surgido con posterioridad a 
la Revolución Industrial, el socialismo democrático, el so- 
cialismo liberal y los liberales socialistas. 


Al respecto, creo que hay algunos puntos que acotar. 
No se puede confundir capitalismo con mercado, decian 
ya los economistas alemanes socialistas de 1910-1915; es- 
to es, el estado social de mercado sustituye lo que es el 
concepto de propiedad del Estado en todos los medios de 
producción, por la presencia de éste en representación 
democrática de sociedad en la conducción planificada de 
una economía, pero con presencia de iniciativa. Natural- 
mente, esto tiene que ver con el pensamiento socialista 
reformista surgido ya en 1895-1896 con el pensamiento 
del maestro Bernstein 


Digo esto, señor Presidente, porque cuando se habla 
de socialismo, de capitalismo y de socialismo democrático. 
nosotros, los batllistas, resctamos para la historia del país, 
el haber sido la traducción socialista democrática nacio- 
nal que desarrolló una obra de planificación estatal que 
llevó a la distribución del ingreso y a los derechos socia- 
les como sustancia de los derechos formales que anterior- 
mente habían sido desarrollados. 


Cuando las palabras empiezan a navegar por si solas. 
no es mala cosa hacer alguna acotación sobre lo que cada 
colectividad siente con respecto a esas palabras. 


El señor senador Senatore viene analizando, en for- 
ma inteligente, el tema de la Corporación y su sentido 
socia] desde una posición diferente a la nuestra, pasando 
no ya al marco genérico de las ideas, sino al detalle con- 
creto. El emite algunos juicios que me gustaría rebatir. 
lo que haremos en su oportunidad, como miembros infor 
mantes, una vez terminada su intervención. Fundamen- 
talmente, nos referiremos a los tres puntos que el señor 
senador viene señalando, o sea, el monto del capital, el 
aporte de Jas entidades de intermediación financiera y la 
eventual transferencia de carteras pesadas a esta nueva 
Corporación. 


Al margen de todo eso —que reitero postergo para 
cuando sea la oportunidad y me corresponda analizarlo— 
debo decir que en su exposición -—que respeto y que des- 
de el punto de vista de los argumentos contrarios a los 
nuestros viene siendo a mi juicio impecable, porque toma 
los esjementos que justamente están en el debate, los más 
profundos-— en ese impulso que ha dado a su oratoria. 
define a ta política económica actual como continuista. 
Pienso que eso nos lleva a otra polémica. Debo señalar 
que, por lo pronto, no sería justo que se haga esa defini- 
ción, distorcionando la discusión con un elemento que es- 
timo es extraño e inexacto. Naturalmente, vamos a de- 
batir sobre todos los temas, pero «queremos centrar el 
asunto en estos tres puntos concretos que con inteligencia 
ha señalado el señor senador Senatore, los que oportuna- 
mente vamos a rebatir. Pienso que ha realizado una afir- 
mación --—si se me permite el término y con el respeto de- 
bido— excesiva en cuanto a la definición general de la 
política del Gobierno. 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en uso de la pa 
labra el señor senador Senatore. 


SEÑOR SENATORE. — Señor Presidente: creo que 
la imputación —y ya tendremos oportunidad de ampliar 
esta opinión— que ha hecho el señor senador García Cos- 
ta, no tiene sentido, 


Mi condición de ciudadano uruguayo con la idea de 
alcanzar a construir una sociedad socialista, no me lleva 
a entender que primero hay que destruir todo para luego 
construir la sociedad justa que deseamos. Antes que nada, 
estoy defendiendo a mi país, independientemente de que 
necesitemos hacer un esfuerzo para que esos medios de 
producción, que están en manos del sector privado y que 
fueron saqueados por una banca avara durante tanto tiem- 
po, puedan obtener una salida de esa situación. Y creo 
que esto se Jo daremos con un instrumento como es el 
que se está creando. No nos oponemos a este instrumento 
que se ha elaborado, sino a la forma, a las características 
y, diría a las limitaciones con que se lo crea. 


El señor senador Batlie debe recordar, también, la 
triste historia del Instituto Nacional de Colonización, el 
que, de haber tenido apoyo político, los medios necesari 
y los instrumentos adecuados, pudo haber hecho en nues- 
tro país la reforma agraria; una reforma que pusiera al 
sector en manos de los verdaderos trabajadores del campo, 
que no son los que poseen la mayor parte de las hectá 
reas de este país, ni los que cultivan grandes extensiones 
y que tienen grandes propiedades. Hoy, lamentablemente, 
estas propiedades ya no son ni siquiera de esos uruguayos 


De manera que el hecho de estar defendiendo este 
proyecto, —y el deseo de que tenga el mejor fin— no 
influye en mis convicciones políticas sino, simplemente, 
significa el deseo de un uruguayo que quiere sacar a nues 
tro país del pantano donde se lo ha puesto doce años os: 
curos de una política absolutamente entreguista. 


Además de los puntos que acabo de indicar con res- 
pecto a esta Corporación, agrego que ella le está entre- 
gando al Estado las actividades particulares, las empre- 
sas privadas, para que las controle y las incentive y, en 
definitiva, para hacer la cogestión de empresas mixtas y 
de esa forma comenzar un camino diferente. Eso, segura 
mente, no cuenta con el apoyo del Banco Mundial y de 
otros organismos financieros del exterior. Esto, señor Pre 
sidente, llama mucho la atención. 


Por otra parte, señalo un problema que no se relacio- 
na solo con esta ley sino también con otra que estudia- 
remos seguidamente. En el artículo 4% del proyecto de 
ley de Refinanciación de la Deuda Interna se establece, 
curiosamente, una modificación introducida por acuerdo 
entre el Partido Nacional y el Partido Colorado, que ex- 
ceptúa de la disposición prohibítiva de esta norma, que 
no refinancia a aquellas empresas cuyo capital pertenez- 
Ca a personas que no estén domiciliadas en el país. E! 
agregado de referencia expresa: ...“exceptúandose de es- 
ta disposición los aportes de capitales efectuados por or- 
ganismos internacionales de financiamiento de los que el 
Estado sea miembro”. Aquí también está el Banco Mun- 
dial, los organismos internacionales de crédito, interesa: 
dos en que pueda ser una refinanciación que los beneficie. 


Termino, señor Presidente, con una última apreciación. 
Esta ley también permite, a través de su artículo 25, la 
compra de carteras bancarias por parte de la Corpora- 
ción. Al respecto, debo decir que en este propio ámbito 
escuchamos las severas denuncias que realizó un legisla- 
dor nacionalista, el señor senador Pereyra, en relación a 
la compra de las carteras bancarias. Sin embargo, señor 
Presidente, en esta ley estamos autorizando a la Corpora- 
ción que nace para que reactive en nuestro país la ae- 
tividad achatada. que aplastó el sistema financiero, la 
estamos autorizando a la Corporación para que compre 
carteras bancarias privadas. 


Nada más. señor Presidente, y muchas gracias por el 
extenso minuto que me concedió 


SEÑOR GARCIA COSTA. -— Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Voy a ser muy blev 
señor Presidente, porque el aspecto central relativo al in- 
forme de este proyecto de ley de Corporación, ya ha sido 
puntualizado por otro miembro informante. 


Quiero aclarar, simplemente. algunos puntos. Todo el 
sistema se vincula ,en gran parte, a la refinanciación, de- 
bido a la necesidad de habilitar al Estado a que manten 
ga el funcionamiento de unidades productivas de inte: 
social o económico. Pero, naturalmente, esa vinculación 
no implica que ella no tenga otros muchos objetivos que 
sean más importantes y de mayor plazo. Entre ellos: in 
versiones de la propia Corporación; financiamiento a me- 
diano y largo plazo fan escaso. tan poco recurrible en el 
Uruguay-— y, además la capitalización del sector priva- 
do que tanto interesa para un país que realmente tiene en 
pequeño volumen ese capital con ese destino. Está, tam- 
bién, la utilización de fondos no especulativos que vengan 
del exterior y que interesan mueho por su posible volu 
men y sus caracteristicas. 


Con re:pecto a la Corporación, no voy a repetir - y 
vuelvo a insistir-— lo «que ya dijera el miembro informan- 
te, señor senador Flores Silva, con tanto brillo y correc- 
ción. Quizás convendría contestar algunas apreciaciones 
voreretas sobre modificaciones. Lia primera de ellas, rei 
terstiva, que ya habíamos señalado, es la que tiene que 
ver con los USS 2.500:0000.000 y los USS 100:000.000. 
Creemos. señor Presidente. que esos USS 2.500:000.000 

«y es por eso que nuestro Partido acentó la fórmula ac- 
tual— eran puramente literarios, en la medida en que el 
país no cuenta con ellos para instalar ninguna Corpora- 
ción. Por lo tanto, nos pareció prudente aceptar que se 
comenzara por los US 100:000.000. Esta no es —v qui- 
zás sea una de las carencias del argumento-- la única 
*órmula financiera con la que la Corporación está habili- 
tada. No hablemos de due dentro de uno. do: o cinco 
año: le mi 21Mipliquemos ej capital —porave ella haya de- 
mostrado su eficacia y rentabilidad para el país como un 
insstrumento-— sino ate me refiero a que. a través de Jos 
métodos establecidos en la proria ley, específicamente en 
et artículo 12, ella puede vontratar préstamos en el país 

en ol exterior 


Apr Presidente, :e puede convertir en re 
es y gotieroos 


Con esto. s 
eeptácalo de volinenes siimemente gratis 


Tenemos entendido que. una vez que la Corporación 
exista. el Gobierno de Italia estaría spuesto, a entregar 
2 Ú ¿y un nréstamo de 0SS 20:0004_P00, a Lo de le 
serrollar, precisamente, tareas como ¡as de la otodiaa mw 
Por esa vía. en lugar de tener USS 100:000.00%, va ten 
¿ríamos USS 150:000.000. Aunque la sema sigue sierdo 
escasa, por lo menos contamos con la certeza de que la 
tenemos y que no se trata de una cifra iluseria 


Se nos manifiesta que ha desaparecido una Comisión 
representada, qu una serle de fuerzas vivas, que inter- 
vendría en vida de la Corporación, que es, practica- 
mente, un cebo corporativo. Antes de que algún “e- 
ñar senador me pida una interrupción, deseo na que 
me refiero a un régimen corporativo súlo en la medida 
en que están representados Jos diversos sectores que ac- 
túan en ja vida nacional. La mencionada Comisión, en al- 
gunos casos, necesariamente debía ser consultada. es de 
cir que no se funcionaba sin su opinión. 


En el transcurso del diálogo, discusión o consenso 
como desee llamársele-- sobre este proyecto se nos in- 
dicó ----cosa que personalmente y como integrante del Par 
tido Nacional considero que fue un acierto -- que ese tipo 
de representaciones termina siendo un problema insoju- 
ble. Una cosa es una comisión asesora o una comisión 
representativa, y otra aquella de la que necesariamente 
se requiere un informe para poder llegar a conclusiones 
directas en la actividad de alguna corporación o entidad 
estatal. Esta última termina siendo un campo de Agra- 
mante en el que cada sector se disputa los beneficios —me 
refiero a beneficios en el sentido legítimo de la palabra--- 
derivados de la institución estatal en la que se encuen- 
tran. Generalmente, también se dividen las zonas estable- 
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ciendo el porcentaje que recibirá cada uno a fin de dar 
permiso al directorio de la Corporación para que tome 
las decisiones. No me refiero a persoras concretas sino a 
sectores que, naturalmente, tienen intereses comun Po: 
tal motivo, se prefirió evwminar este tipo de comisiones. 
Esto no significa que la Corporación no tendrá que oir, 
acudir o ser sensible a todas las formulaciones, aspiracio- 
nos y circunstancias que viva cada uno de los sectores 
representados en la Comisión. 


SENOR SENATORE. -— ¿Me permite una interrup 
ción, señor senador”? 
SEÑOR GARCIA COSTA. ——. Con mucho gueto. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra el señor 
senador 


SEÑOR SENATORE. -- Crei entender que el señor se 
ar decia que en la Comisión podía existir una oposi: 
1 de intereses que pusiera trabas a la marcha de lu 
peración: deseo aclarac que se trataba de un consejo 
ase sor que el organismo central podría consultar y 
u decisión punca será vinculante salvo que Ja norn 
vslasentaria to establezca o el propio directarie ejern 
tivo asi lo resuelva 


SEÑOR. PRESIDENTE Puede contintar elo seú 
miembro informante. 


SEÑOR GARCIA COSTA. -- Debo decirle al seño: 
“enador Senatore que las fverzas de intereses represen 
todas en esa Comisión no son vintulantes pero si actusn 
los y en alto grado. Me refiero a que tienen mayor li 
bertad con respecto al accionar del Estado y no están 
condicionadas en sus opinicnes, ann euando ellas sean 
meramente eso, opiniones. 


Se nos pregunta, también, por qué no pasan las car 
terar. Debo decir que nosotros habíamos conecrbido como 
rvarte del capital de esta Ccrporación el volumen des 
carteras que adquiriera el Banco Central; en el Gecurso 
deJ análisis de nuestro proyecto —y de las ideas ajenas 
que no sólo imponemos las muestras sino que Tespela 
las ntras. fuimos descubriendo que una Corporación 
e: Desarrollo que convierta e el verdugo de Co 
teu siguiéndolos juridicamente. está muy lejos q 
ser e] ivstrumento eficaz que propende al desarrollo en; 
presarial. Cada cosa debe tener su estilo; cada corpora 
ción debe tener su fin: no puede existir una Corncración 
ra el Desarrollo que so preocupe por llevar a remate 
lenos de los emprecarios a los que, en teoría, debe 
anxiiar, ayudéndolos a crecer y a marehar. Vimes, enfos 
es. que entregarle los certeras a la Corporación sit 
ata. inevitablemente. este tipo de actitud. 


5e uos acotaba, también, que por via de un atlieuio 
sino me equivoco se referian aj 25— se podrian com 
prar cartsras de empresas deudoras a instituciones tinan 
cicras privadas. En la Cámara de Representantes esto 
punto motivó un dialogado muy recurrente que, de dencr- 
do cou lo que pude leer de la versión taquigráfica de las 
respectivas sesiones, duba la impresión Ge ser un dialogo 
de sordos, porque lo que todos consideramos erróneo es 
la adquisición de un cúmulo de bienes, como las carberas 
que un banco lleva empaquetadas y entrega al Banco 
Central. Eso es incorrecto, pero no tiene nada que ver con 
lo que se propone. Lo que se establece es que en deter: 
minadas Circunstancias, teniendo en cuenta todas las con- 
sideraciones económicas y financieras que corresponden. 
la Corporación para el Desarrollo puede estimar que, par 
propender al mejor desarrollo de un sector y de una em 
presa que están dotados de las condicionantes estable: 
cidas en los primeros artículos de la ley, resulta convo: 
niente adquirir la deuda que mantiene con institución 
bancaria. No se dice lógicamente en qué condiciones pue- 
de adquirirla. pero puede hacerlo por mucho menos del 
valor escrito de la misma, precisamente por las circuns 
tancias dadas. Comprendo que esto se pueda señalar co: 
mo un error o como un punto a modificar en la lev, pero 
en modo alguno tiene relación con la compra de cnrte- 
tas. La compra de carteras es la adquisición de una uni- 
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versalidad de bienes que otorgaba un banco empaquetan- 
«do 0 empapelando al Banco Central; éste ni siquiera po- 
día examinar la bondad de los papeles que recibia; lo 
único que podía aualizar era la veracidad de los mismos, 
es decir, que nc fueran instrumentos de crédito falsifi- 
cados, aunque era obvio que uo lo eran. El Banco Cen 
tral sólo podía recibir las carteras y tenía que procecer 
con ellas en la forma en que le fuera posib'e. 


No recuerdo si se dijo cn el Senado, en oportunidad 
de tratarse el tema, que alguna institución bancaria ven 
dió su cariera al Banco Central, cerrando un negocio al- 
tamente provechoso. Luego concurrió nuevamente al 
Banco Central vendiendo un segundo paquete. Lo curioso 
es que ipenía que el primer paquete ya habia cetra: 
do la negociación y per tanto que ese banco no precisa: 
ba más auxilio. 


Ese banco necesitó más. Se le abrieron 'as puertas y 
ci Ban:o Central volvió a recibir, por su valor escribe. 
toco ese papelerio que todos conocemos, gue implicó enan 
s pérdidas para el Tesoro bacional, es decir, para 


Esto es otra cosa. Mu parece totalmente fuera de lu: 
rar y se comete un error totalmente inexcusable al asi 
milarlos conceptualmente porque se trata de do3 temas 
totalmente diferentes. 


Me remito, en definitiva señor Presidente, a las ex 
presiones vertidas anteriormente por el señor miembro 
informante. Agrtgar otra cosa sería repetir conceptos que 
ya se encuentran eu un proyecto de ley que es altamente 
explicativo —€enyo contenido podrá ser compartido y no 
que posee una buena redacción y que hace referencia 2 
muchas hipót eventualidades y sistemas de trabajo 
y que se adecna a los fines que se buscan 


Muchas gracias 


SEÑOR FLORES SILVA. 
lar una acotación? 


¿Me permito para forimu- 


SEÑOR PRESIDENTE. Tiene la palabra el seaor 
miembro informante 


SEÑOR FLORES SILVA. — En primer término deseo 
señalar que cuamdo se analiza el asunta del capital ue 
la Corporación no se hace hincapié suficiente en la dife- 
rencía que existe entre el capital integrado y los recur- 
sos que la misma va a colocar. Por ejemplo, si leemos el 
literal E) del artículo 14, que dice: “Emitir y colocar ac- 
ciones obligaciones, b nos y cualquier clase de títulos en 
el pais o en el extranjero. .."; elo literal H) que die: 
“Gestionar, en el exterior y en el mercado interno, cré 
ditos y aportes de capital”; o el literal I> que dice: “Con 
tratar préstamos en el pais y en el exterior.”, vemos que 
el esquema está claramente diseñado con el objeto de con- 
vertir a la Corporación en una institución —así como 
otras instituciones financieras— que capte rezursos fuera 
de su organización y los vehiculice. 


El criterio con el que se manejó este tema se baso 
en una razón de prestigio. Se prefirió el de un capita: ajus- 
tado con una integración posible y no el de un capital al- 
to que no se pudiera integrar por incapatidad de aportar 
por parte del Estado. Supongamos por caso que, de acuer- 
do a un esquema que contemplara un capital mayor. el 
Estado tuviese que vender, en lugar de NS 3.500:000.000 
N3 15.000:000.000 en. títulos de deuda pública, o que tu- 
viese que colocar NS 25.000:000.000 en acciones. Una 
cosa no es fácil de absorber y la otra difícil de llevar a 
cabo. Se podría entrar en un mecanismo en ei cual la 
grandilocuencia del gesto inicial se convertiría en un 
bumerán, que daría como resultado que el capital de la 
Corporación no pudiera integrarse de un modo sano. 


En cuanto al aporte que deberán realizar las enti- 
dades financieras, particularmente aquellas con carteras 
vendidas al Banco Central, debo manifestar que en el 
litera] A) del artículo 19 se establece que la reglamenta- 
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ción determinará las condiciones y modalidades de dicho 
aporte. Es decir; que no se fija un aporte determinado 
sino que ello se deja librado a una reglamentación poste- 
rior. Esto se debe, entre otras cosas, a que no todas las 
entidades financieras se manejan con el mismo régimen, 
ni hicieron el mismo negocio, ni se relacionan de la 
misma manera con el Estado. De modo que éste no puede 
exigirles a todas por igual porque las situaciones son di- 
ferentes, inclusive en inuchos casos hubieron transferen: 
vias de propiedad. 


Además, señor Presidente, en el seno de la Comisión 
se discutió sobre la constitucionalidad de esta medida. 
Por ejemplo, si es posible obligar a un particular a iu 
vertir en una empresa determinada. Pero de todos modos 
creo que hay que señalar que por una razón de justicia 
poética —si se me permite la expresión--- sería el ideal 
que la banca privada. la que vendió sus carteras, y tam: 
bien la gue no lo hizo, colocará USS 2.000:000,000 de ca- 
pital en esta Corporación. Eso sería fantástico pero ocu: 
rre, sin embargo, que tenemos que manejarnos —-y esta 
es una reflexión que no está de más hacer— no en el 
terreno de los voluntarismos sino de las realidades. Su- 
cede que hay quienes no querrían hacerlo; la gente que 
vendió las carteras no es la misma que posee hoy las em- 
presas; se podría plantear el recurso de inconstituciona- 
lidad, etcétera. Es por eso, entonces, que se ha dejado 
el nto en manos de la reglamentación para poder 
estudiar los diferentes casos y las políticas que deberán 
emplearse. Pero lo que está claro. y es en lo que se ma- 
nifiesta el espíritu del legislador, es que las empresas de- 
berán hacer algún aporte. Ese aporte será exigible en 
tunción y en virtud de cada una de las situaciones dadas, 


En segundo lugar, con referencia a la transferencia 
de carteras, quiero referirme a lo que sucedió con la 
Corporación de Desarrollo Financiero Panameña. Esta 
institución acaba de entrar en un estado prácticamente 
de quiebra porque se le adjudicaron carteras incobrables 
y así se la convirtió no en gestora de desarrollo, sino en 
un gran bolsón de fundición. Por consiguiente, la empre- 
sa será eficaz en la medida en que no se le pongan pie- 
zas de plomo en los pies. que le impidan caminar. 


Se ha dicho que lo que establece el artículo 25 es 
una compra de carteras. No es asi. No es una compra de 
carteras sino de créditos para eventualmente utilizarlos 
con eficacia. ¿Cómo puede hacer la Corporación para 
salvar a una empresa que tiene un pasivo grande? Po- 
dría asumir ese pasivo, pasar a ser propietaria de la em- 
presa y a partir de allí ponerla a funcionar, generar uti- 
lidades. y permitir al empresario volver a Comprar las 
acciones en poder de la Corporación. ¿Cómo se puede ha 
cer eso si no se le permite a la Corporación comprar el 
crédito en la banca? Entonces, a lo que de algún modo es 
una medida necesaria para el buen funcionamiento del 
mecanismo, se le otorga una dimensión —de acuerdo a la 
interpretación que se le quiere dar-—— que nosotros Cree- 
mos desajustada. 


SEÑOR CARDOSO. -- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. 
senador. 


Tiene la palabra el señor 


SEÑOR CARDOSO. --- Antes de dar comienzo a mi 
exposición scbre el tema que estamos considerando quiero 
exponer, brevemente, algunas puntualizaciones sobre cier- 
tas referencias que se han hecho con respecto al socia- 
lismo, intentando comparaciones y señalando contradiec- 
ciones, etcétera. 


En primer lugar, ¿de dónde ha podido sacarse el 
criterio de que, cuando como socialistas hemos contribul- 
do a elaborar un proyecto de coordinación, de corpora- 
ción para el desarrollo —aue naturalmente no es éste— 
incurrimos en una contradicción porque estamos apoyan- 
do la continuidad del régimen capitalista? 


Digo que con ese crilerio —a pesar de reconocer el 
talento del señor senador García Costa-.. mereteríamos 
que se nos dirigiera el mismo reproche, por ejemplo, si 
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propusiéramos Ja construcción de una carretera que bene- 
ficie y valorice los predios de los propietarios situados a 
lo largo de ella. Podriamos haber incurrido en una con- 
tradicción, cuando hace unos años, impulsames una cam- 
paña dentro y fuera del Parlamento contra la erosión de 
nuestra tierra. Naturalmente, no podiamos rezlizar la 
defensa limitándonos a aquéllas que no fueran de pro- 
piedad individual Esto sería también una contradicción. 


Podriames merecer el cargo de contradictorios con 
nuestra ideología si cuando sostenemos la nacionalización 
de la Banca. de hecho estamos consolidando y defen- 
diendo la cxistencia de una Banca nacional frente a la 
Banca extranjera o foránea, como expresa con total arier- 
ta el señor senador Rodriguez Camuso. 


No deseo extenderme demasiado en eslo, parque 3 
trata de aspectos muy claros. Digo sin el menor ánima 
de molestar en un ápice a los señores senadores. que 
esos son recursos un poco baratos y poro dignos de su ta- 
lente y su estatura intelectual. 


Me intrresa, para linalizar esta interrupción, señala: 
dos aspectos 


En primer lérmino, se ha intentado hacer una Cla 
icación de sreialismo. socialismo democrático, ete. 
Para mí importa mucho el socialisno uruguayo, el Par- 
tido Socialista del Uruguay, en cuya representación me 
honro de estar sentado en esta Cámara de Senadores, 
como me he honrado a lo largo de más de veinte años de 
integrar rl] Varlamento Macional. Deseo preguntar si £s- 
pecialmente después de la tremenda experiencia sufrida y 
de lo que todos y cada uno de tros hemos hecho, 
¿será posible insinuar siculera un cargo que pudiera me- 
nostabar y poner en duda la lealtad del socialismo uru- 
£uayo. del Partido Socialista en defensa de la democracia? 


Me permito decir --aunque esta expresión pudiera 
parecer un tanto descomedica-- que podría desañiar a que 
se señalase un solo hecho en la historia de nuestro Par- 
tido que significase, un desconocimiento del deber de de- 
fender las institu á 


ones democráticas. Ocurre otro tanto 
cop la idenfilicación que tememos con la suelte de los 
trabataderes, qmieos se trata de otra premisa esencial y 
vital de muestra Partiao. Todo esto no ocurre porque si, 
sino que sospende a conceptos fundamentales del socialis- 
ro nacional conto decía nuestro Vivian Trias: Ne puede 
habor construcción socialista, si mo hay nación. Para 
Gue exista una vación, debe haber soberanía en lo eco- 
námico, soberanía en lo social y soberanía en lo Cultural. 
Mo interesa subrayar os almente estos dos últimos as- 
pertos. 


Comprendo que quizás me h: excedido en la tespres- 
ta. a titulo de la interrupción solicitada hoy. pero tenía 
la necosidad de dejar constancia de estos puntos de vista. 


SEÑOR FLORES SILVA. 
ción. señor senador? 


SEÑOR CARDOSO. -— Con mucho gusto 


¿Me permite una interrup- 


SEÑOR PRESIDENTE Puede interrumpir el señor 


senador, 


SEÑOR FLORES SILVA. — He oído, señor Presi- 
dente. con el respeto que merecen, las reflexiones formt- 
ladas por el señor senador. No me he sentido aludido en 
la primera parte de las mismas, en lo que respecta a lo 
que el señor senador denomina “reflexiones baratas”. 


Si me he sentido aludido en la segunda parte, por- 
que el señor senador ha señalado que aquí se ha inten 
tado definir al socialismo democrático. Con ei respeto 
que se merece el señor senador —a quien conoci hace ya 
muchos años, cuando para ambos no era fácil encontrar- 
nos, pues recuerdo que fui a su casa—, debo decir que 
no he hecho un intento, sino una definición del socialis 
mo democrático 


Asimismo. debo señalar que, tanto yo como mi: Par- 
tido, respetamos al socialismo uruguayo, pero desde siem- 
pre el Partido Colorado reclama que el monopolio de las 
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ideas socialistas ido pertenece en el Uruguay a uDa sola 
colectividad política, sino que ellas hau estado insertas y 
tramadas en nuestra ideología. 


No he querido hacer ninguna reflexión, porque no lo 
siento menoscabante para el Partido Socialista uruguayo 
Pero si debo decir, señor Presidente, que sería negarle a 
Partido como el nuestro. protagonista en la con+brre 
del ro] y del papel del Estado; artífice «de lo que es 
ina economía planificada; ya que fue protagonista, m0 
digo único, no somos monopolistas, porque entre todos se 
construyó el dominio industrial y comercial del Estado: 
cuando hemos hecho una avanzada legislación obreca 
ciemplar; entonces, ¡cómo vamos a negar que twuestro 
Partido no esté tramado con ideas socialistas demorrál:- 
cas! 


Señalo, ¿in pretesder menoscabar a nadie, el respeto 
aque sentimos nacia todas las Lrayectorias podticas y. No 
twalmente, la de: Partido Socialista uruguaso, poz in 

'al siempre hejnos tenido simpatia y solidaridad 


1 reflexión universal que exite 
en etonmindo de las idos en dos años 50, $0, 70 1 80, tu» 
bien en el seso del socialismo en e mundo ocvidevtal 
He sérica, que liace que en el año 1958, el Partido Soria 
ista Alemán iuncie al marxismo jeuinismo, o que € 
Partido Soualista Frances, en 1971, en el Congreso 0 


Hay chviaimnerta di 


Epinay también renuncie al marxismo-leninis asi co 
mo en 1978, ei Partido Sovi y renun 
ce, también, al marxismo jeninismo en cl r ce 


Castilla. Esta reliexión universal ro hace 


del pensamiento liberal, surgido un ol siglo 
.a tilo: socialista del siglo XIX 
Coto que es domasiado trascendente y impnecranteooo 


tw para que digamos que lo morcpaliva 
ví corriente política y como para que nos + in 
algún modo afectados, cuando se dice (05 cord: 
ruspeto y buenamente, que esas ideas tan rivas 0s 
seminadas en el pensamiento de muchos iuutidos aus 
08 £6mmo ez el caso del nuestro. 


R GARCIA COST Pito ta palote , 
una alusión 
ER 7 Tiece a y 4 
nador 
SEÑOR GARCIA COSTA. No voy a iron A 


+ señor senador Cardoso cuando me dico ue version: 
mente tuve una idea “barata”. Respeto mmueho al señor 

ador Carde.o, porrue dada su larga trase toria pol 
tica, tiene todo el derocho a realicar este tivo de calit 


caciones. 


Pediría al señor senador ----Du nuedo hacer de esto 
im diálogo. aunque lo quisiera-- que recrira a su emo 
lia y oiga lo que oí yo, que motivó lo que él catifie 
ilea barata”. 


Kn esa circunstancia escuché el reproche verlido por 
Lo bemmbre que se dice socialista y representante de una 
¿calirion  sociasista-marxistaieninista, integrada por es 
torca organizaciones, que expresó: “Sólo gastúis para in 
crementar las empresas privadas propietarias de produs 
ciór USS 100:000.000. 


¿Por gué no gastáis USS 2.500:000.004 para ino 
mentar, alentar y fomentar esas empresas? Esto es Jo 
contradictorio”. 


Entonccs, lo que añadí y senalé  -y creo que +s vi 
gente-— €s el asombro que me produjo €so -- considero 
que tengo derecho de asombrarme- - viniendo de donde 
vino. Será un asombro barato, pero es un asombro al fin. 
Que no se me diga que utilizamos USS 2.300:000. 000 
paca propender a la estatización de gran parte de la in- 
tria textij nacional, de la industria exportadora, de la 
y de ja tierra nacional, hubiera sido un reproche 
válido viniendo de quien viene. Pero no: el reprovhe es 
taba referido a por qué el Partido Nacional nou utiliza 
USS 2.500:000.000 para asistir directamente a Jus om 
presas privadas. Se trataba simplemente de 0so y no de 
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otra cosa. Yo no inventé la idea, lo que ocurre es que 
me causó asombro. Además, lo oí de parte de otro señor 
stnador e quien respeto mucho y por eso coniesté en los 
términos más respetuosos que pude encontrar. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
segador Cardoso. 


SEÑOR CARDOSO. — Fue usted, señor senador, y 
lo peor es que insiste en lo mismo, De manera que mis 
explicaciones no han penetrado en su convicción. Conti 
núa cn su posición, a Jo cual oporgo nuevamente los 
ejemplos —que también podrían ser calificados de “bara- 
tos”-— de la carretera, de la nacionalización de la Banca, 
etcétera, cuando formula un reproche al hecho de que 
aroyemos la concepción de medidas para sacar al país de 
im crisis en que se encuentra. Este es un país que vive 
bajo un régimen capitalista; no socialista 


Creo que me sucede lo mismo que al señor senador 
Senatore, pues las interrupciones han insumido gran par- 
te del tiempo de que dispongo. 


El señor senador Senatore ha expuesto cabalmente 
los fundamentos de nuestro voto negativo en la discusión 
general. Mi intervención podría parecer. a primera vista, 
como referida a la discusión particular; sin embargo, no 
es así Procuraré expresar algunos conceptos de aplica: 
ción general en cuanto a este proyecto de ler a a lo que 
podríamos llamar el carácter de ia Jey -—quizá se pueda 
hablar de personalidad de la ley, si es que las leyes pue: 
den tener personalidad-—, aunque €se carácter, según mi 
criterio, está configurado en este caso, especialmente. por 
algunos vacíos del articulado. Por cso s+eñalaré, en prij- 
mer término --y esto va a conducir en algún momento 
a responder nuevamente al señor senador Garcia Costa. 
pero con referencia a otro juicio suyo, el relativo a lo 
“eorporativo"— la alta conveniencia nacional y democrá- 
tica de que, al erear un organismo como éste se incorpo- 
re a su estructura institucional, la participación de los 
intereses sociales. Quizá a través de mi exposición —y 
aquí hago un paréntesis. vaya, de hecho, replicando 1 
esc juicio de apego a una concepción corporativa que ha 

“formulado el señor senador García Costa—. de los inte- 
reses económicos, funcionales. directamente vinculados 
con la vida y con los obietivos del organismo que se cres. 
En mi opinión, en este caso. eso constituye un postulado 
trascendente, un principio. Creo que tiene la categoría de 
un principio que estaría representado, punque no cabal 
mento, -—ahora ha desaparecido del proyecio-- en las fúr 
mulas iniciales del Consejo Consultivo. 


Sé ave y” soñor senador Senatore se ha referido con 
muneba clavidad a ese aspecto. Me bermito extraer de su 
exposición cortando con su comprensión-- este punto 
para subrayar, en cierto modo, alguno de sus aspectos 
Este Consejo Consultivo que está incluido en el proyer- 
in de Corporación del Frente Amplio y cue lo estuvo. 
aunque con algunas limitaciones, en el presentado por el 
Partido Naciona!, ahora ha sido erradicado del texto que 
tenemos a consideración. Ese Consejo Consultivo estaba 
integrado por agremiarciones representativas de se-tores 
agropecuarios, industriales, de los trabajadores, de la ban: 
ca privada, de la Universidad y pretendíamos que tuvie- 
se las atribuciones a que haré referencia en unos mo: 


mentos. 


Pienso que quizá para algunos señores senadores éste 
sea un concepto exagerado; espero demostrar a lo largo 
de mi exposición —en la que trataré de ser breve— que 
no lo es, Creo que la eliminación de este postulado. es de- 
cir, de la función, incorporada a la Corporación, de un 
Consejo Consultivo con estas representaciones, defins 
precisamente, a nuestro erlterio, lo que llamaba en cierto 
modo el carácter o personalidad del proyerto de ley que 
estamos considerando. 


El Consejo Consultivo no tiene sólo el significado es 
pecífico y preceptivo que la letra del proyecto de ley es: 
lablece. Sería un error apreciarlo a través de la amplitud 
de sus atribuciones. No; es especifico y preceptivo en 
lo referente a determinados cometidos de la Corporación. 
A esta altura los señores senadores lo sabrán de memo- 
ria, pero no está de más —contando con su paciencia--- 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.-- 305 


recordarlo, porque es un elemento que también debe ser 
tomado en cuenta para juzgar la importancia de esta mu 
tilación que los dos partidos mayoritarios han efectuado 
cn el proyecto de la Corporación. 


Las atribuciones son: “a. En general, asesorar al 
Directorio en el cumplimiento de los cometidos del orga- 
mo y en el ejercicio de sus atribuciones. Este asesora 
ento no será preceptivo, salvo en los casos en que asi 
lo establezca ta regiamentación. Sus dictámenes no ten- 
drán efecto vinculante, pero el Directorio sólo podrá apar 
tarse de ellos por razones de legalidad o mérito, debida- 
mente fundadas, Para que la Corporación pueda partici- 
par en el capital de Empresas de modo minoritario, será 
indispensable la opiuión favorable del Consejo Consulti- 
vo. emitida por 4 de sus miembros”. Las atribuciones se 
continúan especificando en los literales hb) y c), en los 
que se expresa: “b. Promover la colaboración de los sec- 
tores sociales y productivos para la obtención de los ot- 
jetivos del organismo; Cc. Reguerir de los crganismos y 
empresas públicas y privadas toda la información nece: 
seria para el desarrollo de sus funciones asesoras.” 


Responde, pues, este Consejo Consultivo a una idea, 
2 una concepción que puede aplicarse —y ojalá se apli- 
“ue—, como consecuencia de la evolución de la sociedad 
nacional, a actividades de diversa índole en la existencia 
del país, en el trabajo nacional, en la multiforme vida 
«Je! pueblo uruguayo. 


Señor Presidente, señores senadores: me permito lla: 
mar la atención ——especialmente a mi estimado amigo, el 
señor senador Garcia Costa, aue habló de corporativis- 
imo— que en los últimos años, no sólo en éste sino en 
muchos países, especialmente en América Latina, se ha 
examinado con creciente interés. como via de fortaleci- 
miento democrático, la creación de nuevos centros, que 
aigunos llaman de poder popular y otros de defensa de 
ia democracia. Se habla de descentralización y, sobre Lo 
do, de democracia participativa, es decir, la antípoda «le 
toda concepción corporativa. Esto se ha estudiado en el 
seno de los partidos que integran el Frente Amplio, acor- 
de con lineas fundamentales de las bases programáticas 
de! propio Frente. Pero, reitero, no sólo en el Uruguay 
ocurre esto, sino que también tiene lugar en diversos pal 
ses, en el ámbito internacional. 


En estos últimos días tuve oporíunidad de enterar: 
me. por la prensa, que e! renombrado sociólogo y politi- 
esiogo brasileño, Helios Jaguaribe, participó en une reu- 
vión internacioval a propósito del tema de la integra: 
sion latinoamericana. 


Hace unos tres años tuve oportunidad de participar, 
in Ecuador. en la ciudad de Guayaguil, en vna reunión 
internacional que trató problemas de las democracias la: 
tinoamericanas. Recuerdo que estuvieron presentes Raúl! 
Alfonsín. Clodomiro Tomic y otras personalidades. Preci 
samente, allí pude escuchar y Jerr la defensa de esta con 
cepción por varte de este eminente sociólogo brastieño. 


Fue mi deseo traer ese aporte a la consideración del 
Sunado, para fundar esta defensa, que quizás se consido- 
re demasiado ardorosa. de la incorporación —-aunque sea 
muy moderada-— de este principio participativo en la vl- 
da de la corporación que se quiere crear. No pude ha: 
ilarlo, como tampoco pude encontrar mi modestísimo 
aporte personal que formulé en un congreso sobre el pen- 
samiento político latinoamericano, realizado en Caracas, 
en ocasión del bicentenario del nacimiento de Bolívar 
Allí recogí estas ideas, que ya se estaban estudiando en 
nuestro país, especialmente en Jas filas del Frente Amplio 
y de mi sector político. Reitero que no pude traer este 
aporte. Los señores senadores saben aue, frecuentemen- 
te. los mejores amigos que nos visitan, nos piden algún 
líbro prestado —más en este caso que se trataba de un 
folleto—- y es muy común que no lo devuelvan. 


Sin embargo, recuerdo muy bien lo que podria lla- 
mar la conclusión política fundamental recogida en aque- 
lla reunión. Fue el tema dominante. Realmente me im- 
presionó aquella coincidencia de algunos hombres emi- 
nentes de distintos países latinoamericanos. La profundi- 
zación v la defensa de la democracia. el fortalecimiento 
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del poder civil dentro de la democracia, pueden lograrse. 
en gran parte, por la vía de la democracia participativa. 
es decir, por ia via de la incorporación a la vida institu: 
clonal de los paises, de organismos como éste, que ha si 
do borrado del proyecto que estamos considerando. 


Se ha desechado la posibilidad de una experiencia 
muy útil para el país. Su incorporación at texto de la 
ley... 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -— ¿Me permite 
una Interrupción? 


SEÑOR CARDOSO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se 
hor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Mociono parí 
que se prorrogue el término de que dispone el señor se 
nador Cardoso para realizar su exposición. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
presentada en el sentido de que se prorrogue ej término 
de que dispone el orador por media hora más 


(Se vota:) 

--18 en 20. Atirmativa. 

Puede continuar el señor senador Cardoso 
SEÑOR CARDOSO. — Muchas gracias. 


Decía que la incorporación de este principio al te-.ic 
«el proyecto habría tenido, además, un significado ru 
partícular por su aplicación inmedista a activi 
económico-finaneiera a la que se da una impor 
damental —con toda razón, naturalmente-- rara la 
cuperación productiva del país, Habría sido como una es: 
pecie de símbolo de una organización participativa des 
pueblo en el proceso de la democratización del país. Sub 
rayo este concepto: en el proceso de la democratización 
del país. 


Tengo en mi poder un folleto en el que figura un co 
mentario formulado por algunos v: SOS COMpañeros, are 
lo redactaron en la última campaña electoral. Baío el ti- 
tulo: “La Organización Participativa del Pueblo”, se di- 
ce: “La democratización no finaliza con la institucionali 
zación del país; recién se inicía allí. La participación 
constituye una práctica de real Democracia, de auténtico 
ejercicio de la capacidad de decisión popular, en las cues- 
tiones nacionales y también de la vida cotidiana. Lleva a 
la profundización de la capacidad critica, la conciencia y 
el compromiso. Implica el desarrollo de la responsabilida:! 
del Puéblo en el estudio y la toma de decisiones. Es ur 
proceso de aprendizaje de nuevos valores de convivencia 
social.” 


En el escaso tiempo de que dispusimos para estudiar 
este proyecto, procuré, sin mayor éxito —el señor sena 
dor Flores Silva se ha referido a algunos ejemplos de la 
legislación vigente en otros países latinoamericanos—, in 
formarme y me encontré con el caso de Perú. Allí la 
COFIDE --—Corporación Financiera de Desarrollo— conta- 
rá con un Comité Consultivo en el que necesariamente es 
tarán representados los sistemas económicos, cuya com 
posición y formación determinará el estatuto. 


Cito el caso de Ecuador porque lo que encontré ez 
su legislación sobre Jo que se llama Corporación Finan- 
ciera Nacional es un tanto original. Allí no se incluye el 
Consejo Consultivo, pero el Directorio está integrado po 
representantes de jas industrias de distintas zonas del 
país, ajustándose a la situación económica y social de las 
poblaciones de la sierra y de la costa. 


SEÑOR FLORES SILVA. — ¿Me permite una inte 
rrupción? 


SEÑOR CARDOSO. — Si, señor senado: 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se 
ñor senador. 
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SEÑOR FLORES SILVA. — Voy a ser muy breve 
porque no quiero cortar la ordenada exposición del señor 
senador. 


La presencia de ese Consejo Consultivo en la figura 
jurídica peruana de COFIDE, debe vincularse tal vez al 
hecho de que esta Corporacion fue fundada en Perú en 
el año 1971. E; decreto que le dió nacimiento está fir: 
mado por el General Velazco Alvarado y por el Ministro 
Morales Bermúdez, que luego lo sucediera en el poder. 
Corresponde a toda aquella visión “peruanista” que tuvo 
una importante presencia —no quiero con esto genera! 
un debate-— corporativista, que llegó a darle los me- 
dios de prensa. a sindicatos de un tipo y otro. No quiere 
entrar en un juicio sobre ej “peruanismo” porque sería 
una discusión que nos llevaría toda la noche. Pero al ta 
blar del Consejo Consultivo de COFIDE tenemos que re 
cordar el marco politico en el cual nació. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Puede continuar el seño 
senador Cardoso. 


SEÑOR CARDOSO. —- Espero que el actual réginusn 
inaugurado en Perú que concita tanto las espectalivas y 
esperanzes de lodos los iatinoamericanos, siga, en aspre 
sos como é:xte, las orientaciones que informaron aquel 
plan 


E: atán de representar a diferentes zomms de Fern 
«Jor en el a pecto económico e industrial, lleva a incorpo 
rar por ley la realización de sesiones radioles. Es devir 
que los miembros situados en distintas zonas alejadas dol 
pais, pueden emitir sus opiniones vor radio, por te.éfono 
o telégrafo. las cue deberán ratificar de inmedizto va 
escrito. Vemos aquí que el deber participativo es ada 
íado a los modernos medios de comunicación. 


Si la Corporación Nacional para el Desarrollo dem 
enfrentar la crisis profunda de la economía nacional, vt 
crisis que afecta a la inmensa majoría de la pob 
¿quién puede dudar de las consecuencias saludables que 
para el país habria tenido la participación, con respon 
bilidades institucionales. de las organizaciones que proves 
taba el cepítulo suprimido? Quiere decir que se suprim: 
la participación de los técnicos. productores, trabajado 
res y de la Universidad en la conducción, en ta vigilan 
de los resortes básicos que mueven la crisis v que move 
rán ja anticrisis en la que debemos teucr el pensamiento 
v estar prevenidos por lo que pueda ocurrir. Natuaralmen 
te -—lo sé al igual que tordos los señores senadores-— (cue 
hay estadios o fases superiores en la tradición institucio 
val de este principio. 


Hace años, desde la época de los años 50, en el es 
piritu socialista viene germinando esta idea. El Purtido 
Sovia'ista estructuró un proyecto de ley —en ese enlen- 
ves era representante— por el cuai se consagraba la to 
presentación de los trabajadores, de los consumidores y 
de los usuarios en la Dirección de los Entes Autónomos 
del Estado. El proyecto fue recibido con mucho interés, 
fue debatido en toda la prensa, tanto de la derecha co 
mo de la izquierda. Pero quedó ahí, como tantos otros 
proyectos. Ahora no se trata de llevar a los trabajadores 
a los consumidores y a los usuarios a esos organisinos. 
Bastante trabajo nos costó estructurar ese proyecto por- 
que, naturalmente, la fórmula no podía ser igual en OSÉ, 
en UTE, en PLUNA o en los bancos del Estado, po 
ahora no se trataba de eso. El directorio seguiría siervo 
el mismo tal cual fue acordado. Entonces. ¿qué podia 
objetarse la integración de suprimirlo? ¿Cómo puede el 
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los productores del agro y los industriales propiamente di 
chos, es decir, los que van a ser el objetivo fundamen!al 
del Estatuto legal: la banca, los trabajadores, Jos produs- 
tores agrarios e industriales y la Universidad. 


El señor senador Senatore en forma muy sintética s 
clara subraró la importancia de estos integrantes. No vor 
a repetirlo. pero me permitiré subrayar el signilicado de 
alguna de estas incorporaciones. 


Voy a elegir dos: la de los trabajadores y la de 
Universidad de la República. 
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Sobre el primer punto, pregunto a los señores sena- 
dores si a esta altura de la evolución de las sociedades 
humanas puede discutirse que aún bajo el régimen más 
delinidamente capitalista los que van a tener —como en 
el caso de esla ley-— un interés directo en que la Corpo- 
ración Nacional para e: Desarrollo cumpla sus cometidos, 
en que haya reactivación y trabajo, integren el órgano 
de consuita. Este es un órgano que entre sus atribuciones 
tiene -—reproduzco textualmente-— "la de promover la 
colaboración de Jos sectores sociales y productivos para 
ta obtención de los objetivos del organismo”. 


Con respecto a la Universidad, ¿no se ha pensado, 
cuando se suprimio la posible intervención de nuestra 
mayor casa de estudios, en que una Corporación para el 
Desarrollo necesita de la investigación cientifica y tecno- 
lógica en lo económico, en lo social, en lo industrial y en 
lo comercial? Puede ser una investigación que la Univer- 
sidad esté haciendo y que se aplique a los problemas de 
la Corporación o puede ser demandada por la propia Cor 
poración a la Universidad. ¿No se ha pevsado en la posi- 
biiidad, por ejemplo -—es una hipótesis posible y sobre 
todo tienen que verlo asi los que defienden calurosamen 
te el estatuto que estamos considerando, tan lleno de de- 
fectos y de omisiones según nuestro criterio-— de que la 
Corporación requiera la formación de determinados téc 
nixos, de acuerdo con el desarrollo «e las empresas que 
estén eu su jurisdicción? Supongamos que en un momen- 
to determinado ta Corporación tuviese interés en cono 
cer la indole, la estructura, tas posibilidades de futuro, 
la durabilidad de io que fuere, de determinados produc 
tos de Ja industria que está en su jurisdicción: Entonces 
¿la Corporación va a montar un laboratorio? No; existe 
la Universidad con sus laboratorio: y sus posibilidades de 
investigación. Pero en tren de suprimir los vínculos ins- 
btitucionales con el ámbito social. ha desaparecido, tanm- 
bién, la unidad reestruclturadora del crédito. 


SEÑOR BATLLE. --- ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR CARDOSO. — Con mucho gusto. 

SEÑOR PRESIDENTE. Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR BATLLE. — Quiero manilestar que lo que 
propone el señor senador Cardoso es algo absolutamente 
impracticable, porgue ¡cria Jo mismo que estabiecer en 
la Carta Orgánica del Banco de la República que la Uni- 
versidad tiene que formar parie de; Directorio, cuand» 
dicho Banco fija las normas crediticias para los produc- 
tores del trigo. Con ese criterio también tendría que es- 
lar presente un delegado del señor Ministro de Agricul- 
tura y Pesca. 


Alortunadamente en el Uruguay existe comunicacion 
entre los organismos pertenecientes a las distintas esferas 
de la acción del Estado y tanto el Banco de ¡a República 
como el de Seguros o el Ilipotecario, ANCAP o el insti 
tuto de Química ---en su momento en la órbita de AlN- 
CAP— consultarán a las demás organizaciones del Esta- 
do sobre aquellas áreas de la actividad de las que no tie- 
nen conocimiento especifico. Pero si cada uua de estas 
organizaciones tuviera que comprender dentro de si a 
todas las demás para que le aporten la información ne- 
cesaria, por extrapolación, también Jos leg:sladores ten- 
drían que estar presentes en la Universidad. Jos repre- 
sentantes de las distintas facultades en las bancas del 
Parlamento, los parlamentarios en el Poder Judicial, jos 
jueces en el Poder Legisiativo, todos nosotros en el Po- 
der Ejecutivo y el Presidente en este Poder. 


Creo que no se trata de un criterio para establecer 
competencias ni áreas de funcionamiento. En este caso 
— y lo establece dentro de las competencias que figuran 
en su articulado-- están en condiciones de requerir in 
formación, de asesorarse. El propósito no es el de que 
monte servicios que sustituyan a las demás actividades. 
sino el de que las coordine. 


Todas las organizaciones sociales en el mundo ente- 
To —Ccualquiera sea su estructura o pensamiento politi- 
co— funcionan específicamente referidas a sus tareas ad- 
ministrativas o financieras y hacen las consultas necesa- 
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rias acerca de todos aquellos eiementos sobre los que no 
tienen competencia ni conocimiento. Pienso que esa es la 
razón por la cual no se pueden crear institucdiones que 
comprendan a todas las oiganizaciones que funcionan en 
el país. Si todas tuvieran que estar en todos lados, nada 
3e podría resoiver. Existe un principio de especificidad. En 
este caso, se trata de una Corporación que tiene que aten- 
der ciertos temas y no otros que puedan tener relación 
con elia y en cada caso teudrá que hacer las consultas 
pertinentes. De lo contrario, si mañana tuviera que aten- 
der el tema de la pesca, tendría que contar con un dele- 
gado del SOYP en el Directorio para preguntarle, por 
ejempio, dónde se pesea la merluza. 


Esa fue la vazón por la que se especificó cuál debía 
ser Ja forma en que debería integrarse el órgano ejecuti- 
vo o directivo y no ¡a de quitarle participación a la so: 
ciedad uruguaya. Se pretendió que esa participación lle- 
gara al órgano ejecutivo por los canales naturales, a tra- 
vés de los cuales se inter-relaciona la Administración Pú- 
blica Nacional y los distintos órganos, por medio de su 
autonomía. Me parece que esto va de suyo para el buen 
funcionamiento y la armonia de una comunidad y no sig- 
nitica desplazar a nadie. Se trata simpiemente de un me- 
canismo operativo imprescindible, a los efectos de no 
crear un órgano policéfalo del cual no surja jamás nin- 
«una decisión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Cardoso. 


SEÑOR CARDOSO. — Señor Presidente: ¿Cómo 
responderle al señor senador Batile, que ha hecho una es: 
pecie de caricatura de mi exposición? A través del razo- 
riamiento por el absurdo ha llegado a las conclusiones que 
ha expresado. Por consiguiente, no me siento dispuesto a 
responder a sus habilidades de caricaturista en esta ma- 
teria. Pero debo decirle sí, que me inspira cierto temor 
que un hombre tan inteligente y que tanta influencia tie- 
re en la política nacional, pueda en el futuro, en las res- 
ponsabilidades que le correspondan, sostener ideas como 
ias que acaba de manifestar. 


SEÑOR BATLLE. -— No las sostengo; digo que son 
inconvenientes y que, por ¡o tanto no deben incorporarse. 


SEÑOR CARDOSO. — El señor senador tendrá su 
opinión al respecto y el que habla la suya. 


Prescindo de un capítulo al que ya se refirió el se- 
ñor senador Senatore cuando recordó la historia de este 
proyecto, desde su consideración en la CONAPRO hasta 
su aprobación en la Cámara de Representantes. 


A modo de resumen de mi pensamiento debo decir 
que, aún en la forma Jimilada, que tenia el Consejo Cot- 
sultivo en ej proyecto inicial —y más limitada todavia 
en el del Partido Nacional— veíamos, como dije anterior- 
mente, una especie de simbolismo político, institucional a 
través de las facultades que se le asignaban al crearse la 
Corporación. 


Cuando nos oponemos a la forma en que viene es- 
bructurada la Corporación para el Desarroilo, que será, en 
la práctica, el único instrumento poderoso del Estado pa- 
ra la reactivación productiva, lo hacemos porque tene: 
mos el deber de advertir que sus defensores no la están 
cuidando bien; lo hacen mal desde este período prenatal 
en que se encuentra. 


Al eliminarse la creación de un órgano de esas ca: 
racterísticas con facultades de asesoramiento, de control 
y de colaboración, además de las consecuencias ya seña- 
ladas, existe otra que parece que se olvida y que tengo 
el deber de recordar como alguien que ha actuado mu: 
chos años en política en el Parlamento y fuera de él: el 
peligro de la politización. En el Consejo Consuitivo, veo 
también un arma de neutralización de los intentos clási- 
cos del aprovechamiento político de un nuevo Ente del 
Estado. No quiero decir con esto que la creación de ese 
organismo de asesoramiento. de control, de colaboración, 
sea el “curalotodo” o el “previeneiotodo”. Pero estoy con- 
vencido de que se trataria de un órgano de legítima vi- 
gilancia ante la posible enfermedad del ilegítimo aprove- 
chamiento político. 
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Termino diciendo que se ha desechado la posibilidad 
de un organismo muy útil, sea cual fuere en la práctica la 
suerte de esta corporación que nace tan maitrecha. 


Dejamos constancia de que estamos decididos a insis 
tir en la alta conveniencia nacional para incorporar a la 
vida institucional del país nuevos centros de poder po- 
pular, de poder democrático, nuevas formas de participa: 
ción del pueblo en la conducción de los destinos colectivos 


Es lo que queria expresar, señor Presidente. 


SEÑOR SENATORE. -— Pido la palabra para conte- 
far una alusión. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra e! seño 
senador. 


SEÑOR SENATORE. --- Señor Presidente: en estos 
escasos cinco minutos que me da el Reglamento pará 
contestar una alusión, me voy a relerir a la última inter 
vención del señor senador Garcia Costa, 


Desde luego, no voy a pedir que se me preste aten 
ción porque el senador que habla no acostumbra a decir 
cosas importantes, pero de todas formus Je quiero recor- 
dar al señor senador cuál era y es la importancia que ie 
Aninoso al proyecto de la Corporación para ei Desarro: 
llo. 


El proyecto que crea la Corporación para el Desarro- 
llo es una trascendente iniciativa gestada en los «cuerdos 
de los cuatro partidos políticos que tienen representación 
en el Parlamento. La Corporación para el Desarrotjo, pa 
ra la coalición o corriente política que tengo el honor de 
representar, es una idea muy cara: significa el intento de 
echar a andar al país, proporcionándole un instrumento 
hábil, para que, con la dirección estatal, pueda encauzar- 
se por la tan ansiada senda de la recuperación, de una re- 
activación y dinamización económicas, canalizando selec- 
tivamente los recursos para capitalizar empresas viables 
y productivas con sobreendeudamiento —ello les permiti- 
ría volver a ser un engranaje útil en el progreso—, «si 
como también crear empresas de capital mixto procedien- 
do a su saneamiento financiero, a su reconversión, reae 
tivación y dinamización económicas, repito, para iniciar la 
gran experiencia de la cogestión que acerque al hombre, 
al que construye, al que elabora con sus manos o maneja 
las máquinas, a las responsabilidades mayores como la de 
pensar y participar en las decisiones que van guiando a 
esa unidad por la senda que conduce al mejoramiento de 
la sociedad desde el punto de vista económico y humano. 
A través de ello se irá creando ese hombre solidario, que. 
sin ningina duda, logrará la sociedad socialista, partici 
pativa, justa que sabrá tegular con normas democrátic»s 
la eufórica alegría de vivir en libertad disfrutando de los 
derechos inalienables del hombre. 


Señor Presidente: como no soy sacerdote del desas- 
bre ni oficio en esos altares, digo que a mi pais no Ju 
quiero destrozado, lo anhelo integro para liegar a tene: 
uno mejor y más cercano a lo que es la idea de una so: 
ciedad socialista. 


En consecuencia, no pido un.mayor capital para cui 
dar la propiedad privada. Tal vez recuerde el señor Pi:- 
sidente que con respecto a la ley de alquileres dije que 
todos los problemas estaban vinculados a un tabú que 
algún día caería, 


Reitero, señor Presidente, que como no oficio de sa: 
cerdote del desastre, lo único que deseo €s mejorar mi 
país, sin perder una ideología que es tan vieja en mí. 
que prácticamente nació casi en mi niñez. 


Por lo tanto, señor Presidente, pedir mayor capital. 
pedir mayores posibilidades para la Corporación, no sig: 
nifica contradecirme con mi pensamiento íntimo, ya que 
no es para mantener la propiedad privada sino para ha- 
cer progresar un país y crear hombres libres con el fin 
de que logren la felicidad que se merecen en la sociedad 
sociaiista que indudablemente llegará, poniendo fin a es- 
te sistema capitalista que se está resquebrajando. 
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SEÑOR GARCIA COSTA, — Pido la plabra para con 
testar una alusión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador 


SEÑOR GARCIA COSTA. -- No voy a polemizar con 
el señor senador Senatore a quien le tengo un afecto que 
él sabe que es sincero. 


A lo único a que hice referencia ---es la cuarta ses 
que lo digo— es a que resulta particularmente sorpri“v 
dente para el que habla -—aunque puede ser que tambicn 
esté en el templo orando solo— que a un sector socialista 
marxista, lo único que se le ocurre, como método efectizo 
para usar USS 2.500:000.000 —y nos lo reprocha. es el 
de propender eficazmente al agrandamiento de la propie 
dad privada de los medios de producción. Esa es una rea 
lidad. No creo que haya nada de ofensivo, 


Solamente señalo eso. Si estuviera en esa línea de 
pensamiento —no lo estoy—- ta] vez sugeriria olas vo 
mas más eficaces de gastar el dincro. 


Con relación aj corporativismo, aprovechando esta du 
terrupción quiero manifestar lo siguiente. 


En el momento en que hice uso de la palabra — 
sé si el señor Presidente lo recuerda, dije explici 
(que no me querta referir al sistema corporativista— y € 
lo decía solo en la medida en que esto es una corp 
ción. y no qUe se quería crear deitro de ella nn corpo A 
tivismo en ej que estuvieran representados los sectores 
Era nada más que eso. No hice referencia al sister 
perativista, porque sé que ni mi partido - cuando lo ¿ 
dujo en el proyecto inicia) - ni los demás partidos 
ban pensando en un corporativismo d.l cual tod 
mos una referencia histórica y sociclogica que Fe 
mos. Se trataba de otro corporativismo musho más D 
y directo. Recuerdo que lo dije exartamente porque ju 
pasar, esa confusión. Y pasé. prro el mal entendido 00 
fue per culpa mía. 


SEÑOR CARDOSO. — Me alegra su actaración 
SEÑOR AGUIRRE. -- Pido la palabra 


SEÑOR PRESIDENTE. -—. Tiene la pulavra 0 + 
senador. 


SEÑOR AGUIRRE. -— Cuando comenzo la discusion 
general de este proyecto de ley, nosotros pensamos que 
ibamos a asistir a una serie de exposiciones sobre el [oruio 
de esta iniciativa, sobre el mérito del provecto y que 50 
irian a escuchar exposiciones fundamentando el voto atir 
mativo, que puede descontarse en la mayoría del Senario 
o el voto negativo en todo o en parte que puede habe 
de parte de algunos otros colegas del Cuerpo. Por eso ha 
bía pensado realizar una exposición desde este punto 
vista. Es decir, tomando como base el proyecto que pre: 
sentó el Partido Nacional en la Cámara de Represertanles 
y su exposición de motivos que tuve el honor de redactar 
expresar por qué este senador cree que este provecto es 
altamente conveniente para el país y debe darle su volo 
afirmativo. 


Sin embargo, luego de la ilustrada exposición que veu 
lizó el señor miembro informante, el señor senador Floro: 
Silva, que tuvo la tónica adecuada y que resultó Utamen 
te positiva para el Cuerpo. sin embar go se ha genes 
un debate que no tiene nada que ver con esto. En lu! 
cusión general del proyecto de ley. han comenzado 
deslizar todo tipo de alusiones politicas, de cargos, 
referencias a determinadas actitudes que ban genervto 
la adición o supresión de algún artículo o de niguna essa 
disposición. 


Quienes hemos estado —valga la expresión - 
ina de este proyecto ya que el partido nos ho 
ndonos su representación en gestione: que se re 
durante la gestación de la iniciativa, y antes de que euto 
fuera votada en la Cámara de Representantes no poden 
consentir en silensio una serie de afirmaciones que se lu 
hecho, que supone desconocer cuál fue el trámite del po 
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yecto, la responsabilidad de cada partido y la posición de 
cada uno de ellos en el momento en que esa negociación 
se estaba desarrollando ya que tuvo varias instancias. En 
primer término, a nivel politico; a nivel de economistas 
después y a nivel de técnicos-juristas, más tarde. Luego 
de todas esas etapas se llegó a un acuerdo. Allí todos tu- 
vimos mucha participación. Y cuando digo todos, digo to 
dos, es decir, todos los partidos y sus representantes. 


Por consiguiente, creo que desde este punto de vista 
hay que poner las cosas en su lugar. No me parece -—nc 
digo conveniente, porque podrá no serio para otros parti- 
dos-— admisible para el Partido Nacional que consinta 
mos en silencio que en lugar de debatirse el fondo de' 
proyecto, la bondad o el desacierto del mismo estemos dis 
cutiendo si nuestro partido se contradijo cuando primer: 
propuso determinado capital para la Corporación y luego 
admitió uno más pequeño; cuando propuso un sejo Cor- 
sultivo y después admitió que éste no estuviera. Si vamo: 
a hablar de contradicciones digo que a este respesto han 
habido varias. Hubo quienes consintieron cosas que ahora 
dicen que no las aceptan. Repito: creo que hay que poner 
las cosas en su lugar. 


Si este proyccto de ley tiene un mérito —y ¡o tiene 
porque en el país hay conciencia de que es necesario 
conveniente la creación de la Corporación para el Des 
rrollo—- éste pertenece al Partido Nacional, porque en to 
do momento ha sido suya la iniciativa, inclusive desde 
antes de la campaña electoral. Fue un distinguido técnico 
economista de nuestro partido, el contador Buchelli, el que 
defendió esta propuesta desde sus imicios, quien ie 
forma, la articuló —no en el sentido de redactar las 
siciones, sino en el de dar sus grandes lineamientos y fun- 
damentos— y la apoyó en el seno de Ja Concertación No 
cional Programática, donde en definitiva la aprobaron tu 
dos los Partidos Políticos, unos con más cator y otros co: 
menos, pero en los documentos de la CONAPRO iigura el 
de la creación de la Corporación para el Destrrollo, inicia- 
tiva del Partido Nacional y de ninguno más que de éste. 


Posteriormente, cuando el asunto no tuvo andamiento 
el que comenzó a tratar el problema en el ámbitrs paria: 
mentario fue el Partido Nacional, que el 22 de mayo 
este año presentó en la Cámara de Representantes 
proyecto de ley de creación de la Corporación pare *l 
Desarollo, con la firma de 24 de sus representan z 
este proyecio tuve una participación muy linpoií 
por ello sé que fue el Partido Nacional el que se 
cisado a forzar las cosas para que el tema s 


tratara 
porque A pesar de que venía cop la aprobación de la 
CONAPRO nadie mostraba la menor inquietud para que 


el asunto fuera considerado. Por tanto, si hoy estamos 
aquí en el Senado estudiando este tema es porque el 
Partido Nacional lo quiso así y porque. además, en ce! 
juego de las megcciaciones políticas y de las consider 

ciones de los distintos problemas que tiene el pat 
que este tema se tenía que tratar; que muchos de ios 
graves problemas económicos solamente se podían resol- 
ver con imaginación y audacia y que para ello había que 
cecidirse a encararlo, cosa que otros no querían hacer 


Voy a decir cómo fue la negociación en la que parti- 
cipamos todos: el Partido Colorado, el Partido Naciona! 
el Frente Amplio v la Unión Cívica. Que nadie diga ahora 
que no tuvo nada que ver, tal como lo oí a algún eco- 
nomista de otro Partido, en ocasión de tratarse este pro 
yecto en la Cámara de Representantes. diciendo «ue vo 
tenía nada que ver con él. 


Durante todo e! mes de ¡unlo. no bien el Partido Nu 
cional presentó en dicha Cámara el proyecto, los cuatre 
partidos negociaron en el Banco de la República: por e: 
Partido Colorado, lo hizo el contador Rodríguez Batile; po: 
el Partido Nacional, el contador Buchelli; por el 
Amplio, el contadrr Courie!, y por la Ubión 
hizo el cortador Slinger. Luego de un incs de discus 
llegaron a un acuerdo y redactaron una especie de memo 
rándum —no digo de enteproyecto-— que fue entregado 
a algunas personas por nuestra condición. no digo de Gx 
ristas, s no de abogodo: con cieria especialización er el 
tema de la relación entre Beneos y deudcres o en De- 
recho Público en general. para que nos reuniéramos con 
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el fin de articular lo que los economistas ya habían acor- 
dado. A esos efectos, nos reunimos los señores diputados 
Brause y Bouza por el Partido Colorado; el señor diputado 
Sturla y quien habla, por el Partido Nacional; los docto- 
res Korseniak —distinguido especialista en Derecho Cons- 
titucional, con cuya amistad me honro— y Abin. por el 
Frente Amplio y la escribana Ciao por la Unión Civica. 
Por lo tanto, que nadie venga a decir ahora que no par: 
ticipó, porque mis secretarias se gastaron los dedos dis: 
cando los números telefónicos de todas estas personas con 
el fin de citarlas a decenas de reuniones, las que tuvieron 
lugar en mi despacho del Senado, en la Sala Artigas de 
esta Cámara y, alguna vez, también cn el domicrio del 
doctor Sturia. Nadie me va a desmentir esto porque to- 
dos participaron de esas reuniones. Inclusive, tengo aquí 
las fechas de algunas de ellas: el jueves 11 de julio nos 
reunimos en el Banco de la República con varios de los 
economistas que habían acordado ya sus puntos de vis- 
ta; también nos reunimos -—y faltan más de la mitad de 
las fechas— el viernes 19 y el martes 30 de julio, el vier- 
nes 16 y el jueves 22 de agosto. En todas esas reuniones 
vada uno expuso sus puntos de vista con total amplitud, 
iuimos progresando y se logró acuerdo en algunas e 
sobre las que ahora se dice que no lo hay. Eso no es exa 
to. Tanto es así, que en este proyecto final hay dispo 
ciones que fueron redactadas de puño y letra o comuni- 
vadas telefónicamente por especialistas de otros partidos. 
Puedo citar, por ejemplo, el artícuio 27 que se refiere al 
contralor del Baneo Central. Dice así: “Sin perjuicio de 
lo dispuesto por el artículo anterior, las operaciones de ta 
Corporación que impliquen intermediación financiera, se- 
rán controladas por el Banco Central del Uruguay”. Esta 
norma fue redactada, precisamente, por el doctor Korse- 
niak; ro lo fue por vingún representante de los Partidos 
Colorédo o Nacional, siuo por el citado profesional. inte- 
granute del Frente Amplio, porque sus representantes esta- 
ban de acuerdo con el proyecto de la Corporación y . 
ron adelantando econ nosotros en su consideración y 
namiento. 


Las cosas deben decirse con claridad y como reuimen- 
te sucedieron; nadie las va a desmentir, por lo menos no 
lo harán quienes participaron de todas estas conversacio- 
nes. Por supuesto que quien no estuvo en ellus puede ser 
que desconozca cómo actuaron los representantes de su 
partido y cómo comprometieron su opinión. Eso es otra 
cosa y Mo puedo aventurar una afirmación, en el sentido 
de que los legisladores de todos los partidos estaban en- 
terados. Lo que sí hay que decir es que representantes 
autorizados por cada bortido para negociar, lo hicieron. 
Y acordaron muchas cosas que ahora se dice que no son 
buenas. 


Quiero decir, señor Presidente. que el articulo 25 de 
este proyecto, al que ahora se le está haciendo una critica 
furibunda, que es el que dice que se faculta a la Corpo- 
ración a adquirir total o parcialmente a las instituciones 
privadas de intermediación financiera, eréditos de empre- 
sas deudoras de aquéila, extuvo en varios de los borradores 
que tengo aquí sobre mi mesa, Fue la única disposición 
que quedó de todo lo que constituyó casi un Capíulo que 
redactó el señor representante Sturla con el consentimien- 
to de todos los que estábamos en esto. Reitero que este 
artículo 25 estuvo en dos borradores que tengo aquí, con 
la única diferencia de que en uno de ellos se dice que 
para adoptar resolución en esta materia, el directorio de 
la Corporación tendrá que hacerlo por resolución funda- 
da y por unanimidad de sus miembros, lo que suprimió 
en la disposición final. Pero el hecho de que se haya su 
primido no quiere decir que no haya habido acuerdo: la 
hubo por lo que explicó el señor senador Gare: "osta, es 
decir, porque e:ta dispesición no tiene nada que ver con 
la transferencia de carteras que se realizó hace alrededor 
de dos años. que todos sabemos los males que tra 
ex“esos que representó y que todos hemos «eritic: 


Se trata simplemente de una autorización a la Corpa- 
ración nara adquirir no carteras de los Banros o $ea pa- 
auetes de créditos incobrab:es, sino determinados créditos 
jertos deudores de empresas Agropeciar í 


a la reactivación del aparato productivo del pa 
. que vuelvan a funcionar. Se trata de que + 
[5 presas no pueden entrar en los términos de la refinan- 
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ciación que hoy se va a votar en el Senado, o sea, si no 
pueden sanear su situación acogiéndose a los beneficios 
de la refinanciación de adeudos por no considerárseles, en 
principio, financieramente viables o por cualquier otra 
circunstancia, se faculta a la Corporación a rescatar a esa 
empresa el crédito que tenga la institución bancaria pri- 
vada contra ella. Porque, ¿de qué otra manera una em- 
presa que no entra en la refinanciación va a actuar si 
el Banco, que es su acreedor, la ejecuta? Naturalmente, 
en ese caso le van a rematar sus bienes y esa empresa de- 
saparecerá como tal y del aparato productivo del país. 


Asi que aquí no se trata de compra de carteras, como 
se ha dicho. Y no puede hacerse, por consiguiente, la alu- 
sión inequívoca e injusta que se ha hecho en relación a 
Ja exposición que en nombre del Partido Nacional realizó 
el señor senador Pereyra, condenando con sobrados argu- 
mentos y con una documentación profusa que todos re- 
cordamos, la compra de carteras, que fue criticada no 
sólo en el Senado sino también por los economistas de 
todos los partidos políticos. 


Este artículo 25 no tiene nada que ver con ello; se 
trata de una simple autorización al directorio de la Cor- 
poración para adquirir determinados créditos y no para 
salir en auxilio de un Banco que se está fundiendo y en- 
viarle el salvavidas del Estado, a costa de toda la sociedad. 
Reitero que no se trata de eso, y los que hacen la crítica 
lo saben tan bien como nosotros y si no lo saben, bueno 
es que se informen con los representantes de su partido o 
coalición que negociaron con los Partidos Colorado y Na- 
cional y con la Unión Cívica. Por otro lado, debo decir 
que también se ha criticado lo de la reducción del capi- 
tal, criterio con el que, de alguna manera, estoy de acuer- 
do. Era partidario de contar con un capital más amplio. 
pero también es cierto, como aquí se dijo, que establecer 
una cantidad, como lo hicimos en nuestro proyecto de ley 
de U$S 2.500:000.000 no pasaba de una buena manifes- 
tación de intenciones, o acaso alguien creia que había dis- 
ponibilidad de esa suma en este país o que estaba al al- 
cance de la mano. ¿Tal vez se lograria por arte de birlibir- 
loque? ¿De dónde van a aparecer esos U£S 2.500:000.0007 
¿Quién los iba a poner? Creo que USS 100:000.000 quizá 
es poto, pero también hay que ver dónde podemos con- 
seguir trescientos, cuatrocientos o quinientos millones de 
dólares. En el anteproyecto que habíamos redactado, en 
última instancia habíamos puesto USS 1.000:000.000, es 
decir ya habíamos reducido a! 40% lo que estaba en e! 
proyecto del Partido Nacional. Y eso con el consentimien- 
to de todos los partidos, 


Ya sabíamos que era una manifestación que en la 
práctica no iba a tener traducción; lo sabíamos todos, los 
blancos, los colorados, los frenteamplistas y los represen- 
tantes de la Unión Cívica. Era decir que se autorizaba a 
gue en el futuro, por los mecanismos que implemente es- 
ta ley, se fueran integrando recursos hasta ese tove. No 
era ave la Corporación fuera a funcionar con dólares 
1.000:000.000, porque no estaban en ningún lado. 


Me hubiera gustado que se hubiese previsto un ca- 
pital mayor de U$S 300:000.000 ó U$S 400:000.000. Pe- 
ro de ahi a decir que hemos entrado en una enorme con- 
tradicción porque en el primer texto estableciamos dóla- 
res 2.500:000.000, es confundir las cosas O querer con- 
fundirlas, porque todos sabemos que desde el punto de vis- 
ta conceptual esos USS 2.500:000.000 no se encontraban 
en ningún lado, ni el Partido Nacional tenía la preten- 
sión vana o absurda de creer que ese capital se iba a in- 
tegrar efectivamente, 


Por último, señor Presidente, me voy a referir al te- 
ma del Consejo Consultivo. En el proyecto del Partido Na- 
cional estaba previsto, pues el contador Buchelli era par- 
tidario de que existiera, Nosotros habíamos respetado su 
idea. Teníamos nuestras dudas al respecto, pero si de nues- 
tra voluntad hubiera dependido, hubiese permanecido. Pe- 
ro también es cierto que no sólo en el Partido Colorado 
sino en el seno del Partido Naciona] había gente que no 
era demasiado entusiasta de esa iniciativa. Al final de la 
negociación chocamos con una negativa absolutamente ce- 
trada del Partido Colorado a aceptar el Consejo Consul- 
tivo; una negativa cerrada de quienes lo representaron en 
la última instancia' de la negociación, exclusivamente po- 
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sítica, que fueron ei señor Ministro de Economía y Finan- 
zas y el señor representante Brause. Reitero que si de no- 
sotros nubiera dependido, hubiese quedado el Consejo 
Consultivo. 


¿Cuál era la perspectiva que teníamos por delante? 
O nos manteníamos en la misma posición que el Frente 
Amplio dejando al Consejo Consultivo y llevábamos ade- 
tante —contra los votos del Partido Colorado-— un pro- 
yecto de corporación con Consejo Consultivo, lo cual su- 
ponia no tener acuerdo para aprobar simultáneamente +1 
de refinanciación de la deuda interna, porque ese acuerdo 
político, en principio, suponía la aprobación de los dos 
proyectos en forma simu'tánea y, entonces, tenía que haber 
acuerdo entre los dos partidos sin discrepancias demasia - 
do sustanciales en su filosofía o en su texto. Hubo que 
liegar a una opción. 


Nosotros postulábamos que el Consejo Consultivo se 
mantuviera dentro del texto del proyecto y que se discu- 
tiera en la Comisión. Finalmente, no se incluyó. Esto po- 
drá COnslOStarEs un error o un acierto del Partido Na- 
cional. 


Quiero dejar en claro que, por imposibilidad de lievar 
adelante la negociación, se mutiló el Consejo Consultivo, 
como manifestó el señor senador Cardoso en una expre 
sión bastante efectista. 


Aceptamos con clerto dolor que el Consejo Consultivo 
ai figurara. Bueno; hasta el día antes el Frente Amplio 
iba a votar este proyecto de corporación. ¿O no lo iba a 
votar? ¿O cuando íbamos a negociar con los señores Je- 
gisladores Brause, Sturla y Bouza, los representantes del 
Frente Amplio nos estaban engañando? No; iban a votar 
con mucho entusiasmo, porque creían que ¡a Corporación 
para el Desarrollo que había, no digo inventado, sino ima: 
ginado el contador Buchelli, era algo muy bueno para el 
país. Pero bastó que se eliminara el Consejo Consultivo, 
para que a las 24 horas lo que era muy bueno pasara a 
ser muy malo y para que tuviéramos que escuchar todo 
tipo de críticas y cargos políticos en la Cámara de Repre- 
sentantes, los que hoy se reiteran en el Senado. 


Pienso que cada partido político O cada legistador es 
dueño de tener este tipo de actitudes, de hacer los cargos 
y de exigir las responsabilidades políticas de los demás par- 
tidos que crea del caso; pero me parece que esta actitut 
no es coherente con la que adoptó er el curso de la nego: 
ciación. Yo puedo habjar de esto porque participé de esa 
negociación; soy el único senador de los treinta y uno que 
integramos el Senado -——aunque no están todo: en Sala 
en este momento— ave puedo hablar con conocimiento 
de causa acerca de cuál era la posición de cada partido 
Por eso afirmo. terminantemente, que no me parece 1% 
gico ni me resulta grato escuchar este tipo de Cargos co- 
mo si nada se hubiera tenido que ver en la negociación 
como si siempre se hubiera discrepado desde la “a” a la 
“z" y desde el artículo 1% al último. Lo cierto es que la 
única discrepancia de fondo que se planteó, y no por parte 
del Partido Nacional sino por el Partido Colorado, que fue 
el que objetó y lo hizo quitar —-en definitiva, con nues- 
tro consentimiento— fue la relativa al Consejo consultivo. 


En Jos demás puntos no había discrepancia; de modo 
tal que no creo que sea lógica la actitud que ahora se 
adopta. Pienso que tengo el derecho de formular todo este 
tipo de puntualizaciones y de decir —para conrluir mi 
intervención. que considero que el Senado va a dar un 
paso adelante en el camino de la solución de los grandes 
problemas nacionales, sancionando hoy este proyecto de 
ley que crea la Corporación. Reitero, señor Presidente, que 
esta Corporación para el Desarrollo, más allá de sus im- 
perfecciones y limitaciones, que el tiempo y la experien- 
cia se encargarán de ir corrigiendo, representa una con- 
quista para el país, que es el fruto del esfuerzo y de una 
decisión política del Partido Nacional. 


Nada más. 
SEÑOR ARAUJO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 
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SEÑOR ARAUJO. — Señor Presidente: hoy el Senado 
de la República se encuentra abocado al estudio de dos 
importantes proyectos de ley: Corporación Nacional para 
el Desarrollo y Refinanciación de la Deuda Interna. 


Nos enfrentamos a una realidad: el aparato produe 
tivo de nuestro país se encuentra, como consecuencia de 
su endeudamtento, virtualmente paralizado. 


A través de estos dos proyectos de ley deberíamos en 
contrar las soluciones básicas para poder impulsar ahora + 
de inmediato la reactivación económica que a esta altura 
de los acontecimientos resulta imprescindible. Nos pregui 
tamos: ¿estos dos proyectos de ley contemplan efectiva 
mente esas dos soluciones? ¿A partir de esta posible apro- 
bación encontraremos la salida? Nosotros, como ya lo han 
manifestado otros compañeros de bancada, entendemos que 
no. Pero vamos a ir por partes. 


¿Cómo fue que llegamos a esta situación? ¿Cómo + 
produjo este endeudamiento? En este sentido, nos guste 
o no, —tenemos que admitirlo, aunque a nosotros parti- 
cularmente no nos ugrada—- Uruguay, nuestro país, es le 
pendiente. Formamos parte de esta América Latina a tu 
que algunos Haman “en vias de desarrollo” y a la que, por 
lo menos a nuestro juicio, es más justo der ominarla “<a 
da vez inás subdesatrolada” o, como decía el señor sena- 
dor Batalla, “subdesarrollada”, a secas, y quizás, para ser 
inás justos. “más empobrecida”, 


hste mundo en el que vivimos tiene algo así como 
una patronal, —al menos ese es nuestro punto de vista — 
y también tiene trabajadores que producen cada vez má: 
para enriquecer a €sa patronal. Los Estados Unidos de 
América, la Comunidad Económica Europea y el Japón 
conforman esa especie de de patronal. Al mismo tiempo. 
a los países dependientes de nuestra América Latina, de 
Africa y de Asia nos corresponde el papel que en toda 
empresa se le confía a los trabajadores. Asi Je cluras tas 
cosas, a nadie puede uxtrañare nuestro actual y muiti- 
plicado endeudamiento y nuestro actual y multiplicado em- 
pobrecimiento. 


Hoy la crisis alecta a este sistema. Y ¡elaro!, como 
afeuta al sistema, el de arriba no es capaz de apretarse el 
cinturón. Eso si; exige que el cinturón se lo aprietten los 
de abajo. Todo esto funcicna como la más egoísta de las 
empresas que podamos concebir. Lo que importa en este 
sistema no es el hombre, es el dinero. Si para conseguirlo 
y acumularlo es nicesario empobrecer y hasta exterminar 
u los hombres, así se hace. 


La patronal de esle mundo está en crisis y, como ya 
Cijimos, no será ella quien padezca pero sí quien nos ha 
ga padecer. Actualmente, esa especie de patronal, esa Tri: 
lateral, ese mundo que se ha desarrollado a costa de 
nuestro subdesarrollo y empobrezimiento, padece una 
grave crisis; que la paguen, a costa d+ mayores sacijífi 
cios aún, los ¡ya empobrecidos países subdesarrollados! 


Veamos esto como lo que es. Decíanios que se trataba 
de una empresa; ésta, hoy, produce mucho más de lo que 
podemos consumir o comprar, precisamente porque ya nos 
empobretieron. En ese norte industrializado producen bas- 
tante más de lo que pueden consumir y pretenden que 
nosotros le compremos todo lo que resulta excedente; pe- 
ro nosotros no estamos en condiciones de comprar por- 
que ya no tenemos dinero; nos han empobrecido, pero 
igualmente tienen que hacer su negocio. Ellos tienen un 
exceso de producción y necesitan compradores, no les in 
porta si nosotros no queremos o no podemos comprar. 


Aparece, entonces, uno de sus mejores instrumentos: 
el Fondo Monetario Internacional. ¿Qué es lo que hace el 
Fondo Monetario Internacional? Llega a esta empobre- 
cida América Latina y ordena y exige que se abran las 
fronteras. que se compren articulos importados, que desa- 
parezcan las barreras aduansras, que se libere totalmente 
el comercio internacional, que se reduzcan O desaparez: 
can los aranceles aduaneros. que se controle el cambio 
a través de una “tab'ita”. Estas cosas son las que nos ha 
exigido y exige el Fondo Monetario Internacional. Lo de 
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la “tablita” quedó de lado, pero las demás cosas se man- 
tienen en pie. Nosotros tenemos derecho a decir que con 
estas fórmulas o recetas padecemos el cierre de nuestras 
industrias, especialmente de aquellas que se dedican a la 
producción de bienes de consumo para el mercado inter- 
no. ¡Claro! Nosotres decimos: “aumenta la desocupación”; 
a esta altura ya es masiva. También decimos que nues- 
tros productores agrícolas van a la quiebra porque lo que 
ellos producen ya ni siquiera se puede Comsumir en el 
mercado interno y todavía deben competir con lo que se 
importa. Con esas recetas se acentúan y multiplican lus 
problemas sociales, Es fácil culpar a los que trabajan 
cuando elios reclaman, por lo menos, que se supere el sa- 
lario real que han perdido durante todes estos años. 


Como decíamos, estos problemas mo les preccupan a 
ellos. Cuando deben solucionar sn execedente de produr- 
ción y cuando el problema es el exceso de capitales. ¿qué 
hacen? La solución de este asunto también les resulta 
sencilla. Si los tesoros de sus bances están repletos de pr- 
trodólares y se encuentran con exceso de capitales, cn- 
vian una orden que difiere en algo de la anterior, pero 
que en este país, durante la época de la dictadura, se Obe- 
decía prestamente; en este caso la receta consistía en 
f£brir de par en par las fronteras para el ingreso de ins 
bancos extranjeros. En ese momento teníamos una hara 
ote era uruguaya a medias; hoy, prácticamente. de ela 
no nos queda nada. 


¿Qué otra cosa se establecía en esa receta? Nos cdr- 
cían que era necesario recibir, por todas las vias, présta- 
mos de cualquier orden. en inercíbles condici: nes. porcue 
ellos tenían execeso de potrodólares que debían eolocar. 
También tenian que gavar con eso, y debian empebre- 
cernos a través de esos petrudólares. 


¿Qué más nos decíari? Que había que liberar total- 
mente el mercado financiero. ¡Vaya si los ur 27 
nemos experiencia en esto! ¡Vaya sabemos qué e Ñ 
cuencias nos trajo el permitir la ertad del mercado ft- 
nanciero en el país! Ellos fueron precisamente, quicnes 
se “comieron” este agro. estas industrias y este comercio 
que hey tratamos de hacer sobrevivir. 


AVí no terminaba la rezcta; también decía que habia 
fue permitir la entrada de enpitales esperulativo:. Venian 
equí unos meses, hacían su negocio y se retiraban con 
Jas ganancias y con el capital, con todo, 


Nos decian que había que fomentar las exportaciones, 
y para ello había que reducir el mercado interno porque 
si la gente come o se viste mucho ¿qué es lo que va: 
mos a exportar? 


“Hay que mantener la tablita”, nos dijeron; hay que 
inantenerla para que tudo el mundo pueda endeudarse. 
¿Cuánta gente se endeudó creyendo que el dólar no pasa- 
ría de 10, 12 Ó 14 pesos? Con ese aólar barato se podia 
importar cualquier cosa y endeudarse mucho sin preocu- 
pación alguna. ¿Qué problema podia existir si el gobier: 
mo dictatorial y los tecnócratas que estaban a su servicio 
afirmaban que en este pais había garantías plenas y que 
la tablita era inamovible? Ya sabemos lo que vino después; 
el resultado lo conocemos todos. Las órdenes impartidas 
Tueron modificadas porque habia llegado la hora de co- 
brar, era necesario romper la tablita pero no de golpe; esa 
uperación había que prepararla; habia que lograr que to- 
dos entraran en ese negocio que sirve al capital financie: 
ro internacional pero no al país y menos aún al aparato 
productivo. 


lace unos instantes hablábamos de los que cumplian 
érdenes en este pais; ¡qué bien lo hacian! El engaño se 
lNevó hasta sus últimas consecuencias. El señor que Ocu- 
paba la Casa de Gobierno, un Tenitnte General retirado, 
llamado Gregorio Alvarez, el 27 de marzo de 1982, faltan- 
Go apenas seis meses para la ruptura de la tablita, expre: 
saba textualmente: “Por eso. el Gobierno se mantiene fiel 
a este modelo económico, porque nadie nos ha aportado 
ziguna solución de tipo global para sustituirlo”. Cuando 
se le preguntó sobre la versión de una gran devaluación 
en el Uruguay luego de la semana de turismo, el señor 
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Gregorio Alvarez dijo: “Eso habría que preguntárselo al 
marciano que lo inventó”. Parecería que en el Fondo Mo- 
netario Internacional, hay un marciano, porque allí si se 
sabía. 


Pero no fue sólo el señor Gregorio Alvarez el que 
decia cosas como ésta; fueron muchos. Entre otros, el 
inefable funcionario de organismos internacionales que 
en ese entonces cumplía funciones en el Ministerio de 
Economía y Finanzas de nuestro pais, contador Valentín 
Arismendi. El 2 de setiembre de 1982, alrededor de dos 
meses antes de la ruptura de la “bablita”, el señor Aris- 
mendi expresaba: “Parecería innecesario repetir con fre- 
cuencia que no habrá cambios. Además, el Gobierno man- 
tiene el anuncio del tipo de cambio con varios meses de 
anticipación.” Luego decía: “Experiencias célcanas han 
demostrado que ja devaluación no es un insirumento ade- 
cuado para solucionar situaciones difíciles”. Esto os lo 
que decía el contador Arismendi que, como todos sabe: 
ni0s, apenas terminó de cumplir sus tareas de funcionario 
internacional en este país. fue a cumplirlas al exterlor. 


Esto lo dijo el dia 2 de setiembre, pero el 25 de nc- 
viembre, dos meses y pico después, la tablita se rompiv y 
la devaluación, tantas veces negada, se produjo. 


El obsecuente gobierno dictatorial, en ese mismo mes 
de setiembre, como señalábamos antes, ya estaba prepa- 
rando el terreno, estaba cumpiiendo con la receta, esta- 
ba preparando al paciente. Mediante el Decreto N* 295/82, 
que luego se transformara en De2reto-Ley N* 15.322 esta- 
hlecía normas de protección al sistema financiero —¡qué 
raro, justo lo que nos habían ordenado desde fuera!--- en- 
tre las cuales, en su artículo 17, autorizaba a los baneus 
2 adquirir los bienes de los productores que iban a ir a la 
fuiebra dos meses después. ¡Si lo sabrían, bien que lo es- 
taban preparando! Hasta con las circulares del banco, 
hasta con decretos, hasta con leyes, fueron haciendo que 
todo el mundo entrara, que el aparato productivo, éste 
que hoy está al borde de la quiebra, entrara; y después 
cue entraron ¿qué? Ahora en la democracia tenemos que 
tratar de encontrarle una solución y ojalá la podamos 
encontrar. ¡Ojalá! 


Quiero hacer un alto en esta intervención porque me 
ino que hoy muchos de esos enemigos de la demo- 
ia estarán pendientes de lo que podria acontecer esta 
de en e debate político, porque se sabe hay posi- 
ines encontradas. Y quizá ellos estuvieran esperando 
un debate político para después peder decir: “¡miren las 
cosas que trac Ja democracia!”. A esos señores, a esos ene- 
migos de la democracia, queremos decirles que si por €so 
esperan, están perdidos, porque aquí, al margen de nues- 
tras discrepancias. de nuestras diferencias, —que las va- 
mos a deiar sentadas y las estamos dejando sentadas con 
toda rlaridad -- aquí hoy el Parlamento, el sistema demo- 
erático, está tratando de subsanar, quizá sin logralo, el 
desastre que nos legó la dictadura, la más obsecuente y 
entreguista dictadura que nadie pudiera haber concebido 
jamás. 


Vamos a continuar, señor Presidente, en esto de có- 
mo preparaban el terreno para que la gente entrara, Por- 
que, cuánta gente está endeudada y no sabe cómo fue, 


Nadie debe creer que aquella circular, aquel decreto, 
aquellas leyes, que sólo con aquello, preparaban el terreno. 
También en ese mismo mes de setiembre de 1982, cuando 
apenas faltaban dos meses para la devaluación, entran 
en vigencia dos circulares del Banco Central, las que, en 
definitiva, no eran más que una trampa siniestra —una 
más— en la que muchos cayeron. 


Veamos bien; por las circulares del Banco Central 
—la 1.110 y la 1.115— se establecían nuevas normas de 
refinanciación, con una rebaja de intereses para las cuen- 
tas en dólares. Se fijaba un plazo de cinco años y hasta 
se ofrecian dos años de gracia; el asunto era elegir. El 
asunto era elegir esa opción con una cotización del dó- 
lar asegurada, porque a la gente le hacian creer que la 
tablita seguía. El asunto era elegir por eso o transformar 
la deuda en moneda nacional, en cuyo caso, la tasa de in- 
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terés iba a ser el 90% de la tasa vigente en esos mo 
mentos. 


Como resuliado de toda esta experiencia surge, señor 
Psesidente, ante nuestros ojos, la dura realidad que nos 
legó lu dictadura, el eutreguismo y la obsecuentia. ¿Qué 
pajs nos entregaron? ¿Qué país recibimos? Un pais al 
borde de la quiebra, una deuda externa que supera lar 
damente los US5 5.000:000.000, una deuda interna que 
paraliza absolutamente, casi, el aparato productivo de 
nuestro país y que asciende 2 esta monstruosa cifia que 
hoy estamos analizando, de USS 2.300:000.0090. 


En ese pais que nos legaron los dictadores, los tra 
bajadores hoy soportan un salario real que es el 56% del 
bajo salario que percibian antes de la dictadura. ¿Que 
pajs nos legaron? Un país en el que se padece Una Ge: 
«ocupación que en este mes alcanza ul 13.56%; 145.000 
uesempleados. 200.000 subempleados y una emigración 
por falta de fuentes de trabajo, de 300.000 hombres. En 
total, 643.000 urugrnayos que hoy no pueden ¿rabilar, cue 
“n nuestro país. 


¿Qué mus nos 2ron? Nos legarón lo que todos vo: 
mos: una bausa privada que hoy está en mapos extian- 
joras. Hoy como nunca antes pensamos que los campos 
están claramente delimitados en este país. De un lado es 
tá el capital financiero internacional, el sector exporta 
dor y los especuladores financieros. Esos están de un lu 
do, mientras que en el otro están los productores rurales 
loz industriales, los comerciantes y, naturalmente, los la 
bajadores, los jubilados y los pensionistas, como no podia 
ser de otra manera y como siempre. las primeras victimas 
«e esta crisis. Hoy en este país, como nunca, muchos un 
guayos comprenden, quizá por primera vez. la oposicion 
que existe entre los intereses nacionales y los intereses 
extra nacionales. Quizá hoy como nunca, muchos seclo- 
ves nacionales comprendan en qué consiste esto de la de- 
vendencia económica y hasta dónde se puede llegar cua 
do en el marco de esa dependencia se aceptan las fórmu- 
las y las recetas económicas que nos dicta cl Fondo Mo- 
netario Internacional, y que han ideado. en el pasado, 
hembres como Milton Friedman y en la actualidad. hom- 
bres como este señor Baker, que comienza a ser famoso. 


Ej] Frente Amplio, señor Presidente, como ya lo han 
dicho otros compañeros de bancada, ho va a votar 0ste 
proyecto de Corporación para el Desarrollo, y no lo vamos 
an hacer porque, si bien es cierto que creemos que la Cor 
voración para el Desarrollo es necesaria. o más que nece 
, imprescindible, este proyecto de ley no Contempla, a 
vés de su articulado, las necesidades one nuostin 
lidad requiere. Está en juero -—tenemos que entender" 
la propia soberanía de nuestro país. 


A esta altura ya no podemos negarlo: el mundo + 
dnstrializado. el copital financiero internacional, se 
amedeando, paulatinamente, con todas y cada una de nues- 
tras riquezas. Para ellos nuestros productos de exporta: 
ción valen cada vez menos y, al mismo tiempo, cada vez 
nos cobran más caro todo lo que nos venden. Para ellox 
es líclto controlar sus importaciones, subsidiar a sus pro- 
ductores, levantar sus barreras arancelarias. cerrar sus 
fronteras a nuestros productos; mientras que a nosotros, 
al Uruguay, a los países dependientes. a los cada vez 
más subdesarrollados, se nos exige precisamente lo con: 
trario: estos deben ser países de fronteras abiertas. Ellos 
“bajan las cortinas” a nuestros productos. 


Ellos salen a competir en el resto del mundo y nos 
van quitando permanente y diariamente los mercados 
que con gran esfuerzo nuestro país va consigulendo en 
otras áreas. Este es un país de fronteras abiertas... 


SEÑOR BATLLE, -—— ¿Me permite una interrupción 
señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto . 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Puede interrumpir el señor 
senador. 


25 y 26 de Noviembre de 1985 


SEÑOR BATLLE. —— Deseo realizar una pregunta, a 
los efectos de informarme. 


He estado escuchando con mucha atención Jos pun- 
tos más importantes de la cuidadosa exposición a que 
está dando lectura el señor senador. En este tema —en 
una apreciación un tanto maniquea-— ha cclocado a los 
buenos de un lado y a los malos del otro. La trilogia de 
los malos está integrada -—de acuerdo a las expresiones 
del señor senador— por les especuladores, la Banca y 
los exportadores y, del otro lado, coloca a todo el resto. 


Luego, se hace una referencia exacta a los términos 
del intercambio que son negativos para estos paises y se 
critica con dureza a un proteccionismo de la Comunidad 
Económica Europea que no nos permite colocar nuestros 
productos. Por lo tanto, pareceria que se trata de una 
“contradictio in se”, porque los exportadores son impres- 
cindibies y ellos son las industrias, los agropecuarios, las 
agroindustrias. 


Entiendo que ellos van a estar colocados dentro de 
la categoría de los sectores que el señor senador, sin nin- 
guna duda, entiende que deben ser protegidos por las le- 
ves de Refinanciación y de Corporación para el Desarrollo 


Simplemente quería aclarar este tema, a los efectos 
de saber en qué lugar el señor senador ubicaba a cada 
uno y cada cual. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — En este momento, señor Presi- 
“ente, no voy a dar respuesta al señor senador Batlle. No 
actúo de esta forma porque no me merezca el mayor res- 
peto, sino porque lo haré en su momento. 


Por lo tanto, ruego al señor senador que en este sen- 
tido espere el avance de mi intervención, en la cual haré 
mención al sector exportador privilegiado. 


Decíamos que tenemos un pais de fronteras abiertas, 
que estamos importando productos suntuarios, es decir, 
todo lo que para ellos es un exceso de producción, aun- 
que ese exceso y esa importación signifinue que nuestras 
industrias, destinadas al consumo interno, tengan que 
cerrar sus puertas. Todo esto lo hemos visto y e!las es- 
tán hoy al borde de la quiebra. 


Por ese camino, nos empobrecieron y nos obligaron 
4 endeudarnos. 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: solicito que 
se prorrogue el término de que dispone el orador. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Se va a votar la moción for- 
mulada en el sentido de que se prorrogue por treinta 
minutos más el término de que dispone el orador. 


(Se vota:) 
—-20 en 22. Afirmativa. 


Si los señores senadores me lo permiten, deseo fundar 
mi voto negativo. 


Es la primera vez, en este lapso, que he votado 
negativamente una prórroga de tiempo, pero considero 
que realmente el señor senador Araújo no ha entrado en 
el tema del Proyecto de Ley de Corporación para el De- 
sarrollo. Por lo tanto, entiendo que esta prórroga no co- 
rresponde. 


Puede continuar el señor senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — Si tedavía no entré en el tema, 
entiendo que es una razón de más para que se me con- 
ceda el tiempo necesario para hacerlo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Simplemente fundamenté mi 
voto. Pero si el señor senador, durante media hora no ha 
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podiáo entrar en tema, entiendo que tampoco lo hará si 
dispone de otro tanto. 


El señor senador está dando lectura a un trabajo 
eserito, por lo cual deduzco que debe haber meditado su- 
ficientemente sobre el tema. 


SEÑOR ARAUJO. — Señor Presidente: es la segunda 
vez que se hace referencia en Sala a una exposición 
escrita. Acepto con mucho gusto que se diga que estoy 
leyendo mi exposición, aunque para los señores senado- 
res parecería que está mal. Sin embargo, hay muchos as- 
pectos a los cuales se debe hacer referencia y Con gran 
responsabilidad preferí traer a Sala todos los temas que 
a mi juicio es necesario plantear, porque Considero que 
son asuntos muy importantes. 


Por otra parte, debo señalar que ya entré al tema 
en estudio. Lo hice desde el comienzo de mi exposición, 
porque para mí este tema de la Corporación para el 
Desarrollo y el de la Deuda Interna no son hechos aisla: 
dos. Estamos explicando los orígenes de tudo €sto y su 
desarrollo. Procedemos de esta forma porque queremos 
encontrar el camino de salida y la solución y, a su vez, 
porque no deseamos que vuelva a suceder. Además que- 
remos explicar las soluciones que el Frente Amplio en- 
tiende como las más aconsejables, 


Por lo tanto, consideramos que estamos en el tema 
y vamos a continuar. 


Ya tuvimos oportunidad de ver cómo nos obligaron 
a endeudarnos y empobrecernos. Ahora, ellos quieren co- 
brar, pero debemos tener en cuenta que en este momen- 
to no estamos bajo una dictadura. Estamos en democra- 
cla y tenemos la obligación de defender nuestra sobera- 
nía, de defender a nuestra gente, a los que producen y 
trabajan en este pais. 


Nuestros acreedores quieren cobrar y continúan im- 
poniéndonos condiciones. Algunas de ellas son las mis- 
mas y dicen exactamente lo mismo. 


Hemos reconocido, en tota!, una deuda interna que 
tiene espurios orígenes dictatoriales. Bien sabemos que 
muchos de esos dólares que hoy pagan los uruguayos ni 
siquiera ingresaron a nuestro país, pero, sin embargo, de- 
ben ser devueltos. 


Esa deuda, señor Presidente, creció mucho más que 
el aparato productivo, porque, entre otras cosas, la ma- 
yor parte de esos préstamos internacionales fue destina- 
da a labores especulativas o, como señalábamos anterlor- 
mente, a labores coyunturales que nada hacen en favor 
de nuestra economía, 


Esas eran las condiciones que nos imponían y aún 
nos imponen: pero hay más. Ahora nos obligan a tener 
un saldo positivo entre las exportaciones y las importa- 
ciones. Lamento que el señor senador Batlle no se en- 
cuentre presente en este momento en Sala, pues en este 
instante estoy haciendo referencia al sector exportador, 
el mismo que se ha privilegiado durante todos estos años. 
En este país no todos sus habitantes son exportadores. 
Tenemos 11.000 empresas industriales y más del 90% de 
las mismas están dedicadas a la producción de artículos 
para el consumo interno. Sólo 916 industrias están dedi- 
cadas a la exportación y de éstas, sólo 42 empresas expor- 
taron el año pasado el equivalente al 60% de toda nues- 
tra producción exportable. 


Ese pequeño número de empresas es, entonces, el 
que se ha beneficiado junto a los sectores de especula: 
ción y a la Banca extranjera. 


Creo que con esto doy contestación a la interrogante 
formulada por el señor senador Batlle. 


SEÑOR BATLLE. -- ¿Me permite, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. -—— Lamento negársela en este mo- 
niento, porque siempre las he concedido. Le concederé 
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la interrupción sí el señor senador me asegura que me 
va a... 


SEÑOR BATLLE. — De hinguna manera intento mo- 
lestar al señor senador. 


Cuando termine su exposición, voy a Solicitar la pa- 
labra para manifestar que no me había ausentado de 
Sala y estaba escuchando la exposición del señor senador. 
con la cual discrepo respecto a esta afirmación. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — Deciamos, seáor Presidente, que 
nuestros acreedores quieren cobrar, y es lógico que de- 
seen hacerlo; pero lo que no resulta lógico es que nos 
exijan lo que nos exigen. Están exigiendo la reducción 
áel consumo interno; la promoción de las exportaciones 
con el sólo objeto de generar más divisas que nos per- 
mitan pagar, precisamente, sus intereses, que son impa- 
gables. Por allí viene la cosa. ¿Por qué hay que fomentar 
las exportaciones? 


¿Por qué hay que reducir el mercado interno? Por- 
que lo que hay que crear es un saldo importante. Expor- 
temos mucho, todo lo que podamos; todo lo que nuestra 
gente no coma; todo lo que la población no requiera, lo 
que no pueda consumir; todo eso, exportémoslo e impor- 
temos todo lo que ellos quieran vendernos. De esa mane- 
ra, con un buen saldo paguemos los intereses de la deu- 
da externa, aunque lo que digo le haga gracia a algún 
señor senador. En este sentido, queremos precisar clara- 
mente cuál es nuestra posición. En este país, en las ac- 
tuales condiciones, de ser aumentado e! salario real lo 
que se promueve es la reactivación de la economía; no 
lo que ha manifestado algún economista del Gobierno 
de este país. 


El Frente Amplio tiene su propia propuesta. Creemos 
yue la cuestión está en elegir una u otra propuesta: o 
admitimos lo que viene del exterior —ese consejo que 
ellos nos dan para cobrarnos— o buscamos la reactiva- 
ción económica seriamente y por otra vía. Por ejemplo, 
ellos nos disen: no se puede aumentar el salario porque, 
de esa manera, se incrementa la inflación. Esto es falso. 
Hoy, en el costo de cualquier producto el salario no inter- 
viene más que en un 10%; lo que incide en un 20% y 
más, es el costo financiero. 


Si queremos frenar la inflación, comencemos por ba- 
jar los intereses; no por mantener los sueldos tal como 
ellos quieren, tratando de controlarlos al máximo para 
que no se pueda recuperar parte del salario perdido. 


Para nosotros, los frenteamplistas, la reactivación eco- 
nómica se traduce de otra manera. Creemos que si la 
gente gana más, si percibe mejores salarios, consume 
más. Si Jos ciudadanos consumen, se visten y comen Más 
si requieren una vivienda, se Construye más y trabajan 
las industrias, incluida la de la corstrucción, trabaja el 
comercio, todo se reactiva. Si, como veiamos recién, más 
de un 90% de las industrias está dedicado a la produc- 
ción de articulos para e! consunio, entonces tendremos 
una mejora de nuestra economía. Toda la población va 
a trabajar, inclusive el agro. Canelones se nos viene aba- 
jo. ¿Para qué producir si después la gente no compra, 
si a esta altura de los acontecimientos ni siquiera puede 
consumir hortalizas? 


Creemos que no ha de reactivarse la economía del 
país beneficiando a menos de un 10% del sector exporta- 
dor, sino que ello se logrará favoreciendo al 92% de las 
industrias y a todo el agro, a quieÁ tampoco podemos ot- 
vidar. ¿Qué pasa con la carne? Estamos de acuerdo en 
que el país es exportador de carne; pero exporta una tert- 
cera parte de lo que produce, el resto lo comemos los 
uruguayos. Si los uruguayos ganáramos más, comeriamos 
más carne y todo el mundo tendría más dinerc. Esa es 
una forma de reactivar la economía. Es claro; esto no 
deja saldos entre exportaciones e importaciones y qui- 
zá no podamos pagar la deuda externa. ¡Claro que no la 
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Podemos pagar! Este es el tema. Lo que no podemos ad- 
mitir son los dictados que ellos nos dan. ¿Por qué nos los 
dan?, ¿de buenos que son? ¿Por qué nos dan esas rece- 
tas? ¿Es que allá en el norte están preocupadísimos por 
lo mal que estamos, y quieren ayudarnos? Ya sabemos 
en qué consisten sus recetas; ya las analizamos, señor 
Presidente. 


Hemos visto lo que ocurrió durante la dictadura. 
¿En qué consistió el neoliberalismo dictado por el señor 
Milton Friedman? Todo eso lo conocemos y sabemos per: 
fectamente bien cuáles son los resultados. 


Es por eso que hoy venimos al Senado de la República 
con nuestro propio proyecto de ley. Una vez, es cierto, 
—y no estamos avergonzados de ello; al contrario— fui- 
mos los primeros en levantar la bandera de la Concerta- 
ción. Nosotros buscábamos concertar y, para ello, tenia- 
mos que ceder un poco, porque habíamos dicho que, o 
salvamos todos juntos a este país, o se nos hunde. Pero un 
día nos excluyeron, nos dejaron de lado y, por eso. el 
Frente Amplio viene hoy con su programa, con su pro: 
yecto, definiendo con claridad sus perfiles, explicándole al 
Uruguay, a la ciudadanía, cómo son las Cosas, el porqué 
de las soluciones que, naturalmente, intentamos llevar a 
Cabo, a pesar de nuestras limitaciones. 


Creemos en esas soluciones, pero ellas pueden ser- 
virle al pueblo uruguayo y no a la banca internacional 
ni al Fondo Monetario. Ellos -—lo reitero— quieren co- 
brar la deuda externa. Hoy nos obligan, señor Presidente. 
a una política tributaria que exima al gran capital y que 
caiga con todo su peso sobre los consumidores. 


En este país, y como lo establece el presupuesto, apa- 
Tentemente se ha de mantener en vigencia el impuesto 
Que en épocas de la dictadura fue repudiado por todas 
las fuerzas democráticas. Acuí el IVA se mantiene y eso 
es, entre otras cosas, buena parte de lo que ellos nos es- 
tán exigiendo, es decir, ese tipo de política tributaria. La 
opción que ellos nos plantean es muy clara: o acepta- 
mos sus recetas aunque el país se arruine, o Amenazan 
con hundirnos, si nos oponemos a las mismas, ¿Esto puede 
parecer exagerado? No hay más que mirar a Perú y ver 
qué es lo que está pasando a su pueblo y a su Gobierno. 
Ellos dijeron que no se someterían a lo que establecía 
la banca extranjera, fijando su propio porcentaje para e! 
pago de la deuda externa. Esto alcanzó para que el señor 
Baker exprese, desde ya, que Perú no recibirá ningún ti: 
po de asistentia, 


¿Podemos hoy nosotros aciuar como lo hizo la dic 
tadura? ¿Podemos aceptar las fórmulas que más que pro- 
ponernos, están exigiendo? ¿Podemos acepter la destruc- 
ción de nvestre aparato productivo: pewmitir que la ban- 
ca extranjera, la misma que lucró y nos esquilmó durante 
todos estos años. participe en la reactivación de nuss: 
tra economía? Pensamos que el país está en condiciones 
de bregar y de seguir luchando por su soberanía. Confia- 
mos en la capacidad de nuestro pueblo: creemos que es 
posible y necesario defender y mantener en nle nuestra 
aparato productivo; que es imprescindible reactivar nues- 
tra economia comenzando por una auténtica refinancia- 
ción de la deuda interna y fomentando el consumo per 
parte de nuestra población. 


- Considetamos que hay que exigir a esa banca extran- 
jera el aporte de capitales necesarios, y más que ello, im- 
presrindibles, para reactivar nuestra economía. 


Hasta hace muy poco estábamos todos de acuerdo en 
que la baura internacional debía integrar capital para 
la Corporación para €l Desarrollo, que en buena parte 
se había llevado de este pais a través de aquella compra 
de Carteras. 


En esto estábamos todos de acuerdo. 


La banca extranjera. que le vendió Casi USS 700 
millones al Banco Central, tendría hoy que brindar su 
aporte. Si el agro se hundió. si las industrias se hundie- 
ron, si el comercio se hundió — y hoy hay que reactivar- 
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los— los bancos extranjeros que fueron los que más ga 
naron, sor los que tienen que contribuir en este momen- 
to a la reactivación. 


¿Cuál es la razón de la eliminación de esta cláusula? 
¿Quién aconsejó que estas cosas quedarán por el cami- 
no? ¿Qué puede hacer unt Corporación para el Desarro- 
llo que cuenta con un capital de apenas USS 100:000.0Uu0? 
¿Para qué ha de servir, además de beneficiar a algunas 
grandes empresas que, por otra parte, son muy pocas? 
¿Qué es lo que se quiere generar? ¿Más deuda externa 
para seguir hipotecando nuestra soberania? En definiti- 
va, con U$S 100:000.000 nada podemos hacer; la Corpo- 
ración, todo lo que puede hacer es endeudarnos un poco 
más. ¿Quién lo paga? ¿Otra vez las mismas fórmulas? 
Vamos a multiplicar, ¿hasta dónde? ¿Hasta cuándo? ¿No 
conviene mucho más reactivar nuestra economía en lo 
interno. exigiendo de ellos ese aporte que, a esta altura. 
resulta. imprescindible? 


Nosotros no estamos de acuerdo con este Proyecto de 
Ley sobre Corpcración para el Desarrollc. A nuestro jui- 
cio esto debió haber sido un verdadero instrumento pa: 
ra la reactivación económica y. queramos o no, se trans- 
foyma en un instrumento más que, al final, ha de servir 
a una politica o modelo ezonómico neoliberal gue en es 
te país se mantiene vigente. Por este camino el Uruguay 
vo ha de tener salida. 


Aquí hay que elegir: o salvamos a nuestros producto- 
res rurales o también nuestras tierras —ya buena parte 
de ellas están en manos extranjeras— pasan a poder de 
extranieros. O defendemos a nuestros industriales y, en 
especial, a la industria dedicada al consumes interno, o 
nuestras fábricas van a la quiebra o pasan a poder de 
empresas transnacionales que. con apetito. ya las están 
ubservando. 


Si la banca lducró: si la banta nos esquilmó; si la 
banca, con la complicidad de la dictadura nos vendió cat- 
teras incobrables; si la banca explotó a nuestros pro- 
ductores, nuestros industriales y comerciantes, ahora, en 
este momento en que buscamos una solución para todos 
esos desmanes que ellos cometieron, deben aportar ese 
capital. El país puede salvarse; el país se salva si, entre 
otras cosas, somos capaces de crear una auténtica Corpe- 
ración para el Desarrollo, no una mini Corporación con 
un mini capital. facultada para comprar carteras y lle- 
gar a un mayor endeudamiento externo, Esto, realmente, 
no ha de favorecer la reactivación de nuestra eccnomía. 


Ellos cefienden sus intereses, señor Presidente, pero 
nosotros tenemos la obligación de defender los nuestros. 
Ellos jamás van a buscar otra cosa que no sea aumentar 
sus beneficios y es poco menos que de inocentes aceptar 
sus recetas y fórmulas. Ellos buscan empobrecernos; noso- 
tros tenemos que defender nuestras riguezas. Allí tene 
mos los nuevos planes de hoy, este llamado “Plan Baker” 
de un señor a quién recién hacíamos referencia. Ese plan 
nos lo han explicado desde Seúl y sobre él vino a infor- 
marse el Secretario Adjunto del Tesoro de los Estados 
Unidos. ¿En qué consiste esta nueva vieja receta? En 
definitiva, vaya si se parece a otras anteriores que ya he- 
mos padecido. 


En primer término, nos exigen que apliquemos una 
política tributaria que no grave al capital y sí al consumo 
interno. Esto ya lo hemos visto. ¿Cómo no observar con 
desesperación que en el proyecto de presupuesto —lo rei- 
teramos— el IVA se mantiene y no se grava el capital? 


En segundo lugar, hoy —no la fórmula de ayer— el 
Plan Baker exige a todos los países de Latinoamérica 
que quieran entrar en arreglos con él, la eliminación de 
subsidios a nuestra producción, así como la supresión de 
las trabas a las exportaciones. Esta política también la co- 
nocemos ¡vaya si la conocemos! Es la política que se ha 
venido aplicando durante todo este tiempo; es la que ge- 
neró esta grave crisis que hoy padecemos. ¿Es que Va- 
mos a seguir? ¿Es que no conocemos ya los resultados? 
¿Podemos aceptar que se nos impongan estas fórmulas? 
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Estas exigencias no son las únicas; hay más, 


En tercer término, se nos exige la priorización del 
crecimiento en base a exportaciones, Ya lo explicamos en 
más de una oportunidad: ya dijimos por qué quieren 
más exportaciones; ya expresamos por qué quieren saldos. 
Lo dijimos nosotros y lo manifestó este señor que estu- 
vo por aquí, el Secretario del Tesoro, Voy a leer textual- 
mente sus expresiones: “La aplicación de esta política 
traerá aparejada la oposición de los sectores empresaria- 
les dedicados a la producción para el mercado interno”. 


Me pregunto si los industriales aplicados a la pro: 
ducción de las mercaderias que se consumen en el mer- 
cado interno habrán leído lo que dijo este señor Murford. 
Si lo hicieron, ya se estarán dando Cuenta qué es lo que 
puede pasar en este país si mañana le decimos que sí a 
Murford. 


Más adelante, el Secretario Adjunto del Tesoro de 
los Estados Unidos vaticina —y observen, no lo dice un 
senador del Frente Amplio sino el Secretario Adjunto del 
Tesoro de los Estados Unidos—: “Fsto habrá de provocar 
un mayor desempleo, y sin duda alguna, todo esto impli- 
cará decisiones políticas difíciles”. 


¿Se dan cuenta los señores senadores lo que se nos 
está vaticinando? Se nos dice cuál es la fórmula. Pense- 
mos en Alan García. Si uno no aplica la fórmula que 
ellos nos dan -— y es ésta— porque va a ocasionar más 
desempleo y va a traer aparejadas medidas políticas muy 
difíciles, sufriremcs las represalias. 


Tenemos más elementos para analizar con respecto 
a este tema, pero no nos podemos engañar. Son ellos mis- 
mos los que dicen estas Cosas. Si aplicamos esta politica 
tendremos la oposición de los sectores industriales desti- 
nados a la producción en el mercado interno; ellos lo 
afirman. Ellos lo anunciaron en Seúl. Allí dijeron que el 
Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo 
aumentarian sus créditos en USS 9.000:0£0.000, a efectos 
de reactivar el desarrollo económico de los paises de la 
región y que los bancos comerciales aportarian dólares 
20.000:000.000 en tres años para financiar el comercio 
exterior y mantener la liquidez necesaria para los pagos 
externos. 


Esto lo dijeron en Seúl. Cuando me referí a estos he- 
chos haze un rato, provoqué la sonrisa de muchos señores 
senadores. Seguramente pensaron: ¡las cosas que inven- 
tan estos frenteamplistasi Yo no las inventé; las leí. 
Las dijeron ellos que, con claridad nos están señalando 
lo que nos va a pasar. Lo voy a leer nuevamente: “,. los 
ban“os comerciales aportarán USS 20.000:000.000 més en 
tres años “para financiar el comercio exterior y mante: 
ner la liquidez necesaria pava los pagos externos'”. 


¿Cómo es posible que nosotros no nos defendamos? 
Se trata de USS 20.000:000.000 más que aumentarán nues- 
tra deuda externa. ¿Y todo >sto para qué? ¿Para reacti- 
var nuestra economía? Eso no lo dijo ni Murford, ni Ba- 
ker, ni ninguno de ellos y nadie ha de decirlo por aqui. 
Pero es evidente que la economía del país no se va a reac: 
tivar cou esa fórmula ni con esos préstamos, porque lo 
único que buscan es cobrar. ¿Qué otra cosa nos exigen? 
Esto es la renuncia lisa y llana a nuestra soberanía. Nos 
quieren imponer la eliminación de la Mamada cláusula 
“Calvo”. Pero si aceptamos Ja eliminación de esa cláu- 
sula, el Poder Judicial de este país dejaría de intervenir 
en Cualquier litigio que el propio país tuviera con una 
empresa extranjera. No digo que estas cosas se hayan 
admitido, pero ¿podríamos llegar a hacerlo en democra- 
cia? Bien sabemos como presiona el extranjero, el capital 
financiero internacional. Ha llegado la hora de decir bas- 
ta, de defender nuestra soberanía, nuestra patria, por pa: 
tria entendemos el pueblo, la gente que la habita. 


Ellos han señalado estas cosas. Los mismos que nos 
traen la receta, esta nueva-vieja receta que traerá como 
consecuencia el aumento del desempleo. ¿Es posible que 
admitamos esto también? ¿Vale la pena hacerse estas 
preguntas? Creémos que es el momento preciso porque 
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estamos hablando de Corporación Nacional para el De- 
sarrollo y Refinanciación de la Deuda Interna. ¿Cómo 
continúa la receta Baker? También lo dijo Baker, allá 
en Seúl, que los países destinatarios deberían poner en 
efecto reformas estructurales, desmontar la economía so- 
cializada mediante la liquidación de las empresas del Es- 
tado, libre juego de oferta y demanda en el mercado 
interno, atracción del capital externo y ninguna traba 
para las operaciones bancarias. 


Todo esto lo íbamos a comentar largamente, pero veo 
que está por finalizar nuestro tiempo. Hay una quinta 
cláusula a la que nos referiremos cuando hagamos uso 
de la palabra durante el estudio del tema de la Refinan- 
ciación de la Deuda Interna, pero para relacionarla a la 
Corporación Nacional para el Desarrollo y también al tema 
de la deuda interna, el señor Baker nos aconseja como 
fórmula, lo siguiente: “El fomento de la inversión ex- 
tranjera directa”. Esto es lo que buscan ahora. Ya no 
les sirve el modelo recesivo, no les alcanza con meternos 
la banca extranjera dentro del territorio nacional, ahora 
quieren la inversión directa, se quieren quedar con nues: 
tras mejores tierras, con nuestras industrias, con las in- 
dustrias de exportación. Esto lo señalan ellos y es en lo 
que consiste el Plan Baker. ¿Cómo no exigir entonces 
en nombre del Frente Amplio, que busquemos una salida 
diferente? Queremos una salida muy diferente, que reac- 
tive la economía en lo interno. Vamos a cubrirnos porque 
lo que nos imponen desde el extranjero no nos sirve. No 
puede servirnos. Todo lo que ellos nos aconsejan o exigen 
No es más que para seguirse beneficiando. Si ellos viven 
como hoy, y nosotros como lo hacemos, es porque hace 
ya muchos años a estos países los están estrangulando, 
quitando sus riquezas con fórmulas como las que acon- 
seja el Fondo Monetario Internacional y, ahora, el mismo 
Fondo a través de este llamado Plan Baker. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en discusión ge- 
neral el Proyecto de Ley de Corporación Nacional para 
el Desarrollo. 


Tiene la palabra el señor senador Zumarán. 


SEÑOR BATLLE. — ¿Me permite, señor Presidente 
para contestar una alusión? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Debe solicitar una inte- 
rrupción al señor senador Zumarán. 


SEÑOR BATLLE. — ¿Me permite, señor senador? 
SEÑOR ZUMARAN. -—— SÍ, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede interrumpir ej señor 
senador. 


SEÑOR BATLLE. — Había solicitado una interrup- 
ción al señor senador Araújo y luego le dije que no iba 
a insistir porque las interrupciones generan una dismi- 
Nución del tiempo de que dispone el señor senador y no 
suelo hacerlo, 


Debo decir que a lo largo de la exposición del señor 
senador Araújo, no escuché una sola palabra sobre el 
tema de la Corporación Nacional para el Desarrollo, po:- 
que todo estaba referido a un tal Baker. que en la Comil- 
sión de Hacienda no estuvo. Además, se refirió a una 
cantidad de cosas que no tienen nada que ver con la 
Corporación Nacional para el Desarrollo o lo que estamos 
tratando. 


Una de las cosas que me pareció altamente preocu: 
pante, es esa clara intención de cerrar las exportaciones, 
porque si hacemos muchas tendremos superávit y enton- 
ces podremos pagar la deuda. Parecería que el esquema 
económico que preconiza el señor senador es que el país 
no exporte y que todo se reduzca al consumo interno. 
Pienso que esta situación generaría una gran actividad 
médica, porque si las 140.000 toneladas de carne que se 
exportan son consumidas por los 3.000.000 de habitantes 
del Uruguay, evidentemente vamos a tener un trabajo 
muy grande con respecto a la salud nacional. 
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Pensé que sobre el tema de la Corporación tendria- 
mos algún aporte para poder saber por qué se votaba 
negativamente este tema y veo que es por lo que se dijo 
en Seúl y por otra serie de cosas, de patrones de Estados 
Unidos, de Japón, de la Comunidad Económica Europea, 
haciendo abstracción omisa de otros patrones que existen 
también en el mundo en otras áreas. Por tanto, lamenta- 
blemente, hemos escuchado una disertación para otra cosa 
y no para esta. Porque el tema que nos ha traído a co- 
lación el señor senador no era el que estaba en discusión 
en el día de hoy. 


Es más, cuando tengamos oportunidad -—-tanto el se: 
ñor senador como yo— de volver a tratar el problema, 
cuando discutamos el tema de la refinanciación, vamo: 
a ver cuáles son los puntos de vista de las colectividades 
aquí presentes. Tenemos los proyectos de refinanciación 
de todos los partidos sobre ja Mesa. Entonces vamos a 
ver cuál es el proyecto de refinanciación que protege al 
Banco Central y al Banco República y también veremos 
cuál es el que los funde. Ahí veremos quién pasó antes 
por Seúl. pS 


SEÑOR AGUIRRE. -—- ¿Me permite una Interrupción. 
señor senador Zumarán? 


SEÑOR ZUMARAN. --- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor senador. 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: no es mi 
costumbre intervenir en la discusión de los puntos que 
están en el orden del día para hablar de asuntos ajenos 
a los mismos. Pero como durante más de una hora hemos 
estado escuchando una disertación que en su mayor parte 
no se refirió al orden del día y como se han hecho afir- 
maciones sobre política económica o sobre la concepción 
de la economía del país que considero altamente sorpren- 
dentes y he escuchado, —aunque no me hayan visto en 
Sala— desde el primero hasta ei último minuto todo lo 
dicho por el señor senador preopinante, voy a transgre- 
dir dicha costumbre. Es algo que me interesa mucho que 
una persona que se sienta en el Senado de la República 
se haya expresado respecto de las exportaciones del país 
en los términos en que lo hizo y que para mí son real- 
mente asombrosos. Hemos tenido que oír que el sector 
exportador fue el privilegiado en este país, como si este 
sector hubiera estado acomodado o vaya a saber qué, 
con quienes digitaban la política económica que condujo 
al país a este desastre. Todo el mundo sabe que la poli- 
tica que condujo a lo que el mismo señor senador seña- 
laba como una catástrofe nacional representada por la 
quiebra de la tablita, fue la que llevó a la fundición de 
los sectores productivos, al sobreendeudamiento y a la 
ruina de muchos productores e industriales del país. Es 
decir que, en este país, durante dos o tres años asistimos, 
ante el asombro de todos los que aquí vivimos, al man- 
tenimiento, de una manera increíblemente tozuda, cuando 
todos decíamos que era un gravísimo error, de una po- 
lítica que había fracasado en la República Argentina 
desde el mes de marzo de 1981 y aquí se mantuvo hasta 
el mes de noviembre de 1982. Fue una política de sobre- 
valuación de la moneda naciona! y de subyaluación del 
dólar, es decir, del precio de todos los productos que se 
exportan. Esto significa que cuando se dice gue aquí hay 
42 ó 62 empresas industriales que son las únicas que ex- 
portan, se olvidan que el 80 % de la exportación del pais 
viene del agro y que los exportadores llegan a decenas 
de miles de productores que no hacen directamente el 
negocio de exportación, pero que su lana, su carne, su 
brigo, su arroz, es lo que se exporta. 


En la medida en que los precios fueron deprimidos 
constantemente durante tres y cuatro años, todos los que 
estaban endeudados no pudieron pagar y se fundieron 
Entonces hoy, cuando vamos a tratar la refinanciación 
y la fórmula para selvar a los productores fundidos, se 
nos dice que la exportación estaba privilegiada en este 
país y se había beneficiado con no se sabe qué tipo de 
negociado o de política absolutamente equivocada. Por 
el contrario si algo hubo equivocado en este pais, Sue 
el hecho de no promover Jas exportaciones. Y cuando 
este pequeño país observa que en todo el mundo se 


25 y 26 de Noviembre de 1985 


lucha por aumentar la producción, promover las expor- 
taciones y conquistar nuevos mercados; tenemos que oír 
que el hecho de haber favorecido a la exportación —que 
por el contrario fue perjudicada en gran medida durante 
varios años— no le convino al país. 


Declaro que no salgo de mi asombro; y no lo digo 
a los efectos de entablar una polémica con el señor se- 
nador preopinante, sino porque me parece que en el 
Senado de la República no se pueden dejar sin contestar 
estas cosas, porque si lo hiciéramos, daríamos la impre- 
sión de que vivimos en otro planeta o de que, sin ser 
economistas —que no lo somos-—- no tenemos la menor 
idea de cuáles son las necesidades del país y los problemas 
económicos fundamentales a los que se ve enfrentado. 
Si Uruguay aumenta su producción y exporta más, a 
igual que todos los países del mundo, va a mejorar su 
nivel de vida y podrá pagar su deuda externa, que existe, 
no porque se hayan fomentado las exportaciones, sino 
porque, entre otras cosas, deprimimos las exportaciones. 


SEÑOR ZUMARAN. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ARAUJO. — Pico la palabra para contestar 
una alusión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. . - En realidad, debo contestar dos 
alusiones. 


La primera de ellas se refiere a las manifestaciones 
del señor senador Batlle quien, con su habitua] sentido 
del humor, nos dijo que el señor Baker no estuvo en la 
Comisión de Hacienda. Francamente, a esta altura del 
debate, no es necesario que io diga. He leído las versio- 
nes taquigráficas y la posición del Frente Amplio no se 
debe al pensamiento de Baker, sino a lo que manifestó 
el señor Ministro de Economía y Finanzas, que dijo tex- 
tualmente: “Ya no se está hablando de ajustes recesivos, 
sino de ajustes para el crecimiento. Creo que ese es un 
elemento positivo que no podemos dejar de valorar”. 


Si no me equivoco —lamento no tener aqui todas 
las versiones taquigráficas, porque no supuse que alguien 
pudiera ignorar ciertas cosas a esta altura— de acuerdo 
a los recortes de prensa que poseo, las declaraciones for- 
muladas por el señor Ministro sobre el Plan Baker, no 
eran para repudiarlo, sino, por el contrario, para mani- 
festar, como en la afirmación a la que acabo de dar 
lectura, que ya existía un cambio positivo; todavía no 
he visto ningún cambio positivo desde afuera. Me acuerdo 
de la Allanza para el Progreso y de todos esos cuentos. 
A América Latina la mecen con cuentos. ¡Nos van a 
matar con cuentos! 


En segundo término debo decir que estoy de acuerdo 
con lo que señalaba el señor senador Cardoso; la habi- 
lidad para caricaturizar las cosas que tiene el señor se- 
nador Batlle es realmente asombrosa. Jamás competiría 
con él, nunca lo intentaria. 


En ningún momento dije que había que terminar con 
las exportaciones. En este sentido, lamento que ei señor 
senador Aguirre —siempre tan atento— no haya escu- 
chado exactamente mis palabras. 


Cuando hablé del aparato exportador, dije que en 
este país hay once mil empresas industriales y que cua- 
renta y dos de ellas exportaron el año pasado el 60 % 
del total de las exportaciones, No estoy hablando del pe- 
gueño o de! mediano exportador. Lo que digo es que hay 
que defender a la industria que produce para el consumo 
a nivel interno. Esto es prioritario. No «ije, reitero, que 
deberíamos dejar de exportar; pero digo más. El señor 
senador Batlle —que me consta, sabe de economía— no 
ienora que si consumiéramos más, la mayor parte de las 
industrias que exportan y que se dedican también al con: 
sumo interno. tendrían que producir más y se abarataría el 
producto para la expor ión. Y si se abaratara el pro- 
ducto para la exportación. podriamos com>cetir mejor. 
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El señor senador Batlle observará que lo que digo 
no es contradictorio y que forma parte del A, B, C de la 
economía. Si la gente consume más y si se produce más 
para el consumo interno, bajan los costos y, con ello, los 
saldos para la exportación estarán en condiciones de com: 
petir en el mercado internacional. Esto es muy simple, 
pero todo empieza por defender antes que nada al aparato 
productivo en lo interno. Como consecuencia, se benefi- 
ciarán también las exportaciones, pero no lo que nos 
exigen de afuera, que es exportar y nada más, .mante- 
niendo los salarios bien bajos, de forma tal que la gente 
no consuma. 


Generemos la riqueza y reactivemos la economía tra- 
tando de que nuestro pueblo vista, coma, y tenga dere- 
cho a la vivienda. 


Sin ir más lejos, preguntémosle a Jos productores del 
cinturón de Canelones, si no desearian vender lo que 
vendían años atrás. En este país la gente ya mo come 
ni tomates; hay que tirar hasta las lechugas que no pue- 
den hacerse llegar al mercado, porque sale mucho más 
caro el flete que el precio que por ellas se puede obtener. 
Esta es una realidad que nadie ignora. 


Quiero evitar otras intervenciones y me limilo a de- 
cir cuál es la postura del Frente Amplio, no agredo a 
navie; respeto a todos los señores senadores y todas las 
posiciones. Rogaría entonces que se respete también la 
expresión de la de nuestra co'ectividad política. 


Con ese sentido estamos actuando en el Senado de 
la República y, por supuesto, no nos arrepentimos de 
ninguna de estas aseveraciones que cada día que pasa 
se afirman más en nuestras mentes. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede continuar el señor 
senador Zumarán. 


SEÑOR ZUMARAN. — Voy a comenzar por ocupar- 
me del proyecto de ley que erea la Corporación para el 
Desarrollo, al que vamos a dar nuestro voto afirmativo, 
con gran alegría, porque es indudable que el Partido 
Nacional puso un especial empeño en que esta Corpora- 
ción existiera en el marco jurídico, pero, sobre todo, en 
el marco de los hechos reales de la economía de nuestro 
país. 


En ese sentido, la exposición de nuestro compañero, 
el señor senador Aguirre, historiando las distintas alter- 
nativas por las que pasó este proyecto, son muy ilustra: 
tivas del esfuerzo que ha hecho el Partido Nacional, para 
poder cristalizar esta iniciativa. 


Muchos son Jos argumentos que nos llevan a consi- 


derar muy positivo para todo el país, para toda su genle, 
el poder contar con un Instituto de esta naturaleza. 


El señor senador García Costa ahondó ya en argú- 
mentos a favor de esta Corporación. Pero me voy a 
permitir, muy brevemente, destacar cuatro O cinco put- 
tos que me parecen de fundamental importancia. 


En primer Jugar, destaco que se trata de una em- 
presa típica de economía mixta. Creo que para el Ur: 
guay esta será una experiencia muy importante. Desde 
hace muchas décadas se viene di:cutiendo Jargamente 
acerca del tamaño que debe tener el Estado Uruguayo 
y sobre qué áreas deben reservarse a la acción estatal y 
cuáles deben quedar en el ámbito privado. Se trata de 
una discusión que empezó a principios de siglo y que se 
mantiene vigente. Personalmente, creo que con la Cor: 
poración para el Desarrollo como empresa de economía 
mixta, trascendemo: el problema de las órbitas públicas 
y privadas de la economía y empezamos a trensitar por 
una nueva formulación. 


Aquí no se trata, como algunos han entendido, de 
extender el área de acción del Estado. El Estado no va 
2 intervenir en nuevas actividades. Según la u:arza trn- 
dicional, el Estado fue absorbiendo actividades que 3e 
desarrollaban a nivel privado. Por ejemplo. los seguros, 
la refinación del petróleo, el alcohol. etcétera. 
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(Ocupa la Presidencia el señor senador Pereyra.) 


Nosotros estábamos planteando, con la Corporación 
para el Desarrollo, una opción distinta, que es la eco- 
nomía mixta. Y es mixta no sólo por lo que se ha dicho 
en cuanto a que en la formación del capital concurren 
el Estado y los particulares —aunque el Estado tiene la 
mayoría, y la dirección de esta Corporación siempre va 
a ser pública— sino porque este organismo va a actuar 
en muy distintos sectores de actividad, pero con un cri- 
terio en el que vamos a intentar, creo yo, por primera 
vé£z en el país, armonizar lo que son las funciones pú- 
blicas volcadas al desarrollo de campos de acción privada. 


El Uruguay, señor Presidente, no tiene experiencia 
en este aspecto. El tipo de economia mixta ha tenido 
gran suceso en Otras partes del mundo, sobre todo de la 
posguerra en adelante, por lo que creo que su puesta en 
marcha en el país debe ser destacada como un hecho 
positivo que abre nuevas perspectivas para la vida eco: 
nómica de la Nación. También exige de parte de las 
autoridades del sector público -—lo digo en el sentido 
más amplio— como de los industriales, de los exporta- 
dores, de los comerciantes, es decir, de los sectores pri- 
vados, una nueva dinámica. Es necesario que entiendan 
que el Estado no es aquel a quien se acude para socia- 
lizar las pérdidas, para obtener beneficios en tiempos de 
dificultades, sino que el sector privado y el público tie- 
nen que aunar esfuerzos en el desarrollo y en el cre- 
cimiento. 


La Corporación, pues, responde a una nueva concep- 
ción de economía mixta, que me parece fundamental 
destacar y que estaba en el programa de gobierno del 
Partido Nacional. 


_Creo que hay un segundo punto que debe destacarse 
y siento la obligación de hacerlo. 


Después de este periodo de la dictadura, todos hemos 
hablado mucho de aquel intento de transformar el país 
en una plaza financiera, de cómo se privilegió lo finan- 
ciero a lo productivo, de qué forma abriendo la plaza 
uruguaya al mercado internacional de capitales termi- 
namos subordinando el país a los intereses financieros 
extranjeros. La Corporación plantea una respuesta con- 
creta a ese tema, que me parece puede llegar a tener un 
alcance decisivo para la vida del país. 


La Corporación está expresamente autorizada —y es 
uno de sus cometidos básicos— a captar el ahorro pú- 
blico, Quiero decir que ella va a recoger capitales nacio- 

nales, así como también extranjeros, por ejemplo prés- 
tamos, etcétera, pero vamos a no olvidarnos de esa pe- 
queña capacidad de ahorro que tiene el país, que es un 
recurso nacional por excelencia. A lo largo de su historia, 
pero sobre todo en estos diez o doce años, el país ha 
estado siempre orientado hacia un sistema financiero de 
tipo bancario o parabancario, que lo dedicó a la finalidad 
especulativa. Aquí la Corporación supone un instrumento 
que capta ahorro público y lo canaliza directamente al 
aparato productivo. El ahorro público que va a captar 
la Corporación va a estar destinado directamente a ca- 
pitalizar empresas industriales, productivas, previamente 
definidas como estratégicas para el desarrollo nacional. 


Nunca tuvimos un instrumento tan preciso, tan re- 
finado y ajustado como la Corporación para el Desarro- 
llo, con el fin de realizar esa función esencial, que es 
la captación del ahorro y su remisión o canalización di- 
recta al aparato productivo nacional. 


Quien analice la estructura de nuestras empresas —y 
2 la Comisión de la Cámara de Representantes llegó un 
trabajo muy valioso de la Cámara de Industrias— verá 
como una de las grandes limitaciones y carencias del apa- 
rato productivo nacional consiste, precisamente, en que 
las fuentes de crédito, los aportes de capital se obtengan 
nada más que por el sistema bancario, en la forma de 
créditos a muy corto plazo, que hacen depender el apara- 
to productivo de los vaivenes de un mercado financiero 
cortoplacista, especulativo, que no sigue o acompaña los 
procesos productivos que son generalmente a muy largo 
plazo y que requieren una estabilidad en el establecimien- 
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to financiero que si empezaría a dar esta Corporación. 
Además, no busca una relación de Banco acreedor con 
la industria o aparato productivo deudor. lisa no es la 
hipótesis de trabajo del proyecto de Corporación para el 
Desarrollo. Aquí se produce una capitalización de ese en: 
áeudamiento. 


También es cierto que uno de los objetivos que per- 
sigue esta Corporación es transformar las deudas que hoy 
tiene el aparato productivo, en capital. Entonces ese ar- 
tículo 25, que ha merecido tantas críticas por parte de 
la Bancada del Frente Amplio, quiero creer que nu ha 
sido debidamente leido e interpretado. Digo esto, porque 
considero que ese artículo es la base, el instrumento, la 
herramienta, para lograr que el endeudamiento actual. 
es decir, la relación de crédito y deuda que tienen Jas em- 
presas productivas nacionales con el sistema bancario 
deje de ser una relación de endeudamiento para pasar 2 
ser una de capital. Con esto quiero decir que vamos a 
capitalizar el endeudamiento. 


Esto, señor Presidente, que evidentemente es un ab- 
jetivo de la Corporación, destaba expresamente previsto 
en el documento que los cuatro partidos políticos con: 
certamos en materia económica en el párrafo 5%, relativo 
al endeudamiento interno, en la página 6 del ejemplar. 
en el que expresamente Se dice: “Se prevé la posibilidad 
de capitalización pública de parte del endeudamiento cu- 
yo titular será la Corporación para el Desarrollo”, 


De modo que este es el cumplimiento exacto de una 
idea que expuso el Partido Nacicnal en la Concertación 
Nacional Programática y que se recoge en el decumento 
que lleva la firma de economistas y dirigentes de los 
cuatro partidos políticos. 


Por último, señor Presidente, quisiera señalar que 
es evidente que la Corporación está indisclublemente )i- 
gada al tema del endeudamiento, pero a la vez lo tras- 
ciende. La Corporación es un instrumento de reactiva- 
ción económica y por eso la votamos con gran alegría. 


Hace ya ocho o nueve meses que se ha instalado el 
Parlamento y que funcicnan las autoridades democráti 
cas. En ese periodo hemos sancionado muchas leyes, pe: 
ro de ellas ésta será la primera por ja que se obtendra 
la reactivación económica. Hasta ahora estábamos sim- 
plemente reparando las Cosas más brutales que nos dejaba 
la dictadura: liberando a los presos, redemocratizando a 
la enseáanza, dotando al Poder Judicial de su indepen- 
dencia constitucional y trabajando intensamente sobre la 
ley de arrendamientos. Reitero que esta es la primera vez 
que el Parlamento uruguayo legisla mirando hacia ade- 
tante. creando un instrumento con perspectivas de futu: 
ro; es la primera vez que creamos un instrumento de 
reactivación económica que esta noche, de votarlo el Se- 
nado, estará en condiciones de ser promulgado y será la 
primera iniciativa legislativa que encara el país del ma- 
ñana, que ha terminado de vivir bajo las sombras de los 
acontecimientos de la dictadura. Es asi que empezamos a 
hablar al pueblo que nos votó en un lenguaje distinto, 
abriendo cauce a las esperanzas del porvenir. 


Ese es el argumento fundamental en virtud del cual 
voy a adelantar mi voto afirmativo, pero a la vez conven- 
cido y lleno de esperanza por la puesta en marcha de un 
instrumento destinado a la reactivación económica del 
país, con eL que se crearían fuentes de trabajo, se reabrl- 
rían industrias, reacondicionándolas, reeestructurándolas 
e incorporándoles tecnologías. De esta manera es que le 
vamos a empezar a hablar al pais productivo, al real sin 
el que, como todos sabemos, no tenemos futuro. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR FLORES SILVA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Carlos J. Pereyra). — Tie- 
ne la palabra el señor miembro informante. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Brevemente, señor Pre- 
sidente, voy a hacer alguna acotación, pues asi lo siento 
como miembro informante. 
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Es evidente que el tema ha derivado en otras cues- 
tiones. No obstante, quisiera señalar un modesto dato de 
la realidad, porque a veces éstcs también pueden compo- 
ner un dibujo, una imagen. En determinadas circunstan- 
clas se reclama el crecimiento del mercado interno y se 
reflexiona con la lógica que estábamos acostumbrados a 
desarrollar previamente al gobierno democrático, cuando 
el salario real bajaba mes a mes. Y es ese dato de la 
realidad el que no pudemos ignorar: el salario real vie- 
ne creciendo a un ritmo de un 1% mensual. Al mismo 
tiempo, el desempleo no ha aumentado, sino que, por e: 
contrario, aunque en cifras más modestas, se ha ido re- 
duciendo. Todo esto se produjo tal cual se había conve- 
nido en la Concertación Nacional Programática y no con- 
dicionado por el acuerdo con el Fondo Monetario Interna- 
clonal. 


No sé si tengo la fortuna de trasmitir mi pensamien- 
to. Lo que quiero decir es que no es lógico reflexionar co- 
mo si el salario real estuviese bajando, cuando en rea- 
lidad está subiendo. Por otro lado, debo decir que no 
podemos funcionar en un esquema de ficción, donde la 
realidad es un dato relativizable, en todo caso, margina- 
ble y sin importancia. Digo que en todo estc hay más que 
una mera acotación; si se me permite, diría que hay has- 
ta una ética. No podemos llevarnos por la retórica que 
hace necesario olvidar hemipléiicamente algunos fenó- 
menos y señalar otros como si no existieran. 


Hemos aprendido, porque nos ha tocado vivir circuns- 
tancias históricas difíciles, que el progreso de las cosas 
conlleva un costo y que los avances se hacen gradualmen- 
te; que hay que abordar la realidad, como también las 
cientius políticas y las económicas con respeto y con 
humildad; no podemos acercarnos a ellas con esquemo- 
nes que lo hacen poco menos gue una teología en la que. 
como en toda teclogía se tiene el monopolio del futuro. 
diciendo que él será de tal o cual forma. Hemos aprensi- 
do que para el porvenir del progreso no se puede contar 
con que la historia nos va a dar algo, sino que hay que 
luchar Jas cosas palmo a palmo. 


Creo que esto de la ficción, de la falta de humildad. 
no son temas banales, sino que hacen a la ética de las 
cosas, porque tienen que ver ccn vivir en una retórica 
que muchas veces condiciona a la gente que no tiene las 
posibilidades de verlas con mayor jucidez. y que, murhas 
veces, la conduce a cometer errores. 


Tengo treinta y cinco años y a lo largo de ellos he 
visto anunciada, por lo menos tres o cuatro veces, la 
catástrofe final del capitalismo; la del oro, en 1970 y la 
del precio del petróleo en 1971 y ahora estamos en la qe 
la deuda. He ido aprendiendo que las cosas son un poco 
más complejas. Por ejemplo, cuando hablamos de norte- 
sur, no tenemos derecho a olvidarnos del tema este-oeste. 
No puede ser que al norte Jo veamos con un solo ojo y 
aue no se aprecie su este, porque el escuema norte-sur 
ha sustituido, en la interpretación del subdesarrollo, al 
del este-ocste. En consecuencia, si vemos el tema norte- 
sur con un sola ojo y no podemos apreciar el este. nos 
qvedamos en un rinconcito desde el que no podremos ver 
ins enzas desde un punto de vista global. 


(Ocupa la presidencia el doctor Tarigo). 


--Por tunto, señor Presidente, en cese abordaje que 
considero que debe ser hecho con humildad, tenemos 
que esforzarnos por superar la retórica, que necesaria: 
mente va a requerir la ruptura de algunos dogmatismos. 
Digo esto porque también hay que explicarse que en el 
tema del mercado que señalábamos hoy, que es diferente 
al del canitalismo, por ejemplo, per alguna razón Hungría 
ha privatizado una tercera parte de su eccnomia; por 
qué China Popular ha privatizado buena parte de su 
economía asraria y, a partir de este año, la urbana. Esto 
significa que tenemos que hablar de un modo en el que 
la gente puede interpretar el mundo no de una forma es- 
colar; que se haga de la teslogía una versión de cate- 
quesis para niños, en la que nos olvidamos de que. por 
ejemplo, Polonia le debe al Fondo Monetario Internacio- 
nal, así come también Vietnam del Norte, Esto es, necesa- 
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riamente, un problema moral, en la medida en que la sin- 
ceridad con que actuemos nos haga olvidar una suerte 
de discurso que muchas veces es escolar y que lleva a 
la gente a engaños. 


Quiero señalar que en estos aspectos a que he hecho 
referencia, el salario real no ha descendido sino que, por 
el contrario, ha subido. Este es un tema trascendente por- 
que es la primera vez que sucede en 25 años. Desde 1959, 
cuando cae el gobierno batllísta, en que por primera vez... 


SEÑOR WILLIMAN. — No cayó; fue derrotado. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Tiene razón el señor se: 
nador Williman, historiador que nos hace el honor de 
estar presente en esta Sala. 


Modestamente quería incursionar en el debate —¡fi- 
jense cómo serán las cosas! — dando un dato de la reali- 
dad, una pequeáa acotación: los salarios suben. Eso está 
ocurriendo. Entonces, resulta que el malo de la película 
no violó a la niña buena sino que le ofrece una suerte 
de matrimonio, en la que sube el salario real en 1% por 
mes. ¿Qué hacemos con esta pelicula? Porque esta peli- 
cula dice que el mercado interno crece. Y esa historia del 
mercado interno contra el externo es, de algún modo, 
una suerte de falacia porque precisamos que crezca el 
mercado interno a través, por ejemplo, del salario real 
y que crezca el mercado externo para poder desarrollar 
el interno. De esa manera, se hacen falsas contradiccio- 
nes que tienden a hacer de la interpretación de la vida 
política y de los hechos de la realidad, una caricatura. 
Desgraciadamente, esta. noche el señor senador Batlle ha 
sido acusado de caricaturista, cuando creemos que lo que 
él ha hecho fueron, simplemente, algunas observacienes 
agudas. 


Creo que las caricaturas conceptuales están en otro 
lado, aunque éste no es el tema al que me quería refe- 
rir. Simplemente, deseaba tratar lo relativo al mercado 
interno y decir que el salario viene creciendo y que esto 
es un dato de 'a realidad. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. --- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -- Al término, al 
parecer, de la discusión general quicro formular algunas 
manifestaciones sobre el tema y sobre el debate que ha 
empezado a producirse. 


Apelando a la ya larga experiencia que uno tiene en 
materia de debates parlamentarios. he prorutado ubicar 
me con respecto a él, sintiendo las cararteristicas del en- 
trelineado que por aquí se ha deshzed: esta noche, pro- 
metiénome ro tener gue solicitar al Senado ya prórrogas 
de húra por lo que pudiera suceder, recordando que se ha 
subrayado enfática y reiteradamente, ton carácter de 
Jectura, el hecho de aue un señor senador haya traido 
anctaciones para guiarse -——cosa tan frecuente y que hoy 
inclusive, no pasó por primera vez— advirtiendo el én- 
fasis especial, especialisimo con que se ha intentado en 
todo momento*"A lo laren de la distusión. en general 
sin fundamentos precisos. calificar. inclusive disminuir 
v hasta rediculizar aleunos de los planteos que han for- 
monada los señores senadores de nuestra organización no- 
Mítica. 


Otviamente, en el fondo, no me preocupa demasiado 
Si hubiera existido !a fotosrafía. en aquel tiempo, hu- 
biese traido una de Luerecio, tolocándola arriba ¿e mi 
kanca, porque meses atrás ya babía anunciado, modesta- 
mente, Cue esto que está ocurriendo está en “La natura- 
leza de las cosas”. No sé a cuántos puede sorprender: a 
mi, aseguro que no. En cbsoluto, 


Vamos a intentar ir desbrozando alennas cosas. 


En primer lugar. aquí hay dos concepciones politicas 
y sociales. Ambas, en cuanto tales. respetables. Tal vez, 
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una con acierto y otra con error; tal vez, una con ma- 
yor porcentaje de acierto y otra con mayor porcentaje de 
error; pero, en definitiva, ambas representativas y am- 
bas dignas de plena consideración en el juego libre y 
pleno de las instituciones democráticas. 


Empezamos por precisar la posición general del Fren- 
te Amplio y por traducirla al proyecto concreto que hoy 
“estamos analizando. El Frente Amplio trabajó a lo largo 
de aquel ejercicio de la bestialidad de aquella burocracia 
del horror que fue la dictadura, para salir de ella, y lo 
hizo implacablemente junto con todas las fuerzas políti: 
cas y sociales demócratas del país. Razonablemente, na- 
die podría negarlo. Pero además, transcurrido el acto 
electoral al cual llegamos en notoria inferioridad de con- 
diciones, sabiendo que era la única manera de contribuir 
a un tránsito relativamente pacífico de la tiranía ha- 
cia la libertad, inmediatamente después, afirmamos una 
política de concertación. ¿Quién podría sostener decente- 
mente que el Frente Amplio, que ocupó el tercer lugar 
en el acto electoral, se lanzó de inmediato a una especie 
de oposición salvaje y sistematizada? Documentos so- 
bran; conocimientos precisos se multiplican a lo largo y 
a Jo ancho de toda la República para probar que el 
Frente Amplio procuró desde el Comienzo aplicar una 
concepción política según la cual de una crisis tan tre- 
menda sólo se podía salir efectivamente con el esfuerzo 
organizado de todos. 


Definimos, entonces, dos criterics fundamentales: uno 
es el de nuestro Programa, el de nuestras concepciones, 
el de nuestro método, Todos ellos son conocidos; natural- 
mente no podemos pretender, hasta el 19 de marzo de 
1990, que se pongan en ejercicio si, como esperamos, el 
pueblo el último domingo de noviembre de 1989 lo com- 
parte. Si no fuera así, pues, seguiremcs bregando por él 
y esperando; pero sabemos que no hay posibilidad de que 
ese Programa tenga andamiento ahora. Aplicamos. enton- 
ces, una concepción concertada que no es enteramente la 
nuestra, pero trabajamos ardorosamente en pos de lo que 
constituyera una resultante practicable con la aprobación 
de las cuatro fuerzas políticas que tienen existencia real 
en la República. Y esto se tradujo en documentos. algu- 
nos procedentes de la CONAPRO: más concretamente, en 
un documento de política económica. 


También trabajamos en las Comisiones del Parlamen- 
to y en las Juntas Departamentales de todo el país. A 
veces integramos mayorias ocasionales, generalmente que- 
damos en minoría; pero esto, obvlamente, está en la ca- 
racterística común de la lucha que todos enfrentamos. 
Flo no nos sorprende, no nos molesta en absoluto. 


Damos nuestras razones, escuchamos las ajenas; a ye- 
Ces convencemos, otras somos convencidos. ¿Cuántos pro- 
ycctos hemos presentado y en el transcurso del debate ul- 
terior, hemos convenido modificar algunas de sus dis- 
posiciones? ¿Cuántas veces, iniciativas de otras fuerzas 
políticas han tenido el aporte o la contribución del tra- 
bajo, de la inquietud y del tezón de nuestros legisladores, 
ya sea en el plenario o en las Comisiones? Este es un he- 
cho que todos conocemos perfectamente, en el clima de 
respeto y de corrección con que, en términos generales 
aquí y fuera de aquí nos hemos manejado. 


Pero aquí y ahora hay un cambio. Hoy, en el curso 
de este debate, se ha intentado hacer notar que el Frente 
Amplio está en una gruesa contradicción consigo mis- 
mo. Y no hay tal. 


Uno se encuentra inmerso en un fárrago de Cosas y 
no soy especialista en los temas económicos; por otra par- 
te, nuestra bancada designó a otros compañeros para que 
profundizaran en el tema y es lógico que pueda habér- 
seme escapado algún detalle de los procedimientos. Sin 
embargo, he consultado a uno de los asesores técnicos 
del Frente Amplio en esta materia, el contador Alberto 
Couriel que preside nuestra Comisión de Definición Pro- 
gramática, y ratificó que nuestra coalición jamás aceptó 
el criterio del artículo 25 del proyecto que considera en 
este momento el Senado. ¡Jamás! 
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Se reprocha ahora ai Frente Amplio diciendo que 
participó en la iniciativa de la creación de la Corperación 
Nazional para el Desarrollo; ¡claro que sí! Somos tan par- 
tidarios de que exista una Corporación para el Desarrollo, 
que hasta proyectamos un articulado que hicimos liegar 
al Senado. Tenemos un repartido con los antecedentes. 
que cuenta con la firma de los seis senadores del Frente 
Amplio; no figura la mía porque en ese momento no ne 
hallaba en el país, pero me sustituye el señor senador 
Penco. Esa iniciativa fue presentada por la totalidad del 
Frente Amp'jo ¿Cómo se puede sostener, entonces, que el 
Frente Amplio es contrario a la Corporación para el Le- 
sarrollo? Es contrario, sí, a ésta y al marco en que ella 
se propicia, porque durante meses se considera y examil- 
na el tema, primero, a nivel general, luego a nivel de 
contadores y de abogados, y más tarde a nivel politico. 
Pero ¿dónde están las versiones taquigráficas de las se- 
slones de Jas Comisiones de Hacienda de la Cámara de 
Representantes o de la de Senadores, en cuyo transcurso 
haya sido examinado el tema con serenidad y detent- 
miento? 


A la Comisión de Hacienda de la Cámara de Repre- 
sentantes llegó un proyecto sustancialmente transforma: 
do y fue aprobado en media hora. A la Cámara cel Se: 
nadores... no quiero hacer más comentarios. Simplemen- 
te pediria que a la versión taquigráfica de esta sesión del 
Senado se incorporaran las tres últimas € las -. cren 
que no son más— que insumió a la Comisión de Ha- 
cienda de este Cuerpo el examen de un proyecto tan sig: 
nificativo y de tanta trascendencia. Solamente, se le pi- 
dió a un señor representante que estaba presente, que 
realizara una exposición explicativa; la realizó, luego hu- 
bo otra brevísima intervención y así terminó todo. 


¿Este es el proyecto concertado o tiene algo que ver 
con-él? No tenemos por qué discutir que la finalidad es 
loable; pero aquí no ha habido una respuesta precisa y 
eabal sobre las razones de la exc usión del Consejo Con- 
sultivo. Como bien lo expresó el señor senador Cardoso, el 
Consejo Consultivo era una garantía contra los riesgos 
de politización. A esto no hubo respnesta. En este pro: 
ytcio no figura toda la parte relativa a la Unidad Rces- 
tructuradora del Crédito. Cuando se habla del artículo 
25 del proyecto, debemos analizar lo que era la Unidad 
Restructuradora del Crédito, a través de seis u ocho ar- 
tículos en los que se precisan sus cometidos, asignándose- 
le finalidades esenciales que están a cargo de la propia 
Corporación, con representación de los Bancos de la Re- 
pública y Central y de los cuatro partidos políticos com- 
prometidos a alentarla. Aquí no existe, en absoluto. una 
contribución de la banta. 


Estamos censiderando otra Corporación y a ésta el 
Frente Amplio no le da su apoyo, porque ni en la Comi: 
sión de Hacienda de la Cámara de Representantes, ni en 
la de Senadores se intentó, siquiera, un examen detenido 
de una iniciativa tan trascendente ni de un articulado 
tan significativo. Simplemente se procuró lograr el núme- 
ro necesario de votos y una vez obtenido cesto, se trajo a 
Sala el proyetto a fin de cumplir con un requisito com: 
rlementario, pretendiendo afirmar que fue discutido ade- 
cuadamente 


Existe un hecho real: se procuró lograr un acuerdo, 
pero de él se marginó a una fuerza política. Se me dirá 
que los acuerdos políticos son legítimos ¡Claro que sí! 
¿Quién, razonablemente, puede sostenez lo contrario? Sin 
embargo, nc todos lo son. Es tan absurdo sostener que 
todos los acuerdos políticos están elaborados en forma 
justa, como afirmar que ninguno tiene validez en el plano 
de la lógica o de la razón política. Aquí existe todo un 
desarrollo y procedimiento en el cual se ha procurado 
actuar al servicio de una concepción concertante; dentro 
de ella es lógico que en algunos temas se produzca acuer- 
do y en otros no. 


He oído remisiones o evocaciones —lo digo respetuo- 
samente, llamando las cosas por su nombre en el español 
que entiendo necesario utilizar— que estimo absurdas. Se 
ha hablado del Presupuesto en el Senado, diciendo que 
se aprobó de determinada forma perque se sumaron los 
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votos del Frente Amplio y del Partido Naciona), sin co: 
municar nada al otro partido. Eso es absurdo. Ef Partido 
Hacional hizo una proposición sin contar com el acuerdu 
del Frente Amplio; éste la examinó y votó muchas de las 
siciones con las que estaba de acuerdo, pero no lo 
con aquellas que no compartía. Por supuesto, las dis- 
posiciones que el Frente Amplio votaba obtuvieron ma- 
yoría, pero no tiene sentido remitirse a esos antecedentes. 
En este caso hubo una ostensible y deliberada voluntad 
Ue que el Frente Amplio quedara fuera de la discusión 
y del examen del proceso rcal de Cefinición en torno al 
tema, porque después que el mismo se define, se lo trae 
a la Comisión para discutirlo brevemente, haciendo una 
pequeña exposición que ni siquiera la formula un señor 
senador, sino que se llama a un diputado para ello, lo 
«que autoriza a pensar que los senadores - -por lo menos 
los que estaban presentes en la Comisión— no habian ts- 
tudiado suficientemente el problema. 


Estos sun hechos políticos reajes; no se trata de pe- 
lículas. no es “La Rosa Púrpura del Cairo”, donde Crea- 
dores reaccionarios pretenden Mostrar que, después de 
todo, Jos pobres som pobres; hasta se invoca como filo 
sofía la de aquella famosa novela francesa “Madame Bo- 
vary”, el deseo legítimo de la gente de superar su nivel 
de vida. No compartimos el criterio de “pobres son, pobres 
quédense”; no pertenecemos a esa línea de pensamiento. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — ¿Me permite una in- 
terrupción, señor senador? 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Con mucho gusto. 
SEÑOR PRESIDENTE. Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: es- 
toy escuchando con suma atención la exposición del se- 
ñor senador Rodríguez Camusso y debo decir que creo 
que está entrando a realizar un planteamiento maniqueo 
que no le hace bien a su razonamiento ni va a llevar a 
que sus argumentos puedan ser compartidos por el resto 
de los integrantes de este Cuerpo. 


Comprendemos la Circunstancia política que se esta 
viviendo y también cómo se ban desarrollado los aconte- 
cimientos, pero o puedo aceptar que para crilicar el pro- 
esa formativo del proyecto de ley que estamos conside 
> tome en cuenta la cantidad d> horas de versión 
ática, ya que eso implicaría suponer que ha exis- 
tids interés o na mínimo de dedicación a en tema, cuan 
do existe una facundia que lleva a llenar páginas de dis- 
cursos, tanto en comisión como er plenario. Nosotros no 
mediremos la virtud de la ley en función de ese tipo de 
apreciaciones. 


Se ha mencionado con intención diminutoria la pre 
sencia de los señores representantes que han trabajado 
en la Comisión de Hacienda del Senado. Por otra parte, 
sé que se ha hecho referencia —no fue el señor senador 
Rodríguez Camusso quien la hizo, sino que fue fuera de 
este recinto— a las personas de los representantes que han 
estado presentes en esta Comisión. 


Quiero decir, señor Presidente, que hemos tenido el 
gusto y el honor de contar con la colaboración de los 
señores representantes Brause y Sturla, en el seno de la 
Comisión, excediéndose de lo que podría ser una aplica- 
ción exacta de su tarea y viniendo a cumplir con una 
secuencia lógica, porque estuvieron en la elaboración del 
proyecto madre, del proyecto telón de fondo, del pro- 
yecto base en materla de refinanciación y de corpora- 
ción. Agregaron a su tarea normal de la Cámara de Re- 
presentantes el esfuerzo de venir a contribuir con su 
talento, versación y honradez, en concepto y en actitud, 
a la tarea del Senado. 


Entonces, señor Presidente, como una parte del ra- 
zonamiento gue se está efectuando quiero dejar estos 
dos julcios para que quede bien en claro que estamos 
dispuestos a escurhar —y vamos a escuchar, y segura- 
mente del propio señor senador Rodriguez Camusso, que 
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es un legislador que une baquía de años a la profundi- 
dad de su razonamiento— mejores argumentos contra la 
Corporación y contra esta refinanciación; pero, lamenta- 
blemente, teniamos que dejar señalados éstos demostran- 
do asi nuestra radical contradicción, serena pero muy 
franca, frente a lo que se ha dicho. 

Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE, -—— Puede continuar el señor 
senador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -— En primer lu- 
gar, señor Presidente, no me corresponde lo de maniqueo. 
Yo no he hablado de buenos y malos, a diferencia de 
otros señores senadores, que reiteradamente, lo han hecho 
y lo hacen con frecuencia. 


He hablado, simplemente, de dos concepciones; una, 
que naturalmente ya tiene los votos y es mayoritaria y 
que, a partir del momento en que contó con los votos 
permitió que el asunto pasara a consideración de la Co- 
misión de Hacienda, tanto allá como acá; otra, que piensa 
de otra forma, que está en minoria y de la que soy parte. 
Naturalmente que formo parte de ésta porque entiendo 
que es la que está más cerca de la justicia plena; pero yo 
no hablo, ni en este ni en otros casos, de los buenos y 
de los malos, así, como se usa en las películas del oeste, 
a las que son afectos algunos gustos elementales. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — No el mío. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Me alegro mu 
cho. Espero que no le gusten esas películas del Oeste 
donde uno solo le gana siempre a quinientos y que son, 
expresión de un ultraindividualismo feroz que procura 
corromper a las masas. Digo, señor Presidente, que aqui 
no hay maniqueísmo, aquí no hay “los buenos y los 
malos”; aquí existen dos concepciones. Comencé diciendo 
que las dos concepciones eran respetables: una puede te- 
ner toda la verdad y otra ninguna; una puede tener más 
verdad y otra menos. Empecé diciéndolo, señor Presi: 
dente. O sea que de mi parte no hay maniqueismo. 


En segundo término. con respecto a la presencia de 
los señores representantes, dije con toda claridad que me 
parecia totalmente regular y plausible; pero esto también 
ha que ponerlo dentro del marco adecuado. 


La Comisión, señor Presidente, trabajó de un modo 
muy particular y al respecto quiero hacer una primera 
precisión. Naturalmente que no intento convencer a nadie, 
pero sí digo —yo sé que este es uno de los tipos de debate 
eo los que nadie convente a nadie y que es un ejemplo 
de uno de los sesgos nuevos due toma a partir de ho: 
la vida parlamentaria——- que primero están los conven- 
cimientos y los votos y después la discusién. En lo que 
va del año esto no había ocurrido, y por eso tomamos 
nota y lo registramos. 


Señalo, señor Presidente, que estamos frente a un 
hccho muy particular y por eso quiero hacer esta acia: 
ración. Tengo por norma no abrir juicio sobre hechos, 
procedimientos, diferencias de criterio que puedan plan- 
tearse dentro de organizaciones políticas de las que yo 
no formo parte. Solamente las verifico y las comento pri- 
vadamente: pero no utilizo tribunas públicas para discu- 
tir diferencias de opiniones o de procedimientos, que pue- 
den suscitarse dentro de otros partidos. Aquí simplemente 
hago una constatación a cierta altura de los aconteci- 
mientos. Senadores del Partido Nacional y senadores del 
Partido Colorado, se reúnen fuera de la Comisión para 
procurar un acuerdo. Como la Comisión está integrada 
con senadores del Partido Colorado, del Partido Nacio- 
nal y del Frente Amplio, para mencionarlo cuidadosa: 
mente, por el orden del número de votos que recibieron, 
provisoriamente, en las elecciones pasadas, digo que al 
reunirse senadores colorados y blancos el objetivo era 
uno solo: lo del tercero excluido, como se nos mencionaba 
en algunas lecciones en los lejanos tiempos de Enseñanza 
Secundaria. 


Lo primero que verifico, entonces, es que el tercero 
excluido es el Frente Amplio. Si el debate se realizó 
fuera de la Comisión fue para que no participara el 
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Frente Amplio. Fue el único que quedó fuera. Lo segundo 
—no abro juicio ni me entrometo, simplemente lo cons- 
tato-—— es que miembros de la Comisión que militan en 
esos partidos, también fueron excluidos. Por ejemplo, no 
participaron los señores senadores Jude y Flores Silva. 
Sobre esto no abro juicio porque es un problema interno 
del partido de Gobierno. Repito que no me entrometo y 
que solamente tomo nota de ello. Estuvieron presentes 
dos señores representantes, lo cual está muy bien si asi 
lo quiso la Comisión... 


SEÑOR FLORES SILVA. — ¿Mec concede una inte 
rrupelón? 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — En seguida ie 
cederé la palabra, señor senador. 


Pero al mismo tiempo fueron excluidos miembros de 
la Comisión que, además protestaron y por eso me enteré 
de ese hecho, Figura en la versión taquigráfica lo que 
dijo en ei Senado el señor senador Flores Silva, y también 
está en la versión taquigráfica de la Comisión lo que alli 
dijo el señor senador Jude. Además, tengo acá, cuidado- 
samente guardado, para utilizar en diversas oportunida- 
des, un recordable artículo del Semanario de la Unión 
Colorada y Batllista, “La Opinión”, en el cual se hact 
la pregunta “¿Vale la pena ser colorados?” ¿Qué quiere 
decir esto? ¿Que después se produjo un convencimiento, 
que después hubo acuerdo? Si es así, enhorabuena. En 
eso yo no tengo nada que ver. Pero la realidad es que 
esta reunión se hizo con senadores que no pertenecían 
a la Comisión, es decir con representantes, sin senadores 
miembros de la Comisión, y sin nadie —no fuera a haber 
algún error. y no se corriera el riesgo de que se escapara 
alguna cosa— del Frente Amplio. 


De manera que aquella vieja ocurrencia de los lec- 
tores de novelas policiales de “cherchez la femme” —bus- 
cad la mujer— aquí se pudo haber traducido en un 
“buscad al Frente Amplio” porque seguramente ni abajo 
de la alfombra lo iban a encontrar porque la puerta es- 
taba herméticamente cerrada... 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Eso no es cierto. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — ...para que na- 
die del Frente Amplio pudiera entrar. ¡Vayan a saber 
los maniqueos por qué razón! 


Le concedo la interrupción al señor senador Flores 
Silva. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor senador. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Señor Presidente: ob- 
servo que el señor senador Rodríguez Camusso no es 
afecto a las películas del Oeste, pero sí a las novelas po- 
líciales, de acuerdo a lo que acaba de declarar. Al mismo 
tiempo señalo que me veo en la obligación de hacer a!- 
guna pequeña acotación en honor a la verdad: el señor 
senador Rodríguez Camusso, con la elocuencia que le 
caracteriza, ha dicho que desea se incluyan en la versión 
taquigráfica de esta sesión, las tres páginas de la Coml- 
sión. Debo dejar constancia de que no se trata de tres 
sino de veintiocho páginas. 


SEÑOR ZUMARAN. -— Ciento veintiuna para ser 
precisos. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Estoy hablando de las 
páginas que se refieren a la Corporación. 


Además, el señor senador Rodríguez Camusso men- 
cionó que los señores senadores no hablaron. No sotla- 
mente se discutió el proyecto, artículo por artículo —y 
figuran allí las intervenciones de los señores senadores-— 
sino que previamente se produjo una prolongada inter- 
vención del señor senador Zumarán, otra prolongada y 
clara del señor senador Batlle y otra, más modesta, del 
que habla. 


En consecuencia, veintiocho en lugar de tres es una 
diferencia de siete a uno; la discusión artículo por ar- 
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tículo es un dato interesante, y el hecho de que los se- 
ñores senadores hablen o no, también lo es. Entonce», 
como hay versión taquigráfica de la sesión, hago las aco 
taciones para que consten en actas. 


En primer término señor Presidente, si el tratamiento 
dcl tema no se tradujo en más de veintiocho páginas ello 
se debió a que mo solamente fue revisado por Comisiones 
de economistas, sino que además en torno a este asunto 
se realizaron seminarios, se trató en la Mesa política, iu: 
tervinieron juristas y además todos sabemos que hace 
dos meses que esto fue aprobado por la Comisión de 
la Cámara de Representantes. O sea que al respecto todos 
teníamos una idea bastante clara. 


En segundo lugar, deseo señalar que el señor senado: 
Rodríguez Camusso, usando seguramente la experiencia 
que le han dado las siete Legislaturas que lleva con dig- 
nidad sobre sus hombros -—nosotros no vamos a opinar 
tampoco, como es natural, sobre la vida interna de otros 
partidos, ni sobre la de los diferentes partidos en tos 
cuales milltó el señor senador— ha empleado el viejo 
truco de anunciar que no dice algo que a continuación 
dice. 


Se trata de una figura de retórica, cuyo nombre 
griego no recuerdo, porque los años pasan y ya no say 
el joven que un día lo supo. 


El señor senador se refiere a un hecho que tien: 
vida interior en nuestro Partido, como fue el de que es: 
tando de acuerdo, como estamos, en el tema de la refi- 
nanciación de la deuda interna, nosotros en determinado 
momento fuimos de la opinión de que debía existir deter 
minada intervención de la bancada. Luego se explicó 
con claridad que se actuó en función de la mecánica más 
tarde conocida por todos. Es así que determinados legis 
ladores blancos y colorados estuvieron durante días ne- 
gociando en el Ministerio de Economía y Finanzas. Tras- 
cendió hasta el menú, que para honor del señor Presi 
dente fue aún más austero que el que suele ofrecernos 
en sus recepciones. De esta manera, queda probado que 
el Ministro Zerbino es más austero que el Presidente de 
esta Cámara, famoso por su austeridad según an todos 
ros consta. 


Cuando recibimos esas explicaciones, informamos a ía 
Comisión que no era un tema de discrepancias de fondo, 
sino de forma. Hemos aprendido, pese a nuestra breve 
experiencia política, que las formas son importantes. 


El señor senador Rodríguez Camusso había hecho 
mención a dos aspectos, que no solamente tienen relación 
con la cantidad de páginas o de senadores que hablan o 
con un eventual error en el tratamiento o no por ar: 
tículo, sino también con algo que quiero señalar que no 
es cierto, como es que no haya contribución de la banca 
privada. El inciso A) del artículo 19 indica simplemente 
que se va a reglamentar. 


En segundo término, debo señalar que el tema de la 
Corporación está diseñado en un documento firmado por 
los cuatro partidos y que todos los elementos allí indi- 
Cados han sido cumplidos. 


El documento de los partidos políticos en la Concer- 
tación Nacional Programática, dei cual resultó la Corpo- 
ración, decía; “La Corporación para el Desarrollo que 
tendrá dirección estatal, realizará las siguientes funcio- 
nes: a) Captar los recursos financieros para el desarrollo 
provenientes de jos organismos internacionales de crédito, 
agencias gubernamentales, fundaciones privadas y del sis- 
tema financiero interno, canalizando selectivamente di- 
chos recursos a los sectores productivos. b) Capitalizar 
empresas productivas con problemas de sobreendeuda: 
miento a los efectos de su saneamiento económico-finan- 
ciero y su reactivación. c) Fomentar la inversión privada 
promoviendo la elaboración de los proyectos de inversión. 
d) Cogestión en empresas de capital mixto. procediendo 
a su saneamiento financiero, su reconversión productiva 
y su reactivación y dinamización económica. La existeu- 
cia de capital empresarial permitirá, según los casos, el 
reintegro de la propiedad al sector privado. e) Promover 
ei desarrollo científico y técnico nacional, apoyando pro 
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yeutos de investigación tecnológica que contribuyan al 
aumento de la productividad en las diferentes áreas de la 
producción. f) Conducir el tratamiento del sobreendeuda- 
miento y el saneamiento correspondientes. La Corporación 
efectuará el análisis de prioridades y la viabilidad de las 
empresas productivas sobreendeudadas definiendo Jos cri- 
trrios de selectividad correspondientes”. 
7 
5 
-* Esto €s lo que acordaron los cuatro partidos y todo 
lo que allí está se incluyó en el proyecto de ley. Natura): 
mente, en temas de leyes, hay diferentes opiniones y en- 
tiendo que es bueno que las haya. pero esto no altera 
lo firmado por los cuatro partidos que, repito, ha sido 
fielmente cumplido. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
serador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. —- Señor Presiden- 
te: si me evado de ¡os treinta minutos, no es de mi total 
responsabilidad. He concedido varias interrupciones... 


SEÑOR PRESIDENTE. — El tiempo que insumen Jas 
interrupciones se cuenta a favor del término de que dis- 
pone el orador. Pero estoy seguro que el Senado le va 
a prorrogar el término de su exposición, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Muchas gracias. 
señor Presidente. 


Decía, en primer lugar, que existe una referencia equi- 
voca con respecto a un plural. Este empieza en dos, pero 
no termina en el infinito. Con respecto a mi militarcia 
en varios partidos politicos, me veo obligado a formular 
una aclaración, Integré el Partido Nacional, a cuya tra- 
dición sigo fiel, y dejé de integrar ese lema para contri- 
buir a la formación del Frente Amplio. Esta es, modesta- 
mente, la sintesis de mi sencilla vida politica. 


En segundo lugar, quiero decir, señor Presidente, que 
ne dije que no iba a mencionar los temas internos dei 
Partido Colorado o del Partido Nac:onal. Expresé que no 
iba a realizar juicios de valor y que me limitaria a hacer 
constataciones. Constatar es leer un artículo de la Unión 
Colorada y Batllista; es escuehar una exposición que de 
sn posición hizo el señor senador Fiores Silva; es leer lo 
que el señor senador Flores Silva expresó en la sesiú 
de Ja Comisión, cuando dice que pasa con armas y bagajes 
a la posición de la mayoria. Descuento que lo de “armas” 
es lenguaje figuraño y lo de “bagajes” es problema in- 
terno de su partido, que no me concierne y sobre lo 
cual tamputeo abro juicio. Simplemente, realizo estas cons- 
tataciones. 


Por otra parte, deseo decir que se hace alusión al 
docmnento económico y al hecho de que el Frente Am- 
plio firmó un documento favorable a 1a creación de una 
Corporación para el Desarrollo. Esto reitera algo que €s- 
taba expresando al comienzo: aquí se inaugura un estilo 
parlamentario y una sucesión de debates en los que nadie 
viene a convencer a hadie. Ahora logramos los votos, y 
luego vamos a discutir, por lo menos en los temas que 
nos interesan. Es posible que haya debate para darle nom- 
bre a una escuela o para declarar un día feriado para 
un departamento. Pero en estos temas que conciernen a 
la política financiera y económica del país es visible que 
no hay debate, sino constancia de las posic:onus de cada 
uno. Este es un hecho real que no puede ser discutido 
válidamente. Ha quedado claro que cuando se hizo el pro- 
ceso real que determinó posiciones y que estableció ma- 
yorías para este tema, como para el que vendrá después, 
no fueron invitados senadores del Partido Colorado. Si 
estuvo bien o mal y si los señores senadores están de 
acuerdo con lo que se hizo, no es asunto de mi incum- 
bencia. Sobre este punto no discuto ni abro juicio. El 
hecho real es que no concurrieron a la Comisión que 
fue citada varias veces, que no tenía número y se reu- 
nían sus integrantes en el cuartito de al lado y en el 
despacho del señor Ministro y no sé qué comieron ni me 
interesa. Pero alli no fueron los señores senadores Flores 
Silva ni Jude y alli no estuvo presente el Frente Amplio 
y se invitó a senadores y representantes que no integran 
dicha Comisión, Este es un hecho real e incontrovertible 


CAMARA DE SENADORES CS. 323 


que ninguna literatura, novela policial ni referencia anec- 
tlótica podrá rectificar. 


SEÑOR JUDE. — ¿Me permite una interrupción. se- 
ñer senador? 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Con mucho 
3usto. 


SEÑOR PRESIDENTF. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR JUDE. — Al observar los acontecimientos, po- 
demos decir que, en realidad, lo que ha fracasado es la 
Concertación Nacional Programática. 


No existe ninguna duda de que todas estas leyes, 
según se ha informado por los propios protagonistas, han 
tenido su origen en la Concertación. Esta fue la encar- 
gada de poner en funcionamiento una cantidad de leyes, 
algunas de las cuales, como la de Enseñanza, con resul- 
tados, a nuestro juicio, totalmente negativos. 


El hecho de que luego, al instrumentarse su estudio 
en la Comisión de Hacienda, el Frente Amplio exponga las 
razones por las que no concurrió a las reuniones, es otru 
cosa. Esto, después de unas deliberaciones en las que 
el Partido Colorado tuvo sus representantes porque, en de: 
finitiva, sus problemas internos Jos resuelve él Nuestro 
representante ante el Ministerio fue el suñor senador 
Batlle. Nosotros, como sector político, siempre acompa 
amos —y lo vamos a seguir haciendo— al Partido Colo 
rado. sin Crear problemas; pero nunca integramos la 
Concertación ni estamos de acuerdo con ella, Creemos que 
su funcionamiento ha sido un elemento negativo para el 
pais y. fundamentalmente, para el Partido Colorado, por- 
que éste debe gobernar por sí y. fundamentalmente, en- 
tenderse con la otra corriente tradicional, que es el Par: 
tido Nacional. No nos conforma la Concertación ni por 
la forma en que ha actuado. ni por los resultados a que 
ha llegado. 


Estuvimos satisfechos con la actuación del señor se- 
nador Batlle; si no lo hubiéramos estado, se lo habríamo: 
dicho. Somos un sector politico que acompaña y que, en 
su momento, planteó algunas objeciones, que hicimos pú 
blicas. Sobre la primera redacción que vino de la Cámar: 
«e Representantes, dijimos que era poco generosa. hahida. 
cuenta que en la realidad Ins intereses que estaban esta- 
blecidos en la ley. nadie los podía pagar. 


Estamos en la actividad privada. pertenecemos y co: 
nocemos -—afortunada o lamentablemente-— el tem: d! 
rompo y públicamente expre s que dichos interoso: 
nadie los podia pagar. En realidad, ¡vo lo dijimos sólo no- 
ros. sino también la Federación Rural y las fuerzas 
vivas del pais. 


También le expresamos al señor Ministro que crela: 
luos que si para la deuda externa se habian obtenido pla 
zos que llegaban a lener una gracia de tres años, por 
que razón no se volcaban en el propio Proyecto de Ley 
de Refinanciación de la Deuda Interna, Inclusive, presen- 
tamos un proyecto que no tuvo aceptación en Comisión, 
por el cual extendiíamos el area de aplicación de la ley. 
no solamente a los productores e industriales, sino tan: 
bién a ¡os vúeleos familiares, a través de una refinancia- 
ción. fucluso, habiamos sugérido una fórmula que no tu- 
vo éxilo, a los efectos de que aquellos que hubieran com- 
prado un automóvil, una casa, un tractor, pudieran estar 
incorporados en la ley. No tuvimos éxito; pero jugamos 
un papel protagónico en la ley. en la medida en que, por 
nuestra idiosincracia y vinculación dentro del Partido. 
podemos hacerlo. De manera que creo que es innecesario 
que se diga que estuvimos en un lado u otro. Nosctros, co: 
mo grupe político, nos consideramos representados en !a 
sestión de esta ley. Vamos a votarla. Cuando tengamos 
fue realizar una objeción la haremos donde corresponda. 


Azradecemos al señor scnador Rodríguez Camusso sus 
advertencias, pero le sugerimos que las realice en nombre 
del Frente Amplio. No tiene por qué hacerlas a nuestro 
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vpombre. porque si alguien debe formularlas, no es él, sino 
en todo Caso, yo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede Continuar el señor 


senador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -- Señor Presidente: 
en primer jugar, rejtero que no me entrometo para naca 
en las decisiones del Partido Colorado, ni de ninguno de 
los sectores que lo componen. Constats lo que hacen; lo 
registro, porque es mi deber hacerlo como ciudadano que 
está actuando en política y que tiene una representativi- 
dad. Compruebo que, evidentemente. la Unión Colorada 
y Batllista tiene sobrados motivos para sentirse muy 
tisfecha. La valoración que ha hecho este sector político 
de la gestión que le cupo al señor senador Batlle. es im 
tema privado de su partido y de su sector. sobre el que 
no tengo nada que comentar. 


Hay otro hecho que interesa a la vida del pais - -y 
no lo juzgo; simplemente lo conslato—- y es la presencia 
ereciente, expansiva, la proyección inocultable de la con 
cepción política de la Unión Colorada y Batl'ista dentro 
úel Partido Colorado. Estc es visible. En primer lugar, se 
opone a la Concertación, y el Partido Colorado le da un 
puntapié a la Concertación. En segundo término, sólo 
quiere tratativas con el Partido Nacional y. precisamente 
esto es lo que hace el Partido Colorado. 


No estoy discutiendo añora si esto es lo que corres: 
ponde o no. Sólo constato el hecho de que la política se- 
guida por la mayoría del Partido Colorado —a propósito 
de este tema y del endeudamiento interno— es la que la 
Unión Colorada y Batllista ha venido procurando lim: 
poner insistentemente. 


No me gusta aludir a una persona que no está pre- 
sente, aunque más allá de las diferencias, tengo por él 
desde hace muchas décadas un gran respeto y considera- 
ción personal -—por ello me permito aludirlo respectuosa- 
mente— pero: ¡qué feliz se sentiría también el señor sena- 
dor Ortiz si estuviera presente esta noche. porque sus ideas 
están teniendo un enorme eco en la acción que está cum- 
pliendo el Partido Nacional en temas tan fundamentales 
para la vida del pais! 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — ¿Me permite una in- 
terrupción, señor senador? 


SEÑCR RODRIGUEZ CAMUSSO. — SÍ. con mucio 
gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE, -- Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: el 
señor senador Rodríguez Camusso, en «gunos monientos 
de su disertación está dejando de lado su sentido profesio: 
nal, que todos respetamos, y el nivel intelectual con que 
siempre desarrolla sus alocuciones. Ahora incorpora a la 
discusión política a una persona que está ausente y, aun- 
que proceda a formular todas las disculpas previas que 
correspondan, en cuanto a que merece toda sn considera- 
ción a que lo estima --—olvidó dectr que fue su correligio- 
nario-- no puede hacer observaciones políticas de este te- 
nor, como que en el Partido Nacional la opinión del se- 
for senador Ortiz tenga o no influencia. 


Aunque no tenemos la importancia que puede poseer 
el señor senador Ortiz, compartimos muchas de sus po: 
siciones y sostenemos que dentro del proceso político hay 
una dinámica que no tiene la fijeza que algunos quisieran 
que tuviera. Hay un devenir de los acontecimientos y un 
cambio de las circunstancias, que hacen variar las posi 
ciones políticas. Hoy mismo, en este mismo recinto, este 
mos notando que todos los sectores van, lentamente, ade- 
cuando su discurso político a los nuevos acontecimientos. 
En eso no puede verse un pecado, porque en la fijeza del 
árbol seco, que ya no tiene transformaciones, está la 
muerte, En nuestro caso. la muerte política. 
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Ahora se hace alusión al señor senador Ortiz, que 
no está presente y sobre cuyas ideas debemos lener ul 
gran respeto puesto que, tanto en el Senado, como fuera 
de él, es alguien que fundamenta perfectamente cada una 
de sus actitudes. 


(¡Apoyados!) 


Si él ha sido crítico de determinadas posturas Ben: 
rales que se han dado en el país, desde el momento en 
que se inició este periodo de Gobierno democráático, ta:m- 
bién nosotros hemos asumido esa actitud. 


Creemos que se confundía Ja concertación con uua 
unanimidad en ía cual no había, en ningún momento, el 
«eseo ni le voluntad de establecer votaciones. De esa mu: 
nera se estaba hiriendo, quizás de lorma sutil pero tre: 
menda. el sistema democratico. Es evidente que habia 
toda una teoria política que trataba al disenso como pe: 
cado y que esa era la manera como la dictadura ¡bu ejer: 
ciendo su acción de supervivencia sobre dicho sistema de- 
mocrátic. ¡Cuántas veces se detuvo —y aquí tuvimos que 
señalarlo como un exrr la discusión parlamentaria u 
la espera de que hubiera un consenso, de que se encon: 
trara un solo texto para una ley y se unificaran las po- 
sicionesí Así se iba convirtiendo a la unanimidad y al 
consenso en algo con virtudes inmanentes. Eso nunca fue 
aceptado y hoy -—por suerte— quizás admitimos a todos 
las fuerzas y a todos los purtidos cuyos representantes se 
sientan en el Senado, dándonos cuenta, de que en ello 
consiste el verdadero funcionamiento democrático. El di: 
senso y la votación que va a fluir, un día estará para un 
lado y al siguiente para otro. Ese es el verdadero ejercicio 
demo rático. no esa especie de temor reverencial al ei 
senso y tampoco esa especie de idolatría por el consenso 
y la unanimidad Que son, por definición, la contradicción 
total del sistema en el que estamos todos implicados, el 
cual parte de la base de que hay que discrepar civilizada- 
mente, y no esperar encontrar vn comun denominador de 
posiciones que son tan etéreas en la altura, que pierden 
contacto con la realida y es difícil que se encuentren, 


Todo esto no es privativo de la opinión del señor 
senador Ortiz, a quien se ha aludido aquí; es de muchos 
nacionalistas o no, que aquí estamos sentados. Y hoy 'a 
asumimos, señalando que si bien se ha expresado como 
una crítica, se debe 2 que se ha abierto una posición 
que todos —o por lo menos muchos de los nacionalistas- 
sostuvimos desde el primer momento. Y no es contradic- 
toria o antinómica del respeto que debemos a los demás. 
Por el contrario, creemos que es la verdadera salvación 
«el sistema democrático, porque si planteamos la antino- 
mia consenso-consertación- unanimidad o fracaso del sis- 
tema, ello se debe a que hay una parte de dicho sistema 
que se hace indispensable en ese planteamiento. De esa 
manera se pretende enfrentarnosa una dicotomía, a una 
dualidad de soluciones: catastrófica una y benéfica la 
otra, Y ninguna de las dos son ciertas, 


SENOR PRESIDENTE. — Continúa en el uso de la pa: 
labra el señor senador Rodríguez Camusso, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUESSO. -- Deseo terminar 
señor Presidente, por lo cual agradeceré a los señores se- 
nadores que no me soliciten más interrupciones. Las 5h 
concedido todas. 


En primer lugar, quisiera decir, que no tengo nada 
de qué atajarme, porque no habría hecho una critica al 
señor senador Ortiz —o a otro señor senador-—- estando él 
ausente del país. Justamente, si hice una referencia a €l 
a pesar de estar ausente, fue porque ella tenia un con- 
tenido de reconocimiento a su definición politica, y no 
al contrario. Es decir: las ideas que él reiteradamente ha 
sostenido con su sector —y tiene razón el señor senador 
Lacalle Herrera, él también-- como la Unión Colorada y 
Batllista en el Partido Colorado, hoy deben tene: regoci: 
jados a sus protagonistas, porque es visible que en esta 
vuelta de tuerca que se ctica por parte de las mayo- 
rías de ambos partidos tradicionales, se está dand.. razón 
2 los argumentos que las minorías han esgrimido reito- 
radamente. 
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No estoy examinando en este momento esos argumen- 
tos, porque la posición del Frente Amplio es notoria al 
respecto. Yo he formado parte de la Concertación y en 
igual circunstancia, mirando hacia atrás volvería a ha- 
ccrlo, aún conociendo este resultado. 


En consecuencia, insisto en que deseo que quede cla- 
ro que no he intentado en modo alguno deslizar una Cri: 
tica, sino todu lo contrario. 


En segundo término, señor Presidente. quiero Men: 
cionar que, precisumente, se advierte una contradice: 
en estos términos de mayoría y minoria en una Gistu- 
sión . y aquí sí, justamente, es donde quiero poner el 
acento porque me intereza precisarlo— porque se puede 
excepcionalmente, en la vida de un pais, procurar fórmu- 
las de concertación que permitan sumar los esfuerzos Gu 
varias organizaciones puliticas en pos de una resultante 
Desde nuestro punto de vista. ¡vaya si era excepcional -- 
sigue siéndolo—- la situación de nuestro país después de 
la dictadura! Nosotros entendimos que la concertación 
era altamente conveniente para la vida del país y segui- 
mos pensando así. Por eso, mirando hatia atrás y aún 
sabiendo esto, volveríamos a aceptarla, porgue Creemos 
que ha prestado un servicio importante al país. 


Ahora bien, si esto mo puede ser praclicado. ¿que 
es lo qeu se ejerce? El juego libre de las mayorias y de 
las minorías. Entra una iniciativa, va a la Comisión, se 
examina, se discute; argumentos van, argumentos vienen 
los que pueden conventen a quienes pueden ser conven: 
cidos y, finalmente, el resultado de este juego llega ya 
sea a la Cámara de Representantes o a la de Senadores. 


Eso es. justamente, lo que ahora no se hace más, lo 
que se dejó de hacer. Se fueron a otra habitación, no sé 
con qué banderas, con qué alfombras, con qué retratos 
--y tampoco me interesa— se tapeó la puerta para que 
allí no enirara nadie más que los invitados. Y alli se re- 
solvió qué solución tendría mayoría y cuál quedeba apar- 
tada. 


Lo que hacemos aquí, entonces, es venir a fijar pusi- 
ciones. Quienes participan del criterio que predominó en 
esas reuniones privadas saben que tienen mayoría. El de- 
bate durará 8 horas o 22; pero saben que tienen mayo- 
ría. Con eso no estoy diciendo que sean malas personas 6 
pecadores. No; no estoy abriendo juicio sobre ellos. Hon- 
tadamente creen que tienen razón pero, además. como no- 
sotros también ereemos tenerla, ellos no van a la Comi- 
sión hasta que no saben que son mayoria. Y entonces cl 
debate posterior se transforma en una discusión de relleno 
tanto en contenido como en proyección. 


Este es el hecho central —de carácter político— que 
se registra en torno a la Corporación para el Desarrollo 
y a la Refinanciación de la Deuda Interna. 


Además, se han hecho reiteradas referencias a la 
circunstancia de que el Frente Amplio firmó un documen 
to político que prevé la Corporación para el desarrollo. 
Fero, ¡clero que sí! ¡Sí el Frente Amplio hasta elaboró 
un proyecto sobre Corporación para el Desarroilo, cor 
otro tono, con otro alcance y contenido, pero sobre el 
mismo tenor. ¿Qué contradicción hay en ello? Porque 
en ese documento politico y económico que firmaron los 
cuatro Partidos políticos, se establece lo relerenic a la 
Corporación pora el Desarrollo; pero no se trata de uni 
página suelta o de un agregado. No es un elemento gue 
cayó de la luna, sino que está integrado a un conjunto 
de puntos. 


Tomando al azar algunas lineas del Informe de lo: 
Delegados Partidarios al grupo de la Conapro, observo 
que se establece que “en jos últimos años los salarios tu 
vieron un extraordinaris descenso en la estructura de Cos 
tos de las empresas”. ¿Y qué se dize con respecte a las 
médidas que se odopiarán Se señalaba que “se reorien- 
tará el gasto público para atencer las necesidades esen: 
elales de la población” --hay que echar un vistazo Í 
proyecto de presupuesto, para ver donde fue a dar esto-- 
“en la medida en que se aumentan los ingresos tribui.a- 
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rios facilitados por la reactivación, se reducirá, la tasa 
mínima del IVA; cuando fuere necsario se instrumentarán 
controles funcionales y administrativos de los precios de 
Jos bienes que integran la canasta familiar”. 


Aquí se habló de novelas policiales y de peliculas del 
Oeste de los Estados Unidos, ahora vamos a pasar tam- 
bién un poco a las películas cómicas. ¿Qué se dice aqui 
en carácter de compromiso? Se recomienda la “compre: 
sión de los gastos militares y de seguridad, así como la 
eliminación de todos los egresos considerados innecesa- 
tios”; “el incremento de los gastos en salud y educación”. 
etcétera. 


Continúa: “En materia de ingresos, se elevará la par- 
ticipación de los impuestos directos en la tributación a 
efectos de reducir la exagerada regresividad del régimen 
impositivo vigente conforme a criterios de equidad, hoy 
ausentes, en la distribución social] de la carga fiscal, La 
política tributaria jerarquizará la consideración de la ca- 
pacidad contributiva de la población y de las unidades 
«-cnómicas” etcétera. 


Y agrego otro chiste: “Se procurará que los Entes Co- 
merciales e l1 dustriales del Estado, tengan presupuestos 
equilibrados. ..”; .atendiendo además, en la medida de 
lo posible, la capacidad contributiva de los usuarios al 
determinar las tarifas de los servicios a su cargo”. Repi- 
to: “la capacidad contributiva de los usuarios al deter- 
minar las tarifas de los servicios a su cargos.” Por ejem- 
plo. ANCAP y los demás. 


Y agrega: “la política respecto del sistema financie 
ro tendrá los siguientes objetivos: subordinarlo a las ne: 
cesidades de la producción y especialmente del proceso 
de reactivación; obtener una mayor autonomía respecto 
al sistema financiero internacional.” 


Aquí pasamos de lo cómico a lo trágico: “La super- 
visión y el contralor de las actividades de intermediación 
financiera por el Banco Central del Uruguay”. Esto. se- 
for Presidente, termina como en una tragedia de Shakes- 
peare, con una cantidad de personajes muertos. 


“Cualquier acuerdo que se realice con el Fondo Mo- 
netario Internacional deberá contemplar Jos objetivos bá- 
sicos concertados: la reactivación productiva, la expan- 
sión del empleo. la recuperación progresiva del nivel de 
los salarios y de las pasividades de menor cuantía, el 
contralor de la inflación y la redistribución progresiva del 
ingreso”. Este es el marco, señor Presidente. 


El Frente Amplio sostuvo tna Corporación para el 
Desarrollo; incluso proyectó una fórmula y se dispuso a 
examinarla y discutirla junto con todas las fuerzas poli- 
ticas que tienen representación parlamentaria. Se termina 
ignorándola. 


Acabemos. finalmente --—después de todo, en esta nue- 
va etapa. también el tono de los debates puede cambiar 
un poco porque, en definitiva, nadie va a convencer 1 
hadie—, con una evocación de contenido “turfístico”. Una 
vez se presentó un caballo común y corriente a disputar 
una carrera. El que la disputó, con el mismo nombre en 
el programa, fue otro caballo que lo sustituyó. Tenía el 
mismo nombre, pelaje y tamaño y, según el programa 
los mismos progenitores. Acá se examinó una Corporación 
para el Desarroilo, pero pusleron otra sustancialmente dis- 
tinta y la pusieron en la pieza de al lado, porgwe cuando 
vino a la discusión de la Comisión de Hacienda -——esto 
figura en la versión taquigráfica—- fue porque había un 
acuerdo político a su respecto y ya contaba con tos votos 
asegurados. 


De manera que, sonrisa va, sonrisa viene. visita va, 
isita viene, todo esto es menor y tranzitorio. También 
XVI, el 14 de julio de 1789, anotó en su diario que 
no había pasado nada 


SEÑOR BATLLE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra «| señor 
:tnador. 
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SEÑOR ZUMARAN. — ¿Me permite una interrupción” 
SEÑOR BATLLE. --— Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Puede interrumpir el se: 
for senador. 


SEÑOR ZUMARAN. -—— No quiero hacer ningún jui 
cio que ofenda a algún señor senador, pero el pais entero 
está esperando qué es lo que vamos a resolver, cuál es el 
contenido de nuestro debate. 


Acá tenemos —perdonen la repetición— el primer 
instrumento para lograr la reactivación económica del 
país. Llevamos aproximadamente nueve horas de sesión, 
en las que hemos pasado por los temas más diversos, el 
99 % de los cuales no tiene absolutamente nada que ver 
con la Corporación para el Desarrollo. Creo que esto nu 
habla bien del Parlamento Nacional. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. -— No apoyado. 
SEÑOR ZUMARAN. — Esa es mi modesta opinión 


Deseo, señor Presidente, que de una vez por todas 
entremos en el tema y en materia. Pienso que, por lo 
menos, tenemos que pasar a votar en general e! proyecto 
y a analizar su articulado, De esta manera. esta gestión 
parlamentaria podrá resultar constructiva. 


Esta es, simplemente, la expresión de un deseo y no 
una moción concreta. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Batlle. 


SEÑOR BATLLE. — Hublera deseado ocuparme de 
este tema, tal como Jo hice en la Comisión de Hacienda 
en oportunidad de considerarlo, pero voy a hacer gracia 
al Cuerpo de mis puntos de vista, que son coadyuvantes 
con lo expresado por los señores senadores Zumarán y 
Fiores Silva -——miembro informante—— que habló en nom- 
bre del Partido Colorado, respecto a lo que tiene de bene- 
ficioso este proyecto que vamos a votar. 


Desen, sí, señnr Presidente. hacer algunas apreciacio- 
nes políticas. 4 lo largo de este debate hemos escuchado 
dos exposiciones extensas e intensas sobre la Corporación 
para el Desarrollo, sin baber podido escuchar razones de 
texto —digamos— fundamentales, que articulen la actitud 
política de votar negativamente este proyecto. 


Las objeciones que he podido ir sumando luego de 
estas dos exposiciones, se han referido tundamentalmente 
a tres puntos concretos, uno de los cuales es el de la 
inexistencia de un Consejo Consultivo que, más allá o 
más acá de admitir que para algunos señores senadores 
eso pueda ser esencial respecto al tema, no treo que 
altere el objetivo global de la corporación «que se crea. 

Luego hay dos puntos más. En uno de ellos, a nuestro 
juicio, se comete un error de concepto, porque cuando se 
establece la potestad o la facultad de la corporación fi- 
nanciera de adquirir un crédito determinado, relativo a 
un sector industrial o agroindustrial que se quiera pro- 
mover, nadle puede pensar que ello suponga un derecho 
explícito o implicito a adquirir globalmente la cartera 
de un banco como un todo. Se establece puntualmente 
una referencia a un crédito específico. 


Esa otra unidad, la de análisis, no creo que sea algo 
esencial al tema. que invalide el proyecto en sí mismo. 


En términos generales, concordamos con los señores 
senadores Flores Silva, Zumarán y García Costa, en cuan- 
to a que este es un proyecto que si se maneja con la 
reflexión que el tema merece, podremos contar con un 
instrumento que puede llegar a ser muy valioso para el 
país. 


Desde el punto de vista politico, el Partido Colorado 
en su mayoría, sigue siendo partidario de! esquema que 
se ha dado en llamar “la Concertación”. Por el hecho de 
que en algún momento no se pueda producir plenamente, 
no renunciamos a ella. Tampoco creemos que la concer- 
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tación pueda o deba ser utilizada como un instrumento 
paralizante, porque pienso que no es ese el objetivo ni 
el sentimiento que prevalece en el país. 


Todos los integrantes de las distintas bancadas, al 
margen de este tema, estamos en permanente contacto 
e intercambio de ideas. Los integrantes del Partido Co- 
lorado no nos sentimos marginados de la concertación 
ni “desconcertados” porque, a propósito de otros tema», 
como el de la ley de alquileres, otras dos colectividades 
políticas se sientan más próximas entre sí en su criterio 
que con el que podamos expresar nosotros. Nos parece 
que eso es natural. Pensamos que si los integrantes de 
osas colectividades se reúnen. discuten y analizan los di 
ferentes temas —así lo hagan ahora o en el porvenir-- 
no están asumiendo una actitud expresa de destruir un 
sistema, ni pretendiendo marginar a nadie de ex profeso 
De ninguna manera. 


Aunque teugo escasa experiencia legislativa, puedo 
observar que por sucrte, en este Pariamento, ambas ra: 
mas legislativas —no creo que se registre una experien- 
cia similar desde hace muchos años-— están trabajando 
unidas, lo que es muy importante para la vida del país 
v la eficacia de su acción. 


Aqui nos ha tocado informar proyectos de ley veni: 
dos de la Cámara de Representantes que prácticamente 
los hemos sancionado sin modificaciones, aun cuando hu- 
biera alguna pequeña discrepancia. Hemos entendido que 
era mejor pasarlas por alto a los efectos de la rapidez de 
la sanción de la ley cuando ella determinaba una solución 
a un problema planteado. En este caso también ha exis- 
tido una acción global, porque este tema no nació ayer 
-—para usar nombres de títulos de películas a los efectos 
de poder identificar las situaciones— ya que se viene con- 
versando sobre él y discutiendo entre los partidos desde 
bace muchos meses, así como respecto de otros temas, 
que seguirán discutiéndose permanentemente, Quiere de- 
cir que para los integrantes del Partido Colorado --y 
presumo que los representantes de otras colectividades 
han de sentir lo mismo— no ha existido en este caro, ni 
en ninguno, el deseo ni la intención política de margin 
a nadie. 


Cuando a nombre de su sector el señor senador So 
natore solicitó un cuarto intermedio, como ex natural vo- 
amos afirmativamente su moción. Además al miembro 
de la Comisión de Hacienda, nuestro compañero de tarea 
y de Cuerpo, señor senador Senatore, 1o solamente la 
hemos escuchado siempre en la Comisión, sobre todo: 
tos temas en que ha efectuado su aporte con el ánimo 
constructivo que tiene y que exhibe permanentemente. 
accediendo a sus opiniones cuando las hemos cucontrado 
razonables y jamás ha existido el espíritu le marginar 
ni de segregar a nadie; y no lo habrá. 


Sería buena que la situación por pasiva se bramsio 
mara en el hecho de que no pudiéramos hacer absoluta 
mente nada entre una colectividad política y ntra si todos 
no estuviéramos de acuerdo; entonces, no habría posibi 
lidad de sancionar absolutamente nada. No sea cosa que 
el consenso, que es bueno, se transforme en el poder del 
veto, porque si así fuera desaparecería para siempre el 
sistema democrático. 


Creo que el diálogo es importante, hay que culti- 
varlo, practicarlo y seguir lo más que se pueda con él, 
pero hay un momento en que las posiciones tienen que 
acordarse, acercarse, para que pueda dar lugar al naci 
miento de una iniciativa concreta. Esto es lo que nos ha 
ocurrido en este caso, Decimos que si en lugar de haber 
estado solamente los integrantes de los partidos Nacio- 
nal y Colorado en las sesiones de la Comisión de Hacienda, 
en vez de haber 128 páginas, hubiera habido 350, porque 
hubiéramos debatido todos estos temas como lo estamos 
haciendo acá. No hubiera existido ninguna razón ni nin- 
gún motivo para no escuchar todas las argumentaciones 
y razonamientos siempre muy lógicos, serenos, justos y 
que, por lo menos, en la Comisión de Hacienda y también 
en el Cuerpo hemos escuchado hacer permanentemente 
al señor senador Senatore. 
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Con estas palabras dejo establecida cuál ha sido nues- 
tra conducta, nuestro propósito e intención y cuáles son 
a nuestro juicio los alcances y los límites de algo que sen- 
timos como válido, que le ha hecho mucho bien al país, de 
algo que debe continuar practicándose con las limitaciones 
de que el Partido de Gobierno no aduzca la Concertación 
pora que jamás se haga mayoría contra él, cuando está 
en contra de algo. Protestaremos, tal como lo hacemo:. 
pefo va a llegar un instante en que perderemos. Ahí tra- 
taremos de zurcir esa situación política a fin de conven- 
cer a los demás, de dialogar y cuando !legue el momento 
en que el pueblo vueiva a ser convocado a las urnas. nues- 
tros criterios pueden prevalecer o no. 


Es cuanto quería decir porque sería injusto que con 
validáramos a nombre del partido la afirmación que cree- 
mos equivocada, aunque politicamente advertimos cuái 
es su sentido, al decir que ha existido en el tratamiento de 
estos temas un deliberado propósito de romper un esquema 
en el país o de marginar a un sector político. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -- Pido la palabra 
para hacer una aclaración. 


SEÑOR PRESIDENTE. --- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: quiero dejar claramente establecido que se comparar 
cosas que son incomparables. Tanto la Comisión de Presu- 
puesto como la Comisión especial «le la Asamblea Gene- 
ral, que estudia el proyecto de ley sobre arrendamientos 
urbanos, está funcionando. 


En dicha Comisión el Partido Colorado redacta un pro- 
yecto y los tres partidos restantes, allí representados, no 
están de acuerdo con él y en conjunto procuran redactar 
otro. Ni el proyecto del Partido Colorado ni el de los res- 
tantes partidos es sustraído a la corisideración de Ja Co- 
misión especialmente designada ai respecto por la Asam:: 
blea General. 


Con relación al Presupuesto, en definitiva, podrá o no 
producirse un acuerdo político entre dos, tres, o los cua- 
tro partidos que forman parte de la Cámara de Represen- 
tantes. En este momento todavía no lo sé. Pero sí sé que 
el Presupuesto, tanto en el Senado como en la Cámara de 


Representantes, ha sido examinado con permanente nor- 


malidad, con las coincidencias y disidencias que es corrien- 
te que se produzcan en ese como en todos los temas. En 
este caso, a diferencia de los demás -—y esto en ningún 
momento nadie ha podido rectificarlo— el tema fue sus- 
traído durante semanas a la consideración de su ámbito 
norma! hasta que se tuvieron los wotos suficientes para 
imponer o para aprobar determinada fórmula. 


No se trata de objetar que los representantes de uno. 
de dos o de tres partidos políticos se reúnan por separado. 
pero de lo que se trata es -—y esto se cuida especialmente. 
no replicarlo— de manifestar que al mismo tiempo que se 
hacen esos contactos o se procuran esas soluciones se le 
sustrae. al examen norma) del tema a la Comisión perti 
nente hasta que están logrados los votos suficientes para 
obtener la aprobación de aquello que se desea. Este es un 
hecho que no ha sido controvertido y ni siquiera se ha 
intentado negarlo, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la pi- 
labra, se va a votar en general el Proyecto de Corporación 
Nacional para el Desarrollo. 


(Se vota:) 


--23 en 29. Afirmativa. 


SEÑOR PEREYRA. — Pido la palabra para fundar ei 
voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra. e: señor 
senador. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: ne votado 
por la afirmativa pero no puedo dejar de manifestar que 
mi deseo era que hubiera llegado a este recinto, por lo 
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menos en su parte fundamental, el proyecto que en la Cá- 
mara de Representantes presentaron los legisladores del 
Partido Nacional. Se entendió, fundamentalmente, que a 
través de un aumento de los recursos se hacía mucho más 
eficaz el instrumento de la Corporación a los fines que 
todos perseguimos. 


SEÑOR SENATORE. -— Pido la palabra, para fundar 
el voto, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SENATORE. — Señor Presidente: por las ra- 
zones expuestas cn Sala, el Frente Amplio ha votado nega- 
tivamente este proyecto de ley. Sin embargo afirmamos la 
trascendencia de la Corporación que de otra manera. en 
otras condiciones y con otro texto, hubiéramos votado 
afirmativamente. 

SEÑOR PRESIDENTE. — En discusión particular. 


SEÑOR SINGER. — Mociono para que se suprima la 
lectura. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Se va a votar la moción 
lormulada en el sentido de que se suprima la lectura del 
articulado en la discusión particular. 

(Se vota:) 

-23 en 29. Afirmativa. 

En consideración el artículo 1% 

Si no se hace uso de la palabra, se va a volar, 

(Se vota:) 

—23 en 29, Afirmativa. 

En consideración el artículo 22 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

—23 en 29. Afirmativa, 

En consideración el artículo 39 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

—23 en 29. Afirmativa. 

En consideración el artículo 49 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

—23 en 29. Afirmativa. 

En consideración el artículo 59 

Si no se hace uso de la palabra. se va a votar. 

(Se vota:) 

-23 en 29. Afirmativa. 
SEÑOR ZUMARAN. —- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ZUMARAN. — Deseo señalar algo que tal vez 
surja de la propia lectura del artículo, pero que no está 
de más que conste en actas. 


La duración del mandato de los Directores —que es 
lo que establece el articulo 5% del proyecto de ley— es de 
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5 años y comienza a regir a un año de gobierno constitu- 
cional. No coincidirá con el término de dicho gobierno a 
efectos de asegurar una mayor independencia de gestión 
del Ente que creamos. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En consideración el artícu- 
lo 69, 


Si no se hace uso de lá palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
--21 en 27. Afirmativa. 
En consideración el articulo 7% 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
—22 en 28. Afirmativa. 
En consideración el artículo 80 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar 
(Se vota:) 
-—22 en 28. Afirmativa. 
En consideración el artículo 9% 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
—23 en 29. Afirmativa. 
En consideración el artículo 10. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
—22 en 28. Afirmativa. 
SEÑGUR CERSOSIMO. — Pido la palabra 


SEÑOR PRESIDENTE. --— Tiene la palabra el señor 
senador. 

SEÑOR CERSOSIMO. — Entieudo que lo más con 
veniente seria que se votara por Capitulos, sin perjuicio 
de considerar cada uno de los artículos que lo requieran 

SEÑOR PRESIDENTE. — A pesar de que ese procu- 
dimiento resuita contraproducente en algunas ocasiones, 
intentaremos aplicarlo en esta oportunidad. 


En consideración el Capitulo II, “De la Competencia”, 
que comprende Jos artículos 11 y 12. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota:) 
—22 en 28. Afirmativa. 


En consideración el Capítulo 111, "Del Régimen Finan- 
ciero”, que comprende los artículos 13 a 25. inclusive. 


Si no se hace uso de la palabra se va a votar. 

(Se vota:) 

—22 en 28. Afirmativa. 

En consideración el Capitulo 1V, “Del Contralor Ad- 
ministralivo, Financiero y Jurisdiccional”, que comprende 
los artículos 26 a 32 inclusive. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota:) 
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—22 en 28. Afirmativa. 
El artículo siguiente es de orden. 


Queda aprobado el proyecto de ley y se comunicará al 
Poder Ejecutivo. 


(No se pubiica el texto del proyecto de ley aprobado 
por ser igual al informado). 


5) REFINANCIACION DE LA DEUDA INTERNA. 
Se establece un régimen para deudores agrope- 
cuarios, industriales, comerciales o de servicius 


SEÑOR PRESIDENTE. --— Se pasa a considerar el 
asunto que figura en segundo término del orden del día: 
“Por el que se establece un regimen de refinanciación para 
productores agropecuarios, industriales, comerciales o de 
Os (Carp. N* 357,85 Rep. N% 162/85 y Anexos i 
y . 


(Antecedentes: ) 
Comisión de Hacienda. 
Carp. N% 357,83 


Rep. N% 162/85 


“PROYECTO DE LEY SUSTITUTIVO 
CAPITULO 1 


ALCANCE DE LA REFINANCIACION 


- Artículo 19 — (Alcance de la refinanciación). -— El 
Banco Central del Uruguay, el Banco de la República 
Oriental de] Uruguay y las instituciones privadas de in- 
termediación financiera, concederán a los deudores agrope- 
cuarios, industriales. comerciales o de servicios, una refi- 
nanclación de sus deudas originadas en actividades desa: 
rroltladas en el país, de acuerdo con las disposiciones de 
esta Joy y en las condiciones que establezca la reglamen 
acion. 


El régimen de refinanciación será facultativo para los 
deudores, pero de optar por él, comprenderá necesariamen- 
te todas las deudas que mantengan al 30 de junio de 1983 
con los acreedores mencionados precedentemente 


Dicho régimen beneficiará también a loz codeudoros, 
liadores o avalistas de los deudores. 


En tales casos, la refinanciación será instrumentada 
conforme al procedimiento que determine la reglamenta 
vión de esta ley. 


Art. 22 — (Deudas comprendidas). —- Quedan com: 
prendidas en las previsiones de esta ley, todas las deudas 
contraídas hasta el 30 de junio de 1983, vencidas o a ven- 
cer, que no hubieren sido canceladas con posterioridad a 
esa fecha. 


No se considerarán cancelaciones todas aquellas nova- 
ciones y renovaciones parciales o totales con capitalización 
o no de intereses, cualquiera fueren Jas formas de su ins- 
trumentación, 


Art. 329 — Quedan comprendidas en el artículo 192 y 
demás disposiciones de esta ley, los deudores que contraje- 
ron sus adeudos con instituciones de intermediación finan- 
ciera, aunque a la fecha de vigencia de la presente ley no 
realicen actividades de intermediación financiera o se en- 
cuentren intervenidas o en proceso de liquidación. 


Quedarán igualmente incluidas en la refinanciación de 
esta ley, las obligaciones originariamente contraídas con 
instituciones de intermediación financiera que, por vía de 
novación o pago con subrogación, han camblado de acree- 
dor, cuando sea, a su vez, beneficiario de la refinanciación. 
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En tales casos la refinanciación será instrumentada en 
la forma y condiciones que determine la reglamentación 
de esta ley. 


Art. 4% — (Deudores excluidos). — Quedan excluidas 
de la refinanciación que esta ley preceptúa, las obligacio- 
nes contraídas por: | 


A) Las empresas cuyo capital pertenezca mayoritaria- 


mente a personas físicas o jurídicas que no tengan 
domicilio constituido en el país, exceptuándose de 
esta disposición los aportes de capitales efectuados 
por organismos internacionales de financiamiento 
de los que el Estado sea miembro. 


B) Los deudores que presenten una situación de sol- 


vencia y liquidez que les permita hacer frente a 
sus deudas en las condiciones corrientes del mer- 
cado, de conformidad con los índices económico- 
financieros que a esos efectos establezca la regla- 
mentación. 


C) Los deudores y las empresas que, ellas mismas o 


los titulares de la mayoría de su capital, hayan 
realizado actos o contratos destinados a sustraer 
bienes a la legítima persecución de sus acreedores 
O hayan empleado los recursos generados por su 
endeudamiento en actividades notoriamente aje- 
nas a su giro normal. 


Esta exclusión comprenderá igualmente a los co- 
deudores, fiadores o avalistas que hayan realizado 
los actos previstos en este literal 


Art. 59 — (Deudas de refinanciación no automática). 
Quedan excluidas de la refinanciación dispuesta en el ar- 
tículo 19 de la presente ley, sin perjuicio de lo establecido 
en el literal C) del artículo 28, aquellas obligaciones de 
deudores que presenten índices económico-financiero que 
de acuerdo con la reglamentación hagan presumir su invia- 
bilidad financiera. 


A estos efectos, se tomarán en cuenta los siguientes 
eriterios: 


A) En el sector agropecuario, se fijará un indice má- 


ximo de endeudamiento por hectárea que se gra: 
duará de acuerdo con la explotación de que se 
trate, contemplándose los diferentes requerimien- 
tos financieros de los diversos subsectores. En nin- 
gún caso el referido índice podrá ser inferior a 
N$ 4.000 (nuevos pesos cuatro mil) por hectárea, 
al 30 de junio de 1983. 


B) En el sector industrial, se excluirán las obligacio- 


nes' de aquellos deudores cuya relación entre ven- 
tas y pasivos con el sistema financiero resulte in- 
ferior a los índices que establezca la reglamenta- 
ción. 


C) En Jos sectores del comercio y de servicios la re- 


glamentación establecerá los requerimientos a con- 
siderar. 


Art. go — (Excepciones al régimen del artículo ante- 
rior). lo dispuesto en el artículo precedente, no se aplicará: 


1) 


2) 


A los pequeños productores del sector agropecua- 
rio y de la industria. Se considerarán tales, en el 
sector agropecuario, a los que exploten hasta un 
máximo de 200 hectáreas -—valor CONEAT, índi- 
ce 100— y en el sector industrial, a quienes ocu- 
pen hasta un máximo de quince personas, siem- 
pre que el total de la deuda no exceda de un má- 
ximo de N$ 600.000 (nuevos pesos seiscientos mil) 
o su equivalente en moneda extranjera al 30 de 
junio de 1983. 


A aquellos deudores que hayan refinanciado sus 
obligaciones de acuerdo a las normas oportunamen- 
te dictadas por el Banco Central del Uruguay 
(Circulares 1110, 1125 y concordantes) y que se 
encuentren al día en el cumplimiento de las mis- 
mas. 
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CAPITULO HU 


CONDICIONES DE LA REFINANCIACION 


Artículo 79 — (Determinación del monto a refinan- 
ciar). — El monto de la deuda a refinanciar se determi- 
nará conforme al siguiente procedimiento: ñ 


A) Para calculuar los créditos al 30 de junio de 1983, 


se capitalizarán los intereses devengados a esa 
fecha, bajo las condiciones originariamente pac- 
tadas por las partes, salvo lo dispuesto en el in- 
ciso siguiente. 


Las instituciones acreedoras reliquidarán los inte- 
reses de mora, percibidos o no, devengados por los 
créditos comprendidos a partir del 19 de enero de 
1983. 


A tal efecto, a partir del 1% de enero de 1983 la ta- 
sa a aplicar no podrá superar la tasa normal más 
frecuente para operaciones activas en moneda na- 
cional o la tasa preferencial en moneda extranje- 
ra, publicadas en el Boletín Estadístico del Banco 
Central del Uruguay (BEBCU). 


B) El monto del crédito a refinanciar se determinará 


al 15 de octubre de 1985 actualizando a esta fecha 
el crédito calculado al 30 de junio de 1983 en la 
forma prevista en el literal anterior, impután- 
dole Jos intereses y las sumas abonadas entre am- 
bas fechas. Los intereses para este periodo resul- 
tarán de la aplicación de la tasa normal más fre- 
cuente para operaciones activas en moneda nacio- 
nal o la tasa preferencial en moneda extranjera, 
publicada por el BEBCU, todo ello sin perjuicio de 
lo previsto en los literales siguientes. 


C) Para las empresas agropecuarias en los casos que 


a continuación se indican, el monto de la deuda 
al 15 de octubre de 1985 se determinará a partir 
dei 30 de junio de 1983, en la forma siguiente: 


1) A los deudores que exploten hasta 500 (qui- 
nientas) hectáreas, valor CONEAT índice 100, 
con un endeudamiento de más de NS 1.200 
(nuevos pesos mil doscientos) y hasta nuevos 
pesos 2.500 (nuevos pesos dos mil quinientos) 
por hectárea, se les apilcará, para las deudas 
en moneda nacional, una tasa equivalente a la 
tasa básica del Banco de la República Oriental 
del Uruguay (TBR) y para las deudas en mo- 
neda extranjera una tasa del 12% (doce por 
ciento) efectivo anual. 


2 


A los deudores que exploten hasta 500 (qui- 
nientas) hectáreas, valor CONEAT índice 100, 
con un endeudamiento superior a N$ 2,500 
(nuevos pesos dos mil quinientos) por hectá- 
rea, se les aplicará, para las deudas en mone- 
da nacional la TBR y para las deudas en mo- 
neda extranjera una tasa del 12% (doce por 
ciento) efectivo anual. 


3 


A los deudores que exploten más de 500 (qui- 
nientas) hectáreas y hasta 1.000 (mil) hectá:- 
rcas, valor CONEAT índice 100, con un endeu- 
damiento de más de N$ 1.200 (nuevos pesos 
mil doscientos) y hasta N$ 2.500 (nuevos pe- 
sos dos mil quinientos) por hectárea, se les apli- 
cará, para las deudas en moneda nacional, la 
tasa normal más frecuente y, para las deudas 
en moneda extranjera, la tasa prefrencial, 
(BEBCU). 


4 


A los deudores que exploten más de 500 (qui- 
nientas) hectáreas y hasta 1.000 (mil) hectá- 
táreas, valor CONEAT índice 100, con un en- 
deudamiento superior a NS 2.500 (nuevos pe- 
sos dos mil quinientos) por hectárea, se aplica- 
rá para las deudas en moneda nacional la TBR 
y para las deudas en moneda extranjera, el 12% 
ídoce por ciento) anual efectivo. 
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5) A los deudores que exploten más de 1.000 (mil) 


hectáreas y hasta 2.500 (dos mil quinientas) 


hectáreas, valor CONEAT índice 100, con un 
endeudamiento superior a N$ 2.500 (nuevos 
pesos dos mil quinientos) por hectárea, se les 
aplicará, para las deudas en moneda nacional, 
la TBR y para las deudas en moneda extran- 
jera, la tasa preferencial (BEBCU). 


Las referencias a cifras de endeudamiento efec- 
tuadas en este literal se formulan en todos los 
casos al 30 de junio de 1983 y al tipo de cam- 
bio vigente a esa fecha cuando correspondiere. 


D) Para las empresas industriales cuyo endeudamien- 
to con el sistema financiero no exceda de nuevos 
pesos 10:000.000 (nuevos pesos diez millones) al 
30 de junio de 1983, el monto de la deuda se de- 
terminará de manera similar a las empresas agro- 
pecuarias comprendidas en el literal anterior, en 
la forma que fije la reglamentación. 


E) En el caso de que haya existido acción judicial 
para el cobro de la deuda y haya mediado con- 
dena en.costos, se podrán incluir en el monto a re- 
financiar los honorarios de los profesionales inter- 
vinientes por la actora, por un monto que no po- 
drá superar al 10% (diez por ciento) de lo que 
indique el arancel profesional respectivo. 


En caso que el deudor dé cumplimiento a ios tér- 
minos de la refinanciación acordada, quedará defi- 
nitivamente liberado del pago de los honorarios 
no incluidos en la refinanciación. 


Art. 8? — (Condiciones generales de la refinanciación). 
Las condiciones mínimas de la refinanciación en cuanto 
a plazos, tasas de interés, moneda de pago y períodos de 
gracia, se establecerán dentro de los extremos que se ex- 
presan seguidamente: 


A) Los plazos para el pago del capital adeudado. no 
serán inferiores a cinco años ni superiores a diez. 
Se podrá, en casos excepcionales, señalar plazos 
más extensos, solamente cuando la empresa deu- 
dora reciba aportes de capital o cuando se fusione 
o sea absorbida por otra empresa. 


B) Podrá preverse la conversión del monto adeudado 
a moneda de productos sectoriales. 


C) Se establecerán períodos de gracia de hasta dos 
años para el pago del capital y, eventualmente, 
pagos parciales de intereses con capitalización del 
saldo. 


D) Se establecerán tasas de Interés variables, estima- 
das en porcentuales sobre las tasas de mercado, 
no pudiendo en ningún caso superar el promedio 
de estas últimas. Las deudas en moneda nacional 
devengarán un interés máximo equivalente al 90% 
(noventa por ciento) de la tasa media del mer- 
cado, determinada por el Banco Central del Uru- 


guay. ' 


Para las deudas en moneda extranjera se aplicará 
la tasa media del mercado determinada por el 
Banco Cenrtal del Uruguay. 


E) Podrá preverse un sistema de amortizaciones cre- 
cientes de capital con porcentajes mínimos duran- 
te los primeros años. * 


En caso de que el plazo fijado para el pago de lo 
adeudado sea de diez años, las amortizaciones se- 
rán: los dos primeros años: 0% (cero por ciento); 
tercer año 2% (dos por ciento); cuarto año: 6% 
(seis por ciento); para los años restantes Ja re- 
glamentación fijará los porcentajes. 


Para los demás plazos fijados por esta ley, la re- 
glamentación establecerá los porcentajes de amor- 
tizaciones guardando la misma relación proporcio- 
nalmente establecida. 
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Art. 92 — Para los deudores agropecuarios compren- 
didos en el literal C) del artículo 7%, los intereses deven- 
gados en el período comprendido entre el 30 de junio de 
1983 y el 15 de octubre de 1985, se incorporarán a la deu- 
da a amortizar en las condiciones normales, excepto las 
proporciones que se difieren para el periodo final del pla: 
zo de pago otorgado, en los porcentajes que se indica en los 
numerales siguientes: 


A) DEUDAS EN MONEDA NACIONAL. 


Deudores comprendidos en el numeral 1): 40% 
(cuarenta por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 2): 60% 
(sesenta por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 3): 30% 
(treinta por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 4): 40% 
(cuarenta por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 5): 30% 
(treinta por ciento) 


B) DEUDAS EN MONEDA EXTRANJERA 


Deudores comprendidos en el numeral 1): 79% 
(setenta por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 2): 100% 
(cien por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 3): 50% 
(cincuenta por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 4): 70% 
(setenta por ciento) 


Deudores comprendidos en el numeral 5): 50% 
(cincuenta por ciento) 


Se entenderá por período final para el pago, en 
las refinanciaciones a diez años de plazo, los úl- 
timos tres años y, en las restantes, el plazo que 
indique la reglamentación, guardando la debida 
relación proporcional. 


Para todos los deudores comprendidos en este ar- 
tículo, la tasa de interés de la refinanciación será: 
a) para las obligaciones en moneda nacional, el 
equivalente a la tasa básica del Banco de la Re- 
pública Oriental del Uruguay; y b) para las obli- 
gaciones en moneda extranjera, la tasa preferen- 
cial publicada por el Banco Central del Uruguay. 


La reglamentación establecerá la forma y condi- 
ciones en que los deudores industriales compren- 
didos en el literal D) del artículo 79, de la pre- 
sente ley se beneficien con la escala del presente 
artículo en lo que corresponda. 


Art. 10. — Los deudores indicados en los literales C) 
y D) del artículo 7% que, en un plazo de ciento ochenta 
(180) días contados a partir de la reglamentación de la 
presente ley, efectúen un pago a cuenta de la deuda de- 
terminada al 15 de octubre de 1985, tendrán derecho a 
que se les acredite una bonificación equivalente a lo pa- 
gado. 


La bonificación será: 


a) para el caso de productores agropecuarios que ex: 
ploten hasta 500 (quinientas) hectáreas, valor 
CONEAT índice 100, e industriales equivalentes. 
hasta un 15% (quince por ciento). 


b) para el resto de los deudores, hasta un 10% (diez 
por ciento). 


La reglamentación podrá extender el régimen de 
la bonificación del 10% (dlez por ciento) a los 
demás deudores. 
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Art. 11. -- Para los deudores que con posterioridad 
al 30 de junio de 1983, y antes del 15 de octubre de 1985, 
hayan efectuado pagos a cuenta de su deuda, el cáleulo 
del monto de los intereses a diferir de acuerdo con el ar- 
tículo 99 se efectuará sobre la base del total de intereses 
que habrían resultado al 15 de octubre de 1985, de no 
haberse realizado ningún pago en el referido período. 


Art. 12. — Las condiciones de refinanciación consa- 
gradas en la presente ley y su reglamento, no obstan a 
que entre los acreedores y los deudores se acuerden con- 
diciones distintas más favorables para los deudores. sus 
codeudores, fiadores o avalistas. 


Art. 13. — (Categorización de pequeños productores 
agropecuarios). — A los efectos de la refinanciación de 
sus deudas, los pequeños productores agropecuarios refe- 
ridos en el artículo 6% serán agrupados en categorías, en 
función al grado de endeudamiento al 30 de junio de 1983, 
en la forma siguiente: 


A) Deudores de más de N3 650 (nuevos pesos seis- 
cientos cincuenta) y hasta NS 1.200 (nuevos pe 
mil quinientos) por hectárea. 


B) Deudores de más de NS 1.200 (nuevos pesos mil 
doscientos) y hasta N$ 2.500 (nuevos pesos dos 
mil quinientos) por hectárea). 


C) Deudores de más de N$ 2.500 (nuevos pesos dos 
mi; quinientos) por hectárea. 


Art. 14. — (Condiciones de refinanciación para deu- 
dores comprendidos en el artículo precedente). — Se apli- 
cará a los deudores referidos en el artículo anterior, las 
siguientes condiciones mínimas: 


1) Para los deudores comprendidos en el literal A), 
el plazo de refinanciación será de hasta cinco años. 
con no menos de dos años de gracia para el pago 
del capital adeudado. La tasa de interés será del 
15% (setenta y cinco por ciento) de la tasa de 
mercado. 


2) Para los deudores comprendidos en el literal B), 
ei plazo de refinanciación Será de diez años, con 
tres añoz de gracia para el pago del capital adeu- 
dado. La tasa de interés durante los dus primeros 
años será del 60% (sesenta por ciento), y a par- 
tir del tercer año, del 75% (setenta y cinco por 
ciento) de la tasa de mercado. Durante el primer 
año del periodo de gracia, el deudor abonará el 
50% (cincuenta por ciento) de los intereses, ca- 
pitalizando el resto, y durante el segundo año, 
abonará cl 75% (setenta y cinco por ciento) de 
los intereses, capitalizando el resto. 


3) Para los deudores comprendidos en el literal C)», el 
plazo de refinanciación será de diez años, con tres 
años de gracia para el pago del capital adeudado. 
La tasa de interés durante los dos primeros años 
será del 60% (sesenta por ciento), y a partir del 
tercer año, del 75% (setenta y cinco por ciento) 
de la tasa de mercado. Durante el primer año del 
período de gracia, el deudor abonará el 33% 
(treinta y tres por ciento) de los intereses, capi- 
talizando el resto; en el segundo, abonará el 50% 
(cincuenta por ciento) de los intereses, capitall- 
zando el resto, y en el tercer año, abonará el 67% 
(sesenta y siete por ciento), capitalizando el resto. 


Para estos productores, las deudas en moneda extran- 
Jera serán convertidas a moneda nacional al tipo de cam- 
blo vendedor en el mercado interbancario al 15 de setiem- 
bre de 1985. 


Para los deudores agropecuarios con explotaciones de 
hasta 50 hectáreas, valor CONEAT, indice 100, y un en- 
deudamiento de hasta NS 150.000 (nuevos pesos ciento 
cincuenta mil) o su equivalente en moneda extranjera al 
30 de junio de 1983, la reglamentación podrá establecer 
condiciones aun más favorables, incluyendo el otorgamien- 
to de quitas. 
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Art. 15. — (Sectores prioritarios). —- La reglamen- 
tación establecerá condiciones de refinanciación más ge- 
nerosa, dentro de los márgenes previstos en el artículo 89, 
atendiendo a las prioridades y requerimientos sectoriales. 


Sin perjuicio de otras categorías que, en tal sentido 
puedan establecerse, se considerarán de atención priori- 
taria: 


A) Los deudores agropecuarios, en particular aquellos 
de hasta 500 hectáreas, valor CONEAT, índice 
100. 


Tratándose de deudores agropecuarios con explo- 
taciones de más de 200 hectáreas y de hasta 500 
hectáreas, valor CONEAT, índice 100, podrán op- 
tar en conservar su deuda en moneda extranjera o 
por convertir la totalidad de sus obligaciones a 
moneda nacional al tipo de cambio vendedor vi- 
gente en el mercado interbancario al 15 de se- 
tiembre de 1985, o a moneda nacional reajusta- 
ble por índices de precios sectoriales. 


Las deudas refinanciadas en moneda nacional rea- 
justable, pagarán un interés del 3% (tres por 
ciento) anual. 


1) Los deudores agropecuarios, con deudas de más 
de N$3 650 (nuevos pesos seiscientos cincuen- 
ta) y hasta NS 1.200 (nuevos pesos mil dos- 
cientos) por hectárea, tendrán un plazo de re- 
financiación de cinco años, con dos años de gra- 
cia para el pago del capital adeudado y con 
pago de intereses a la tasa media del mercado. 
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Los deudores agropecuarios, con deudas de más 
de N$ 1.200 (nuevos pesos mil doscientos) por 
hectárea y sin perjuicio de lo que dispone el 
bumeral 3) de este artículo, tendrán un plazo 
de refinanciación de diez años, con tres años 
de gracia para el pago del capital adeudado y 
abonarán intereses a la tasa media del mercado. 


Durante el primer año. abonarán el 50% (cin- 
cuenta por ciento) de los intereses, capitali- 
zando el resto, y durante el segundo año, abo- 
narán el 75% (setenta y cinco por ciento) de 
los intereses, capitalizando el resto. 


3) Los deudores agropecuarios, con explotación 
pecuaria con deudas de más de NS 2.500 (nue: 
vos pesos dos mil quinientos) por hectárea y 
de acuerdo con lo establecido en el artículo 59, 
tendrán condicior:es similares a las previstas 
en el numeral 3) del artículo 14. 


B) Los deudores industriales, cuyas ventas o ingresos 
totales en relación a las exportaciones realizadas 
o cuyas retribuciones al personal ocupado en re- 
lación al total de ventas o ingresos, represente un 
porcentaje significativo. 


Art. 16. — Para los pequeños industriales definidos en 
el artículo 6%, las deudas en moneda extranjera serán 
convertidas a moneda nacional al tipo de cambio vende- 
dor en el mercado interbancario al 15 de setiembre de 
1985. La reglamentación establecerá la forma y condicio- 
nes de] tratamiento preferencial que recibirán estas em- 
presas. 


Art. 17. — La reglamentación determinará la forma 
y condiciones en que se contemplará preferentemente a las 
pequeñas empresas comerciales y de servicios, teniendo en 
cuenta los criterios generales de la presente ley. 


Art. 18. — (Condiciones de admisibilidad para la re- 
financiación automática). — Como condición de amparo 
al régimen de refinanciación, se exigirá a los deudores el 
pago parcial de intereses a cada uno de los acreedores, en 
un plazo de cuarenta y cinco dias contados desde la fecha 
de la reglamentación de esta ley, en las condiciones si- 
guientes: 


3320.58. 


A) Para los deudores comprendidos en el sector agro- 
pecuario y los industriales determinados de con- 
formidad con el artículo 15, se exigirá el pago del 
10% (diez por ciento) de intereses de sus deu- 
das en moneda nacional y del 20% (veinte por 
ciento) de los intereses de sus deudas en moneda 
extranjera, devengados desde el 1% de julio de 
1983 hasta el 31 de diciembre de 1984. 


B) Para los restantes deudores, se exigirá el pago del 
20% (veinte por ciento) de los intereses de sus 
deudas en moneda nacional y del 40% (cuarenta 
por ciento) de los intereses de sus deudas en mo- 
neda extranjera, devengados en idéntico período 
al establecido en el literal anterior. 


Esta disposición no es aplicable a los deudores 
comprendidos en el artículo 62 de la presente ley. 


La reglamentación podrá disponer que, por razones 
debidamente fundadas, se conceda a los deudores condi- 
ciones más favorables en cuanto al porcentaje de intere- 
ses a abonar y al plazo para hacerlos efectivos. 


Los intereses a que se hace referencia en este artículo 
se calcularán sobre las deudas al 30 de junio de 1983, de- 
terminadas de acuerdo al articulo 7% de esta ley. 


La exigencia de este artículo se considerará, total o 
parcialmente cumplida, por el pago efectuado por los 
deudores, sus codeudores, fiadores o avalistas, a partir del 
19 de Julio de 1983. 


Art. 19. — (Obligaciones de las empresas deudoras). 
Las empresas deudoras que se acojan a la refinanciación 
dispuesta en esta ley, mientras su respectiva refinancia- 
ción esté vigente, estarán obligadas a: 


A) No distribuir utilidades en efectivo en los prime- 
ros cuatro años o haber disminuido en un tercio 
el monto de la deuda original. No obstante, con el 
consentimiento expreso de la mayoría de las ins- 
tituciones financieras acreedoras que representen 
más del 50% (cincuenta por ciento) de los eré- 
ditos refinanciados y la conformidad de la Comi- 
sión de Análisis Financiero, podrán distribuir uti- 
lidades en efectivo que no superen el 20% (veín- 
te por ciento) de las utilidades de cada ejercicio. 


B) No conceder préstamos a sus titulares, socios, di- 
rectores o a terceras personas, por razones ajenas 
al giro normal de sus negocios. 


C) Presentar a sus acreedores, en la forma que deter- 
mine la reglamentación, información períodica so- 
bre sus estados de situación patrimonial y demos- 
trativos de resultados, así como sobre su nivel de 
actividades. 


El incumplimiento de las obligaciones precedentes de- 
terminará la caída de pleno derecho de los términos de la 
refinanciación acordada. 


CAPITULO II 
INSTRUMENTACION DE LA REFINANCIACIÓN 


Artículo 20. — (Documentación). La refinanciación 
de las deudas comprendidas en esta ley será instrumenta- 
da mediante la suscrivción de acuerdos de pago o de nue- 
vos documentos de adeudo. 


Art. 21, — Salvo pacto expreso de las partes, la re: 
financiación de deudas a que refiere la presente ley no 
aparejará la extinción de las obligaciones principales pre- 
existentes ni de las garantías personales o reales contraí- 
das a efectos de asegurar el cumplimiento de aquellas, re- 
cobrando unas y otras plena exigibilidad en caso de in- 
cumplimiento, por parte del deudor, de la refinanciación 
acordada. 


La suscripción de los acuerdos de pago o de los nue- 
vos documentos de adeudo, interrumpirá todos los plazos 
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legales de prescripción o caducidad de los créditos y de 
sus garantías, así como el de la perención de las instan- 
cias de los juicios en trámite, Todos los plazos quedarán 
en suspenso mientras la refinanciación se mantenga en vi- 
gencia. 


Art. 22. — (Mantenimiento de las garantías). En to- 
do caso, instrumentada la refinanciación subsistirán, sin 
necesidad de ratificación, inscripción o anotación registra! 
de clase alguna, las garantías personales y reales que afian- 
cen las obligaciones refinanciadas, salvo acuerdo de partes 
en contrario, 


Art. 23, — (No exigibilidad de nuevas garantías). 
Las instituciones financieras acreedoras no podrán exigir 
a los deudores, sus codeudores, fiadores y avalistas, como 
condición para acordar esta refinanciación, más garantías 
que las otorgadas para el afianzamiento de los créditos pre- 
existentes. 


Artículo 24. -— (Certificados). Al exclusivo efecto del 
amparo al régimen de refinanciación previsto en esta ley. 
no se exigirá la presentación de certificados que acrediten: 
que el deudor esté. al día con sus obligaciones tributarias 


CAPITULO IV 


PROCEDIMIENTO PARA INSTRUMENTAR 
LA REFINANCIACION 


Artículo 25. — (Procedimiento para instrumentar la 
refinanciación). — Los deudores comprendidos en esta ley 
deberán comparecer, dentro del plazo que establezca la re- 
glamentatión, ante las instituciones de intermediación fi- 
nanciera acreedoras, requiriendo ampararse en la refinan 
ciación. 


En caso que la institución de intermediación finan- 
ciera entienda que el deudor no reúne las condiciones 
establecidas para acogerse a la refinanciación, le comu- 
nicará su decisión al respecto notificándolo, dentro del 
plazo que la reglamentación establezca, mediante telegra- 
ma colacionado u otros medios fehacientes. 


Si la respuesta fuere negativa, el deudor. dentro ce 
los diez dias hábiles siguientes, podrá ocurrir ante la Co- 
misión de Análisis Financiero, quien resolverá €n detini: 
tiva. 


La negativa a refinanciar sólo podrá fundarse en las 
causales taxativamente establecidas en esta ley. 


Art. 26. -- La reglamentación podrá establecer mera- 
nismos de actuación colectiva de las instituciones de in- 
termediación financiera acreedoras de un mismo deudor, 
a través de una institución de intermediación financiera 
agente que instrumentará en representación de los demás 
acreedores la refinanciación y percibirá los pagos que 
realice el deudor. 


CAPITULO vV 
COMISION DE ANALISIS FINANCIERO 


Artículo 27. — Créase, en el Banco Central del Uru: 
guay, una Comisión de Análisis Financiero que actuará 
como órgano desconcentrado del referido Organismo, 


Estará integrada por tres miembros designados por 
el Directorio del Banco Central del Uruguay, por resolu- 
ción fundada acordada por la unanimidad de sus miem- 
bros. 


La Comisión de Análisis Financiero será provista «le 
los recursos materiales necesarios para su funcionamien- 
to, por el Banco Central del Uruguay. Prestarán servi- 
cios en ella funcionarios de este Banco o del Banco de la 
República Oriental del Uruguay, estos últimos en régimen 
de comisión. 
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Sin perjuicio de lo establecido precedentemente, po- 
drá contratar a término, personal técnico para tareas 
especificamente determinadas, previa autorización del Di- 
rectorio del Banco Central del Uruguay, por la unani- 
midad de sus miembros. 


La Comisión de Análisis Financiero cesará en sus 
funciones una vez cumplidcs los cometidos que esta ley 
le atribuye, lo que será determinado por el Directorio 
del Banco Central del Uruguay, por resolución fundada 
adoptada por la unanimidad de sus miembros. 


Art. 28. --- (Cometidos). — La Comisión de Análisis 
Financlero tendrá los siguientes cometidos: 


A) Resclver todas las diferencias que se susciten en: 
tre acreedores y deudores con motivo de la apli- 
cación de la presente ley. 


B) Proponer a la Corporación Nacional para el Dese 
rrollo aquellos deudores que a su juicio requieran 
su asistencia. 


C) Acordar, por la unanimidad de sus miembros y po: 
resclución fundada, la refinanciación prevista en 
esta ley y su reglamentación, a aquellos deudores 
excluidos de ella, en virtud de Jo establecido en 
el artículo 5% 


D) Resolver los casos en que a un deudor se le le- 
vante la suspensión de ejecuciones establecida en 
el artículo 31. 


Er Fiscalizar el cumplimiento de los términos de la 
refinanciación y establecer las obligaciones que 
deben asumir de acuerdo a esta ley, los deudo 
res refinanciados, conforme al literal C) de este 
artículo. 


Art. 29. — (Poderes Jurídicos). — Para el cumpli- 
miento de sus cometidos, la Comisión de Anáálisis Finan- 
ciero dispondrá de los siguientes poderes jurídicos: 


A) Llevar a cabo todos los actos tendientes a deter- 
minar las razones de la ¡liquidez o insolvencia de 
los deudores, la prioridad del sector en el cuai 
desarrollan su actividad y el régimen de refinan 
ciación que le corresponde. 


B) Requerir de los deudores y de los acreedores toda 
la información que juzgue necesaria. 


C) Practicar inspecciones en bienes muebles e inmue-. 


bles ocupados a cualquier título per los deudores. 
libros, documentos y lugares de trabajo, así como 
exigir la exhibfción de sus registros, estados con 
tables y toda otra documentación. 


D) Respecto de los deudores cuya refinanciación se 
acuerda de conformidad con el literal C) del ar- 
tículo 28: 


1) Designar interventores, auditores o veedores. 
en las empresas deudoras. Asimismo podrá 
autorizar a las instituciones financieras la 
designación de auditores o veedores en las 
empresas deudoras. 


2) Establecer con carácter general Jos montos 
máximos de las retribuciones a los directores 
o titulares de las empresas y síndicos, por 
servicios efectivamente prestados. 


3) Establecer los topes máximos de inversión 
anual de las empresas amparadas por la refi- 
nanciación prevista por el literal C) del ar- 
tículo 28, más al'á de lo cual se requerirá 
autorización fundada de la Comisión. 


4) Exigir nuevas integraciones de capital. 
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5) Establecer, si correspondiere, restricciones en 
materia de distribución de utilidades en efec- 
tivo más exigentes de las establecidas en esta 
ley. 


Art. 30. — (Recursos Administrativos). — Contra los 
actos que dicte la Comisión de Análisis Financiero ea- 
brán los recursos de revocación y jerárquico en subsidio 
para ante el Directorio del Banco Central del Uruguay. 
Las resoluciones que el Directorio adopte en vía jerár- 
quica, acordando la refinanciación en los términos pre- 
vistos por el literal C) del artículo 28, requerirán el voto 
conforme de la totalidad de sus miembros. . 


CAPITULO VI 
DE LA SUSPENSION DE EJECUCIONES 


Artículo 31. — (Suspensión de ejecuciones). -— Pro: 
rrógase por sesenta días, a contar desde la fecha de pro: 
mulgación de esta ley, el plazo establecido en el artículo 
19% de la Ley N? 15.741, de 10 de abril de 1985 y sus mo- 
dificativas, exclusivamente para aquellos deudores com- 
prendidos en esta ley, sus codeudores, fiadores o avalis- 
tas, que antes de los quince días contados desde dicha 
fcocha se presenten ante los organismos jurisdiccionales 
o martilleros intervinientes aportando la documentación 
que establezca la reglamentación, a fin de comprobar que 
han iniciado gestión para acogerse al régimen de refi- 
nanciación. 


Vencido el plazo de prórroga mencionado, la suspen- 
sión de ejecuciones se mantendrá únicamente para los 
casos en que se continúe el estudio de la situación del 
deudor, lo que deberá justificarse mediante la presenta- 
ción de un certificado que expedirá la Comisión de Aná- 
lisis Financiero. 


Concedida la refinanciación, los juicios por créditos 
refinanciados quedarán en suspenso en el estado en que 
se encontraren al momento de otorgarse aquélla. A par: 
tir de ese momento quedará sin efecto la suspensión de 
ejecuciones por créditos de personas distintas a las instl- 
buciones financieras. 


Producida la mora en el cumplimiento de las obli- 
gaciones asumidas en la refinanciación, cesará la suspen- 
sión de los juicios por créditos refinanciados. 


Art. 32, — En los casos de suspensión previstos en el 
artículo anterior, el secuestro y depósito en manos de 
terceros de los bienes embargados sólo podrá decretarse 
cuando el ejecutado no quiera o no pueda constituirse en 
depositario de los mismos. El ejecutado comprendido en 
la suspensión prevista podrá solicitar, en los casos de ha- 
berse procedido al secuestro y depósito en manos de ter- 
ceros de bienes de su propiedad, que los mismos le sean 
devueltos en calidad de depositario. 


CAPITULO VII 
NORMAS GENERALES 


Artículo 33. — (Quitas). --- El Banco Central del Uru- 
guay, por la unanimidad de los miembros del Directorio 
y por resolución fundada podrá, de acuerdo a las condi- 
ciones generales que establezca la reglamentación res: 
pectiva, efectuar quitas tendientes a lograr acuerdos con 
sus deudores a efectos de la recuperación de sus créditos. 


Art. 34. — Facúltase al Banco Central] del Uruguay, 
por unanimidad de miembros del Directorio y por reso- 
lución fundada a donar al Estado o a los Municipios, bie- 
nes muebles que ingresaren a su dominio por concepto 
de recuperación de créditos y cuya entrega signifique un 
Teal beneficio social. 


Art. 35. — Los bienes inmuebles rurales que ingresen 
al dominio del Banco Central del Uruguay o del Banco 
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de la República Oriental del Uruguay por concepto de 
recuperación de sus créditos, serán transferidos al Insti- 
tuto Nacional de Colonización, siempre que sean aptos 
para la realización de sus programas, a juicio del Ins- 
tituto. 


Art. 36. —- Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
anterior, el Banco Central' del Uruguay y el Banco de la 
República Oriental del Uruguay podrán enajenar indistin- 
tamente por los procedimientos de remate, licitación pú- 
blica o directamente, los bienes muebles o inmuebles ur- 
banos, suburbanos y rurales que no hubieren sido acep- 
tados por el Instituto Nacional de Colonización, que hayan 
ingresado o ingresen a su patrimonio como consecuencia 
de la recuperación de créditos adquiridos a empresas pri- 
vadas de intermediación financiera. No regirá en tales 
casos lo dispuesto por el Decreto-Ley N* 14.982, de 24 de 
diciembre de 1979 ¡ni las demás normas vigentes sobre 
contratación por entidades estatales, 


La enajenación directa será precedida por un ofreci- 
miento público o llamado público a ofertas, publicado 
en dos de los diarios de mayor circulación de la capital 
y en uno del departamento de ubicación de los bienes, 
si fuera del interior. 


Tratándose de bienes inmuebles, urbanos, suburbanos 
y rurales, que no hubieren sido aceptados por el Instituto 
Nacional de Colonización, el precio respectivo deberá, ser 
igual o superior al valor determinado mediante tasación 
practicada por la Dirección General del Catastro Nacio- 
nal y Administración de Inmuebles del Estado, el que se 
convertirá a Unidades Reajustables a efectos de mante- 
nerlo actualizado a la fecha de la enajenación. 


Los organismos del Estado y las personas públicas no 
estatales tendrán preferencia para la adquisición de los 
bienes si ofrecieren un precio y condiciones no inferiores 
a la mejor oferta de una persona privada. Si dos o más 
beneficiarios de esta preferencia ofrecieran precio y con- 
diciones iguales, el Poder Ejecutivo resolverá la adjudl- 
cación, considerando razones de interés general. 


Art. 37. — A los deudores del sistema financiero uru- 
guayo que sean además deudores de pasivos financieros 
cOn PélSuias tíoltas O juridicas tadicadas en el exterior, 
se les podrá exigir para acogerse a la presente relinan 
ciación un plan de refinanciación aprobado por sus acree- 
dores del exterior, en las condiciones que fije la regla- 
mentación. Se excluyen, a los efectos de este artículo, los 
pasivos con personas físicas o jurídicas radicadas en el 
exterior provenientes de obligaciones comerciales. 


Art. 38. — En los casos en Que entre los acreedores 
financieros de un deudor se encontrare el Banco Central 
del Uruguay, los acuerdos a que refiere el artículo ante- 
rior deberán contar con la previa notificación al Banco 
Central del Uruguay, en la forma y condiciones que esta- 
blezca la reglamentación. 


Art. 39. — Para los deudores que cumplan con las 
condiciones y obligaciones de esta ley y mientras se man- 
tengan al día en el pago regular de sus obligaciones co- 
rrientes, no será de aplicación el numeral 39 del artículo 
29 de la Ley N* 2.230, de 2 de junio de 1893, 


Art. 40. — Los deudores podrán acordar con los atree- 
dores el pago de todo o parte del capital e intereses adeu- 
dados, con garantia sobre explotaciones forestales, previo 
informe favorable de la Dirección Forestal, la que dará 
trámite preferencial a las solicitudes vinculadas a acuer- 
dos con este objetivo. 


Art. 41. — (Vigencia). — La presente ley entrará en 
vigencia a partir de su promulgación por el Poder Ejecu- 
tivo y Será aplicable a los acuerdos de refinanciación sus- 
critos por deudores amparados por esta ley con todos 
sus acreedores integrantes del sistema financiero público 
y privado, aun cuando hayan sido celebrados con ante- 
rioridad a su vigencia. 


Art. 42. — Comuníquese, etc. 
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Sala de la Comisión, 21 de noviembre de 1985 


Jorge Batlle, Miembro Informante (verbal), Luis Al- 
berto Lacalle Herrera, Miembro Informante (verbal), 
Manuel Flores Silva, Guillermo García Costa, Raumar 
Jude. Senadores.” 


“Carp. NO 357/85 
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PROYECTO DE LEY 
CAPITULO I 
ALCANCE DE LA REFINANCIACION 


Artículo 19 --- (Alcance de la refinanciación). -. El 
Banco Central del Uruguay, el Banco de la República 
Oriental del Uruguay y las instituciones privadas de in 
termediación financiera, concederán a las empresas agro 
pecuarias. industriales, comerciales o de servicios, una 
refinanciación de sus deudas originadas en actividades 
desarrolladas en el país, de acuerdo con las disposiciones 
de esta ley y en las condiciones que establezca la regla 
mentación. 


El régimen de refinanciación será facultativo para las 
empresas deudoras, pero de optar por él, comprenderá ne- 
cesarlamente todas las deudas que mantengan al 30 de 
junio de 1983 con los acreedores mencionados preceden 
temente. 


Dicho régimen beneficiará también a los codeudores, 
fladores O avalistas de las empresas deudoras. 


En tales casos, la refinanciación será instrumentado 
conforme al procedimiento que determine la reglamenta 
ción de esta ley. 


Art. 22 — (Deudas comprendidas). — Quedan com 
prendidas en las previsiones de esta ley. todas las deudas 
contraidas hasta el 30 de junio de 1983, vencidas o a ven- 
cer, que no hubieren sido canceladas con posterioridad 
a esa fecha. 


No se considerarán cancelaciones todas aquellas ym 
vaciones y renovaciones parciales o totale< con capitati- 
zación O no de intereses, cualquiera fueren las formas de 
su instrumentación. 


Art, 39 — Quedan comprendidas en el articula 14 y 
demás disposiciones de esta ley, las empresas deudoras 
que contrajeron sus adeudos con instituciones de inter- 
mediación financiera, aunque a la fecha de Vigcncia de 
la presente ley no realicen actividades de intermedia 
ción financiera o se encuentren intervenidas o en pro- 
ceso de liquidación. 


Quedarán igualmente incluidas en la refinanciación 
de esta ley, las obligaciones originariamente contraídas 
con instituciones de intermediación financiera que. por 
vía de novación o pago con subrogación, han cambiado de 
acreedor, cuando éste sea, a su vez, beneficiario de la re- 
financiación. 


En tales casos la refinanciación será instruimentada 
en la forma y condiciones que determine la reglamenta- 
ción de esta ley. 


Art. 49 -— (Deudas excluidas). — Quedan excluidas 
de la refinanciación que esta ley preceptúa, las obliga- 
ciones contraídas por: 


A) Las empresas cuyo Capital pertenezca mayorita- 
riamente a personas fisicas o jurídicas que no 
tengan domicilio constituido en el país. 


B) Las empresas que presenten una situación de sol 
ventia y liquidez que les permita hacer frente a 
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sus deudas en las condiciones corrientes del mer- 
cado, de conformidad con los índices económico 
financieros que a esos efectos establezca la re- 
glamentación. 


C) Las empresas que, ellas mismas o los titulares de 
la mayoría de su capital, hayan realizado actos 


o contratos destinados a sustraer bienes a la le- 


gítima persecución de sus acreedores o hayan 
empleado los recursos generados por su endeuda- 
miento en actividades notcriamente ajenas a su 
giro normal. 


Esta exclusión comprenderá igualmente a los 
codeudores, fiadores o avalistas que hayan reali: 
zado los actos previstos en este literal. 


Art, 5% .. (Deudas de refinanciación no automática) 
— Quedan excluidas de la refinanciación dispuesta en el 
artículo 19 de la presente ley, sin perjuicio de lo estable- 
cido en el literal C) del artículo 25, aquellas deudas de 
empresas que presenten índices económico-financieros que 
de acuerdo con la reglamentación hagan presumir su 
inviabilidad financiera. 


A estos efectos, se tomarán en cuenta los siguientes 
criterlos: 


A) En el sector agropecuario, se fijará un índice má- 
ximo de endeudamiento por hectárea que se gra: 
duará de acuerdo con la explotación de que se 
trate, contemplándose los diferentes requerimien: 
tos financieros de los diversos subsectores. En 


ningún caso el referido índice podrá ser inferior. 


a N$ 4.000 (nuevos pesos cuatro mil) por hectá- 
rea ,al 30 de junio de 1983. 


B) En el sector industrial, se excluirán las deudas 
de aquellas empresas cuya relación entre ventas 
y pasivo con el sistema financiero resulte infe- 
rior a los índices que establezca la reglamenta- 
ción. 


C) En los sectores del comercio y de servicios, la 
reglamentación establecerá los requerimientos a 


considerar. 
Art. 6% — (Excepciones al régimen del artículo ante- 
rior). — Lo dispuesto en el artículo precedente, no se 
aplicará: 


1) A los pequeños productores del sector agropecua- 
rio y de la industria. Se considerarán tales, en el 
sector agropecuario, a los que exploten hasta un 
máximo de 200 hectáreas —valor CONEAT, índice 
100-— y en el sector industrial, a quienes ocupen 
hasta un máximo de quince personas, siempre 
que el total de la deuda no exceda de un máxi- 
mo de N$ 600.000 (nuevos pesos seiscientos mil) 
o su equivalente en moneda extranjera al 30 de 
junio de 1983. 


2) A aquellos deudores que hayan refinanciado sus 
obligaciones de acuerdo 2 las normas oportuna: 
mente dictadas por el Banto Central del Uru-: 
guay (Circulares 1110, 1125 y concordantes) y que 
se encuentren al día en el cumplimiento de las 
mismas. 


CAPITULO II 
CONDICIONES DE LA REFINANCIACION 
Artículo 7% — (Determinación del monto a refinan- 
ciar). — El monto de la deuda a refinanciar se deter- 
minará confcrme al siguiente procedimiento: 
A) Para calcular los créditos al 30 de junio de 1983. 


se capitalizarán los intereses devengados a esa fe- 
cha, bajo las condiciones originariamente pacta- 
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das por las partes, salvo lo dispuesto en el incisc 
siguiente, 


Las instituciones acreedoras reliquidarán lus 
intereses de mora, percibidos o no, devengados 
por los créditos comprendidos a partir del 19 de 
enero de 1983. 


A tal efecto, a partir del 19 de enero de 1583 
la tasa a aplicar no podrá superar la tasa nur 
mal más frecuente para operaciones activas en 
moneda nacional o la tasa preferencial en mone- 
da extranjera, publicadas en el Boletín Estadis: 
tico del Banco Central del Uruguay. 


B' El monto de! crédito a refinanciar se determi: 
nará al 15 de octubre de 1985 actualizando a esta 
fecha el crédito calculado al 30 de junio de 1983 
en la forma prevista en el literal anterior, impu- 
tándcle los intereses devengados y las sumas abo- 
nadas entre ambas fechas. Los intereses para €ste 
período serán liquidados en igual forma a la 
aplicada para calcular el crédito al 30 de junio 
de 1983, con excepción de las empresas agrope- 
cuarias de hasta 500 hectáreas —valor CONEAT, 
índice 100— con una deuda en moneda extran- 
jerá mayor de N$ 2.500 (nuevos pesos dos mil 
quinientos) por hectárea al 30 de junio de 1983, 
para las que se aplicará una tasa del 12% (doce 
por ciento) anual efectiva, 


C) En el caso de que haya existido acción judicial 
para el cobro de la deuda y haya mediado con- 
dena en costos. se podrán incluir en el monto a 
refinanciar los honorarios de los profesionales in- 
tervinientes por la actora, por un monto que no 
podrá superar el 10% (diez por clento) de lo que 
indique el arancel profesional respectivo. 


En caso que el deudor dé cumplimiento a los 
términos de la refinanciación acordada, quedará 
definitivamente liberado del pago de los honora- 
ríos no incluidos en la refinanciación. 


Art. 8% — (Condiciones generales de la refinancia- 
ción). — Las condiciones mínimas de la refinanciación 
en cuanto a plazos, tasas de interés, moneda de pago y 
periodos de gracia, se establecerán dentro de los extre- 
mos que se expresan seguidamente: 


A) Los plazos para el pago del capital adeudado, no 
serán inferiores a cinco años ni superiores a diez. 
Se podrá, en casos excepcionales, señalar plazos 
más extensos, solamente cuando la empresa deu- 
dora reciba aportes de capital o cuando se fu- 
sione o sea absorbida por otra empresa. 


B) Podrá preverse la conversión del monto adeudado 
a moneda de productos sectoriales. 


C) Se establecerán períodos de gracia de hasta dos 
años para el pago del capital y, eventualmente, 
pagos parciales de intereses con capitalización del 
saldo. 


D) Se establecerán tasas de interés variables, esti- 
madas en porcentuales sobre las tasas de merca- 
do, no pudiendo en ningún caso superar el pro- 
medio de estas últimas. 


EY Podrá preverse un sistema de amortizaciones cre- 
cientes de capital con porcentajes minimos du- 
rante los primeros a30s. 


Art. 92 — Las condiciones de refinanciación consa- 
gradas en la presente ley y su reglamento, no obstan a 
que entre los acreedores y los deudores se acuerden con- 
diciones distinias más favorables para las empresas deu- 
doras. sus codeudores, fiadcres o avalistas, 


Art. 10. — (Categorización de pequeños productores 
agropecuarios). — A los efectos de la refinanciación de 
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sus deudas, los pequeños productores agropecuarios rete- 
ridos en el artículo 6% serán agrupados en categorías, en 
función al grado de endeudamiento al 30 de junio de 
1983, en la forma siguiente: 


A) Deudores de más de N$ 650 (nuevos pesos seis- 
cientos cincuenta) y hasta N$ 2.500 (nuevos pesos 
dos mil quinientos) por hectárea. 


B) Deudores de más de N$ 1.300 (nuevos pesos mil 
trescientos) y hasta N$ 2.500 (nuevos pesos dos 
mil quinientos) por hectárea. 


C) Deudores de más de N3 2.500 (nuevos pesos dos 
mil quinientos) por hectárea. 


Art. 11. — (Condiciones de refinanciación para deu- 
dores comprendidos en el artículo precedente). -— Se apli- 
cará a los deudores referidos en el artículo antericr, las 
siguiente condiciones mínimas: 


1) Para los deudores comprendidos en el literal A), 
el plazo de refinanciación será de hasta cinco 
años, con no menos de dos años de gracia para 
el pago del capital adeudado. La tasa de interés 
será del 75% (setenta y Cinco por ciento) de la 
tasa de mercado. 


2) Para los deudores comprendidos en el literal B), 
el plazo de refinanciación será de diez años, con 
tres años de gracia para el pago del capital adeu- 
dado. La tasa de interés durante los dos primeros 
años será del 60% (sesenta por ciento), y a partir 
del tercer año, del 75% (setenta y cinco por cien- 
to) de la tasa de mercado, Durante el primer 
año del período de gracia, el deudor abonará el 
50% (cincuenta por ciento) de los intereses, capi- 
talizando el resto, y durante el segundo año, abo- 
nará el 75% (setenta y Cinco por ciento) de los 
intereses, capitalizando el resto. 


3) Para los deudores comprendidos en el literal C). 
el plazo de refinanciación será de diez años, con 
tres años de gracia para el pago del capital adeu- 
dado. La tasa de interés durante los dos primeros 
anos será el 60% (sesenta por ciento), y a partir 
del tercer año, del 75% (setenta y cinco por cien- 
to) de la tasa de mercado. Durante el primer 
años será del 60% (sesenta por ciento), y a partir 
33% (treinta y tres por ciento) de los intereses, 
capitalizando el resto; en el segundo, abonará el 
50% (cincuenta por ciento) de los intereses, capi- 
ta'izando el resto, y en el tercer año, abonará el 
67% (sesenta y siete por ciento), capitalizando el 
resto. 


Para estos productores, las deudas en moneda extran- 
jera serán convertidas a moneda nacional al tipo de cam- 
bio vendedor en el mercado interbancario al 15 de se- 
tiembre de 1985. 


Para las empresas agropecuarias con explotaciones de 
hasta 50 hectáreas —valor CONEAT, índice 100— y un 
endeudamiento de hasta N$ 150.000 (nuevos pesos ciento 
cincuenta mil) o su equivalente en moneda extranjera al 
30 de junio de 1983, la reglamentación podrá establecer 
condiciones aun más favorables, incluyendo el ctorga- 
miento de quitas. 


Art. 12 — (Sectores prioritarios). — La reglamen- 
tación establecerá condiciones de refinanciación más ge- 
nerosas, dentro de los márgenes previstos en el artículo 8%, 
atendiendo a las prioridades y requerimientos sectoriales. 


Sin perjuicio de otras categorías que, en tal sentido 
puedan establecerse, se considerarán de atención priori- 
taria: 


A) Las empresas agropecuarias, en particular aque- 
llas de hasta 500 hectáreas —valor CONEAT, in- 
dice 100, 
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Tratándose de empresas agropecuarias con ex- 
plotaciones de más de 200 hectáreas y de hasta 
500 hectáreas —valor CONEAT, índice 100— los 
deudores podrán optar en conservar su deuda en 
moneda extranjera o. por convertir la totalidad 
de sus obligaciones a moneda nacional al tipo 
de cambio vendedor vigente en el mercado inter- 
bancario al 15 de setiembre de 1985, o a moneda 
nacional reajustable por indices de precios secta: 
riales. 


Las deudas refinanciadas en moneda nacional 
reajustable, pagarán un interés del 3% (tres por 
ciento) anual. 


1+ Las empresas agropecuarias, con deudas de 
más de N$ 650 (nuevos pesos seiscientos cin: 
cuenta) y hasta N$ 1.300 (nuevos pesos mil 
trescientos) por hectárea, tendrán un plazo 
de refinanciación de cinco años, con dos ¿ños 
de gracia para el pago del capital adeudado 
y ccn pago de intereses a la tasa media del 
mercado. 


2% Las empresas agropecuarias, con deudas «de 
más de NS 1.300 (nuevos pesos mil trescien 
tos) por hectárea y sin perjuicio de lo que 
dispone el numeral 3) de este artículo, ten- 
drán un plazo de refinanciación de diez años, 
con tres años de gracia para el pago del ca 
pital adeudado y abonarán intereses a la tasa 
media del mercado. 


Durante el primer año, abonarán el 50% 
(cincuenta por ciento) de los intereses, capi: 
talizando el resto, y durante el segundo año. 
abonarán el 75% (setenta y cinco por ciento? 
de los intereses, capitalizando el resto. 


3 Las empresas agropecuarias, con explotación 
pecuaria con deudas de más de N$ 2,500 (nun- 
vos pesos dos mil quinientos) por hectárea y 
de acuerdo con lo establecido en el articulo 
59% tendrán condiciones similares a las pre 
vistas en el numeral 3) del articulo 11. 


B> Las empresas industriales, cuyas ventas o ingre 
sos totales en relación a las exportaciones reali: 
zadas o cuyas retribuciones al personal ocurado 
en relación al total de ventas o ingresos, repre- 
sente un porcentaje significativo. 


Art. 13. — Para los pequeños industriales definidos 
en el artículo 6%, las deudas en moneda extraujera seran 
convertidas a moneda nacional al tipo de cambio vende- 
dor en el mercado interbancario al 15 de setiembre de 
1985. La reglamentación establecerá la forma y condi: 
ciones del tratamiento preferencial que recibirán ostas 
empresas. 


Art. 14. — La reglamentación determinará la forma 
y condiciones en que se contemplará preferentemente a 
las pequeñas empresas comerciales y de servicios, 


Art. 15. — (Condiciones de admisibilidad para la refi- 
nanciación automática). — Como condición de amparo al 
régimen de refinanciación. se exigirá a los deudores el 
pago parcial de intereses a cada uno de los atruedores, 
en un plazo de cuarenta y cinco días contados desde la 
fecha de promulgación de esta ley, en las condiciones 
siguientes: 


A) Para los deudores comprendidos en el sector agro- 
pecuario y los industriales determinados de Con- 
formidad con el artículo 12, se exigirá el pago 
del 10% (diez por ciento) de intereses de sus deu- 
das en moneda nacional y del 20% (veinte por 
ciento) de los intereses de sus deudas en moneda 
extranjera, devengados desde el 1% de julio de 
1983 hasta el 31 de diciembre de 1984. 


B) Para los restantes deudores, se exigirá el pago 
del 20% (veinte por ciento) de los intereses de 
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sus deudas en moneda nacional y del 40% (cua- 
renta por ciento) de los intereses de sus deudas 
en moneda extranjera, devengados en idéntico 
período al establecido en el literal anterior. 


Esta disposición no es aplicable a los deu- 
dores comprendidos en el artículo 6% de la pre- 
sente ley. 


La reglamentación podrá disponer que, por razones 
debidamente fundadas, se conceda a los deudores condi- 
ciones más favorables en cuanto al porcentaje de inte- 
reses a abonar y al plazo para hacerlos efectivos. 


Los intereses a que se hace referencia en este artículo 
se calcularán sobre las deudas al 30 de junio de 1983, de- 
terminadas de acuerdo al artículo 79 de esta ley. 


La exigencia de este artículo se considerará, total o 
parcialmente cumplida, por el pago efectuado por las em- 
presas deudoras, sus codeudores, fiadores o avalistas, a 
partir del 19 de julio de 1983. 


Art. 16. -- (Obligaciones delas empresas deudoras). 
-— Las empresas deudoras que se acojan a la refinancia- 
ción dispuesta en esta ley, mientras su respectiva refinan- 
ciación esté vigente, estarán obligadas a: 


A) No distribuir utilidades en efectivo en los prime- 
ros cuatro años o haber disminuido en un tercio 
el monto de la deuda original. No obstante, con 
el consentimiento expreso de la mayoría de las 
instituciones financieras acreedoras que represen- 
ten más del 50% (cincuenta por ciento) de los 
créditos refinanciados y la conformidad de la Co- 
misión de Análisis Financiero, podrán distribuir 
utilidades en efectivo que no superen el 20% 
(veinte por ciento) de las utilidades de cada ejer- 
cicio. 


B) No conceder préstamos a sus titulares, socios, di- 
rectores o a terceras personas, por razones ajenas 
al giro normal de sus negocios. 


C) Presentar a sus acreedores, en la forma que de- 
termine la reglamentación. información periódica 
sobre sus estados de situación patrimonial y de- 
mostrativos de resultados, así como sobre su nivel 
de actividades. 


El incumplimiento de las obligaciones precedentes de- 
terminará la caida de plerio derecho de los términos de 
la refinanciación acordada. 


CAPITULO IU 
INSTRUMENTACION DE LA REFINANCIACION 


Articulo 17. — (Documentación). — La refinanciación 
de las deudas comprendidas en esta ley será Instrumen- 
tada mediante la suscripción de acuerdos de pago o de 
nuevos documentos de adeudo. 


Art, 18. — Salvo pacto expreso de las partes, la refi- 
nanciación de deudas a que refiere la presente ley no 
aparejará la extinción de las obligaciones principales pre- 
existentes ni de las garantias personales o reales con- 
traídas a efectos de asegurar el cumplimiento de aqué- 
llas, recobrando unas y otras plena exigibilidad en caso 
de incumplimiento, por parte del deudor, de la refinan- 
ciación acordada. 


La suscripción de los acuerdos de pago o de los nue- 
vos documentos de adeudo, interrumpirá todos los plazos 
legales de prescripción o caducidad de los créditos y de 
sus garantías, así como el de la perención de las instan- 
clas de los juicios en trámite. Todos los plazos quedarán 
en suspenso mientras la refinanciación se mantenga en 


vigencia, 
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Art. 19. — (Mantenimiento de las garantías). — En 
todo caso, instrumentada la refinanciación subsistirán, 
sin necesidad de ratificación, inscripción o anotación re- 
gistral de clase alguna, las garantias personales y reales 
que afiancen las obligaciones refinanciadas. 


Art. 20. — (No exigibilidad de nuevas garantías). -— 
Las instituciones financieras acreedoras no podrán exigir 
a las empresas deudoras, sus codeudores, fiadores y ava- 
listas, como condición para acordar esta refinanciación, 
más garantias que las otorgadas para el afianzamiento de 
los crédites preexistentes. 


Art. 21. — (Certificdos). — Al exclusivo efecto del 
amparo al régimen de refinanciación previsto en esta ley, 
no se exigirá la presentación de certificados que acredi- 
ten que la empresa deudora está al día con sus obliga- 
ciones tributarias. 


CAPITULO IV 


PROCEDIMIENTO PARA INSTRUMENTAR 
LA REFINANCIACION 


Artículo 22. — (Procedimiento para instrumentar la 
refinanciación). — Los deudores comprendidos en esta ley 
ceberán comparecer, dentro del plazo que establezca la 
reglamentación, ante las instituciones de intermediación 
financiera acreedoras, requiriendo ampararse en la refi- 
nanciación. 


En caso que la institución de intermediación fiman- 
ciera entienda que el deudor no reúne las condiciones 
establecidas para acogerse a la refinanciación, le comu- 
nicará su decisión al respecto notificándolo, dentro del 
plazo que la reglamentación establezca, mediante telegra- 
ma colacionado u otros medios fehacientes. 


Si la respuesta fuere negativa, el deudor, dentro de 
los diez dias hábiles siguientes, podrá ocurrir ante la 
Comisión de Análisis Financiero, quien resolverá en defi- 
nitiva. 


La negativa a refinanciar sólo podrá fundarse en 
las causales taxativamente establecidas en esta ley. 


Art. 23. — La reglamentación podrá establecer meca- 
nismos de actuación colectiva de las instituciones de in- 
termediación financiera acreedoras de un mismo deudor, 
a través de una institución de intermediación financiera 
agente que instrumentará en representación de los demás 
acreedores la refinanciación y percibirá los pagos que 
vealice el deudor. 


CAPITULO V 
COMISION DE ANALISIS FINANCIERO 


Artículo 24. — Créase, en el Banco Central del Uru- 
guay, una Comisión de Análisis Financiero que actuará 
como órgano desconcentrado del referido Organismo. 


Estará integrada por tres miembros designados por el 
Directorio del Banco Central del Uruguay, por resolución 
fundada acordada por la unanimidad de sus miembros. 


La Comisión de Análisis Financiero será provista de 
los recursos materiales necesarios para su funcionamien- 
to, por el Banco Central del Uruguay. Prestarán servicios 
en ella funcionarios de este Banco o del Banco de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. estos últimos en régimen 
de comisión. 


Sin perjuicio de lo establecido precedentemente, po- 
drá contratar a término personal técnico para tareas es- 
pecificamente determinadas, previa autorización del Di- 
rectorio del Banco Central del Uruguay, por la unanimi- 
dad de sus miembros. 
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La Comisión de Análisis Financiero cesará en sus 
funciones una vez cumplidos los cometidos que esta ley 
le atribuye, lo que será determinado por el Directorio del 
Banco Central del Uruguay, por resolución fundada adop- 
tada por la unanimidad de sus miembros. 


Art. 25. — (Cometidos). — La Comisión de Análisis 
Financiero tendrá los siguientes cometidos: 


:«A) Resolver todas las diferencias que se susciten en- 
tre acreedores y deudores con motivo de la apli- 
cación de la presente ley. 


B) Proponer a la Corporación Nacicnal para el De: 
sarrollo aquellas empresas que a su juicio requie- 
ran su asistencia. 


C) Acordar, por la unanimidad de sus miembros y 
por resolución fundada. la refinanciación previs- 
ta en esta ley y su reglamentación a aquellos 
deudores excluidos de ella en virtud de lo esta- 
blecido en el artículo 5% 


D) Resolver los casos en que a un deudor se le le- 
vante la suspensión de ejecuciones establecida en 
el artículo 28. 


E) Fiscalizar el cumplimiento de los términos de la 
refinanciación y establecer las obligaciones que 
deben asumir de acuerdo a esta ley las empresas 
refinanciadas, conforme al literal C) de este ar- 
tículo. 


Art. 26. — (Poderes Jurídicos). -- Para el cumpli 
miento de sus cometidos, la Comisión de Análisis Finan- 
clero dispondrá de los siguientes poderes jurídicos: 


A) Llevar a cabo todos los actos tendientes a deter- 
minar las razones de la liquidez o insolvencia de 
las empresas, la prioridad del sector en el cual 
desarrollan su actividad y el régimen de refinan- 
ctación que le corresponde. 


B) Requerir de las empresas deudoras y de los acree- 
dores toda la información que juzgue necesaria. 


C) Practicar inspecciones en bienes muebles e in- 
muebles ocupados a cualquier título por las em- 
presas deudoras, libros, documentos y lugares de 
trabajo, así como exigir la exhibición de sus re- 
gistros, estados contables y toda otra documen- 
tación. 


D) Respecto de las empresas cuya refinanciación se 
acuerda de conformidad con el literal C) del ar- 
tículo 25: 


1) Designar interventores, auditores o veedores, 
en las empresas deudoras. Asimismo podrá au- 
torizar a las instituciones financieras la de- 
signación de auditores o veedores en las em- 
presas deudoras. 


2) Establecer con carácter general los montos 
máximos de las retribuciones a los directores 
o titulares de las empresas y síndicos por ser- 
vicios efectivamente prestados. 


3) Establecer los topes máximos de inversión 
anual de las empresas amparadas por la refi- 
nanclación prevista por el literal C) del ar: 
tículo 25, más allá de lo cual se requerirá 
autorización fundada de la Comisión. 


4) Exlgir nuevas integraciones de capital. 


5) Establecer, si correspondiere, restricciones en 
materia de distribución de uti'idades en efec- 
tivo más exigentes de las establecidas en esta 
ley. 
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Art. 27. — (Recursos Administrativos). — Contra los 
actos que dicte la Comisión de Análisis Financiero cabrán 
los recursos de revocación y jerárquico en subsidio para 
ante el Directorio del Banco Central del Uruguay. Las 
resoluciones que el Directorio adopte en vía jerárquica. 
acordando la refinanciación en los términos previstos por 
el literal C) del articulo 25, requerirán el voto conform: 
de la totalidad de sus miembros. 


CAPITULO VI 
DE LA SUSPENSION DE EJECUCIONES 


_ Artículo 28. — (Suspensión de ejecuciones). -- Pro: 
rrógase por sesenta dias, a contar desde la lecha de pu- 
blicación del Decreto reglamentario de esta ley en dos 
diarios de la Capital, el plazo establecido en el articulo 
19 de la Ley N9 15.741, de 10 de abril de 1985 y sus mo- 
dificativas, exclusivamente para aquellas empresas Cum- 
prendidas en esta ley, sus codeudores, fiadores y avalis: 
tas, que antes de los quince días contados desde dicha 
fecha se presenten ante los organismos jurisaiecionales y 
martilleros intervinientes aportando la documentación 
que establezca la reglamentación, a fin de comprobar 
que han iniciado gestión para acogerse al régimen de 
refinanciación. 


Vencido el plazo de prórroga mencionado. la suspern- 
sión de ejecuciones se mantendrá únicamente para los 
casos en que se continúe el estudio de la situación de la 
empresa deudora, lo que deberá justificarse mediante la 
presentación de un certificado que expedirá la Comisión 
de Análisis Financiero. 


Concedida la refinanciación, los juicios por créditos 
refinanciados quedarán en suspenso en el estado en que 
se encontraren al momento de otorgarse aquélla. A par- 
tir de ese momento quedará sin efecto la suspensión de 
ejecuciones por créditos de personas distintas a las ins 
tituciones financieras. 


Producida la mora en el cumplimiento de las obliga 
ciones asumidas en la refinanciación. cesará la suspen 
sión de los juicios por créditos refinanciados. 


Art. 29. — En los casos de suspensión previstos en el 
artículo anterior, el secuestro y depósito en nianos de 
terceros de los bienes embargados sólo podrá decretarse 
cuando el ejecutado no quiera o no pueda constituirse 
en depositario de los mismos. El ejecutado comprendido 
en la suspensión prevista podrá solicitar, en los casos de 
haberse procedido al secuestro y depósito en manos de 
terceros de bienes de su propiedad, que los mismos le sean 
devueltos en calidad de depositario. 


CAPITULO VIH 
NORMAS GENERALES 


Artículo 30. — (Quitas). -— El Banco Central del Uru- 
guay, por la unanimidad de los miembros del Directorio 
y por resolución fundada podrá, de acuerdo a las condi- 
ciones generales que establezca la reglamentación respec: 
tiva, efectuar ouitas tendientes a lograr acuerdos con sus 
deudores a efectos de la recuperación de sus créditos. 


Art. 31. — Facúltase al Banco Centra] del Uruguay a 
donar al Estado o a los Municipios, bienes muebles i 
ingresaren a su dominio por concepto de recuperación de 
créditos y cuya entrega signifique un real beneficio social, 


Art. 32. — Los bienes inmuebles rurales que ingresen 
al dominio del Banco Central del Uruguay o del Baco 
de la República Oriental del Uruguay por concepto de 
recuperación de sus créditos, serán transferidos al Insti- 
tuto Nacional de Colonización, siempre que sean aptos 
para la realización de sus programas, a juicio del Ins: 
tituto. 
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Art. 33. — Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
anterior, el Banco Central del Uruguay y el Barnzo de la 
República Orientai del Uruguay podrán enajenar indistin- 
tamente por los precedimientos de remate, licitación pú- 
blica O directamente, los bienes muebles o inmuebles ur- 
banos, suburbanos y rurales que no hubieren sido acep- 
tados por el Instituto Nacional do Colonización, que ha- 
yan ingresalo o ingresen a su patrimonio como Conse- 
cuenvia de la recuperación de créditos adquiridos a em- 
presas privadas de intermediación financiera. No regirá 
en tales casos lo dispuesto por el Decrelo-Ley N% 14.982, de 
24 de diciembre de 1979, ni las demás normas vigentes 
sobre contratación por entidades estatales. 


La enajenación directa será precedida por un otreci- 
miento público o llamado público a ofertas, publicado en 
dos de los diarios de mayor circulación de la capital y 
en uno del departamento de ubicación de los” bienes, si 
fuera del interior. 


Tratándose de bienes inmuebles, urbanos, suburbanos 
y rurales, que no hubieren sido aceptados por el Instituto 
Nacional de Colonización, el precio respectivo deberá ser 
igual o superior al valor determinado mediante tasación 
practicada por Ja Dirección General del Catastro Nacional 
y Administración de Inmuebles del Estado, el que se con- 
vertirá a Unidades Reajustables a efectos de mantenerlo 
actualizado a la fecha de la enajenación. 


Los organismos del Estado y las personas públicas no 
estatales tendrán preferencia para la adquisición de los 
bienes si ofrecieren un precio y condiciones ne inferiores 
a la mejor oferta de una persona privada. Si dos o más 
beneficiarios de esta preferencia ofrecieran precio y con- 
diciones iguales, el Poder Ejecutivo resolverá la adjudi- 
cación. considerando razones de interés general 


Art, 34. --- A los deudores del sistema financiero uru- 
guayo que sean además deudores de pasivos financieros 
con personas fisicas o juridicas radicadas en el exterior, 
se les podrá exigir para acogerse a la presente refinan- 
ciación, un plan de refinanciación aprobado por sus acree- 
dores del exterior, en las condiciones que fije la regla- 
mentación. Se excluyen, a los efectos de este artículo, los 
pasivos con personas físicas o jurídicas radicadas en el 
exterior provenientes de obligaciones comerciales. 


Art. 35. — En los casos en que entre los acreedores 
financieros de un deudor se encontrare el Banco Central 
del Uruguay. los acuerdos a que refiere e! artículo ante- 
rior deberán contar con la previa notificación al Bano 
Central del Uruguay , en la forma y condiciones que es- 
tablezca la reglamentación. 


Art. 36. — Para las empresas que cumplan Con las 
condiciones y obligaciones de esta ley y mientras se man 
tengan al día en cl pago reswar de sus obligatiores cr 
trientes. no será de aplicación el pbumeral 32 del articulo 
20 de la Ley N% 2,230, de 2 de junio de 1893 


Art. 37. — Los deudores podrán acordar con los acre2- 
dores el pago de todo o parte del capital e interesez añcu- 
dados, con garantia sobre explotaciones forestales, pre 
informe favorable de la Dirección Forestal, la que dará 
trámite preferencial a las solicitudes vinculadas a acuer 
dos con este objetivo. 


Art. 38. -- (Vigencia). — La pr 
vigencia A partir de su promulgació 
Livo y 


$us sedores intesrantes del sistema financiero público 
y privado. aun cuando bayan sidog celebrados con ante- 
voridad a su vigencia. 


Art. 39. -- Comuníquese, etc, 


Sala de S 


ones de la Cámara de Representantes, en 
Montevideo, a 25 


de setiembre de 1285 


Anteno Marchesano, Presidente, Horacio D. 
Catalurda. Secretario. 
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PODER EJECUTIVO 
Ministerio de Economía y Finanzas 
Ministerio de Agricultura y Pesca 
Ministerio de Industria y Energía 
Montevideo, 24 de mayo de 1985 
Señor Presidente de la Asamblea General. 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de remitir a la con: 
sideración de ese Cuerpo el adjunto proyecio de ley rela 
tivo a la refinanciación de las deudas que mantienen jas 
empresas que desarrollan su actividad en los sectores agro: 
pecuario, industrial, comercial o de servicios. 


El sobreendeudamiento que actualmente padecen los 
sectores de actividad es, sin duda, uno de los más graves 
problemas que afectan a la economía nacional y de los que 
requieren una más rápida solución. Este sobreendeuda- 
miento interno es uno de los más importantes impedimen- 
tos para la impostergable reactivación económica del pais. 
dado que traba las posibilidades de inversión de los sec- 
tores productivos y frustra toda expectativa de nuevos 
créditos a las empresas endeudadas. Y, como es obvio, sin 
reactivación no habrá más producción, y sin más pro- 
ducción no habrá mejora del salario real. 


El Poder Ejecutivo está empeñado en dar solución 
a este problema en el marco de las actuales posibilidades 
del país, que no permiten una licuación de deudas que 
sería soportada, en última instancia, por los sectores de 
menores recursos, tales como trabajadores y pasivos. 


Por ese motivo, la solución del problema del sobreen- 
deudamiento deberá evitar que el país sea conducido ha- 
cla la hiperinflación y al mismo tiempo tal solución de- 
berá ser compatible con el estimulo y defensa del ahorro 
nacional. 


El Poder Ejecutivo estima que el sistema de refinan- 
ciación de deudas, dada la naturaleza esencialmente ca: 
suistica de la materia financiera y bancaria, deberá te- 
ner la flexibilidad suficiente para atender a tal particula- 
rismo, sin mengue de :a rigidez de los principios que ins- 
piran esta refinanciación e imponen sus soluciones, y del 
respeto a la autonomía de los Entes Estatales. A efectos 
de lograr tal flexibilidad, el articulo 1% del proyecto 
adjunto faculta al Poder Ejecutivo y al Banco Central del 
Uruguay a estabiecer las condiciones en que las institu- 
ciones financieras deberán conceder una refinanciación 
obligatoria a los deudores de los sectores productivos. fle- 
xibilidad acotada por los extremos que se establecen en 
su artículo 2% 


Estos extremos fijan en forma rígida el marco de la 
discrecionalidad reglamentaria y recogen puntuaimente las 
pautas aprobadas por la Concertación Nacional Programá- 
tica (CONAPRO), en lo rerativo al tratamiento a otorgar 
al endeudamiento interno, 


El citado artículo 22 dispone que la refinanciación 
tendrá un carácter se:ectivo basado en prioridades secto- 
riales y en la viabilidad de las empresas: ordena un tra- 
tamiento preferencial para los pequeños productores agro- 
pecuarios o industriales; establece plazos de refinanciación 
de hasta diez años, que podrán ampliarse en los casos que 
indica y, piazos de gracia de hasta dos años para la amor- 
tización de capital. 


El Proyecto de ley adjunto contempla, asimismo, solu- 
ciones que se entienden necesarias para la instrumenta- 
ción del sistema de refinanciación, y que, por la indole de 
su materia, exigen expresa consagración legal. 


El artículo 32 dispone que la reglamentación esta- 
plezza un régimen de liquidación o reliquidación de los 
intereses de mera pactados por las partes, lo que impor- 
lará una disminución de la deuda acumulada, en directo 
beneficio del deudor. a 
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El artículo 4% libera totalmente del pago de ho- 
norarios profesionales al deudor que hubiere cumplido con 
los términos de la refinanciación acordada. Ello, por su- 
puesto, no implica la extinción del derecho del protesional 
al cobro de tales honorarios, puesto que slempre podrá 
reclamarlos de quien contrató sus servicios. 


El artículo 5% establece las formas en que podrá ins: 
trumentarse la refinanciación y los articulos 69 y 1% dis- 
ponen soluciones para las distintas formas de instrumen- 
tación, que también exigen consagración legal. 


Para el caso que la forma de instrumentación fuere 
el acuerdo de pagos, el artículo 6% prevé que tal acuer- 
do no aparejará la extinción de las obligaciones princi- 
pales ni accesorias contraidas anteriormente, interrum- 
piéndose a su respecto, los plazos legales de prescripción 
y caducidad. Taies obligaciones recobrarán plena vigencia 
en caso de incumplimiento por el deudor de los términos 
del acuerdo. Esta disposición tiene por finalidad la salva- 
guardia de Jos derechos de crédito del acreedor, mante- 
niendo la vigencia de sus titulos mientras se encuentre sus- 
pendida la ejecución de las providencias que dispongan el 
remate de los bienes embargados o la subasta en proce: 
dímientos extrajudiciales, dispuesta por el artículo 10. 


Para el caso que la refinanciación se instrumente me- 
diante la suscripción de nuevos documentos de adeudo, el 
artículo 7% dispone que las garantías otorgadas para 
las deudas a refinanciar, quedarán afectadas de pleno de- 
recho al afianzamiento de la nueva obligación. Con esta 
disposición se busca evitar la pérdida de garantías deri- 
vada de la novación que supone la suscripción de un nue- 
vo documento de adeudo, 


Por el artículo 8% se evita que las empresas acree- 
doras puedan supeditar la refinanciación al otorgamiento 
de garantías por un valor mayor que las ya otorgadas pa- 
ra el afianzamiento de las deudas preexistentes, lo que im- 
plicaría un indebido obstáculo al buen funcionamiento del 
sistema. 


El artículo 92 consagra la creación de una Oficina 
de Reestructuración Financiera, que tendrá por cometido 
establecer los términos y condiciones a que estarán suje- 
tas las refinanciaciones de aquelios deudores que la regla- 
mentación someta a su consideración. Este organismo ac- 
tuará transitoriamente hasta tanto entre en funcionamien- 
to la Corporación para el Desarrollo prevista en las pau- 
tas de la CONAPRO, y no es más que el arbitrio que tales 
pautas establecen, de medidas para definir e implemen- 
tar las funciones atribuidas a la citada Corporación mien- 
tras ella no se encuentre en funcionamiento. La integra- 
ción y facultades de dicha Oficina constan en la norma y 
se explicitan por sí solas. 


El artículo 10 suspende las ejecuciones de los re- 
mates cuando los deudores justifiquen que respecto de la 
deuda cuyo cobro se persigue se encuentra en trámite de 
refinanciación, estando coordinada esta disposición con: la 
vigencia de las leyes que establecieron la suspensión de las 
ejecuciones. 


La suspensión continuará vigente mientras el deudor 
cumpla con los términos de la refinanciación. 


El artículo en vista establece, asimismo, el régimen de 
suspensión de ejecuciones en los casos de deudores cuya 
situación fuere considerada por la oficina de Reestructu- 
ración Financiera. 


Los articulos 11 y 12 no requieren mayores comen- 
tarios. Valga decir, tan solo, que el artículo 11 otorga 
al Banco Central del Uruguay la facultad de la que hoy 
carece, de efectuar quitas de sus créditos, en el entendido 
que tal facultad facilitará grandemente el logro de acuer- 
dos con sus deudores. El artículo 12 por su parte, faculta 
a dicho Banco a dar un destino socialmente útil a bienes 
Muebles que, en su dominio, carecerían de mayor utilidad. 


El artículo 13 consagra otra de las pautas de la 
CONAPRO en materia de endeudamiento interno, dispo- 
niendo la transferencia al Instituto Nacional de Coloniza- 
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ción, de los inmuebles rurales que ingresarán al dominio 
del Banco Central del Uruguay o del Banco de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, siempre que, a juicio de ese 
Instituto, tales bienes resulten aptos para la realización 
de sus programas. Esta salvedad tiende a despojar a este 
régimen de transferencia de bienes, de una automaticidad 
que pudlera resultar inconveniente al propio Instituto. al 
ponerlo, preceptivamente, en la situación de hacerse car- 
go de tierras no aptas para la realización de sus fines. 


El artículo 14 amplía la atribución otorgada al 
Banco de la República Oriental del Uruguay por el lite- 
ral h) del artículo 24 de la Ley N*9 9.808, de 2 de enero 
de 1939, modificado por el artículo 1% del Decreto-Ley 
N9 14.623, de 4 de enero de 1977 posibilitando la adquisi- 
ción de acciones o partes de capital de instituciones finan- 
cieras radicadas en el país, con la finalidad de revitalizar- 
las, en los casos que eo conviniere a los intereses generales 
y objetivos propuestos en la política económica adoptada. 


Las razones expuestas anteriormente fundamentan el 
proyecto de ley adjunto, que dada la trascendencia del 
tema a que refiere, el Poder Ejecutivo tiene la certeza 
ha de merecer preferente atención por parte de ese 
Cuerpo. 


Aprovechamos la oportunidad para hacer llegar a la 
Asamblea General las expresiones de nuestra más alta con 
sideración, 


ñ A JULIO MARIA SANGUINETTI 
Ricardo Zerbino, Roberto Vázquez Platero, Carlos Pirán. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 12 — El Poder Ejecutivo y el Banco Central 
del Uruguay, en el ámbito de sus respectivas competen- 
cias, establecerán las condiciones en que las instituciones 
financieras concederán, en forma obligatoria, una refinan- 
ciación de las deudas que mantuvieran al 30 de junio de 
1983 las empresas que desarrollen su actividad en los sec: 
tores agropecuario, industrial, comercial o de servicios, 


Art. 22 — La refinanciación de deudas dispuesta por 
esta Ley, contemplará especialmente los siguientes extre- 
mos: 


a) Un tratamiento preferencial a los pequeños pro- 
ductores agropecuarios o industriales, 


b) Un criterio selectivo basado en prioridades sec- 
toriales y en la viabilidad de las empresas. 


ce) Plazos de refinanciación en función de las prio- 
ridades y requerimientos sectoriales, los que po- 
drán alcanzar hasta un máximo de diez años. Di- 
cho máximo sólo podrá ser ampliado por decisión 
de la Oficina de Restructuración Financiera en los 
casos que la reglamentación someta a su consi: 
deración, cuando la empresa deudora reciba apor- 
tes de capital, cuando le sean impuestas restric- 
ciones en materia de distribución de utilidades, 
o cuando se fuslone o sea absorbida por otra em: 
presa. 


d) Plazos de gracia de hasta dos años, para la amor- 
tización de capital o un sistema de amortización 
creciente de capital con porcentajes mínimos du- 
rante los primeros años, 


Art. 32 — El Poder Ejecutivo y el Banco Central del 
Uruguay establecerán las condiciones en que las institu- 
ciones financieras deberán liquidar o relíquidar los inte- 
reses de mora, percibidos o no, que correspondan a las 
deudas a que refiere el artículo anterior, devengados a 
partir del 1% de enero de 1983. 


Art. 4% — En los casos en que se hubieran promovido 
acciones judiciales de cobro de las deudas amparadas en 
el presente régimen, los gastos y tributos causados se in- 
cluirán en el monto a refinanciar. 
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No se incluirán en el monto 2 refinanciar los honora- 
rios de los profesionales intervinientes, salvo que ellos hu- 
bieren sido fijados por sentencia pasada en autoridad de 
cosa juzgada a la fecha de la presente Ley. 


En caso que el deudor dé cumplimiento a Jos términos 
de la refinanciación acordada, quedará definitivamente li- 
berado el pago de los honorarios a que refiere e! inciso an 
terior. 


Art. 5% — La refinanciación de las deudas compren 
didas en esta ley, será instrumentada mediante la suscrip- 
ción de acuerdos de pago o de nuevos documentos de 
adeudo. 


Art. 62 — Para el caso que la refinanciación se instru- 
mente mediante acuerdos de pago, ella no aparejará la ex- 
tinción de las obligaciones principales preexistentes ni de 
las accesorias contraidas a efectos de asegurar el cumpli- 
miento de aquéilas, recobrando unas y otras plena vigen: 
cia en caso de incumplimiento, por parte del deudor, de 
los términos de la refinanciación acordada. 


A partir de la fecha de suscripción de los acuerdos de 
pago se interrumpirán todos los plazos legales de prescrip- 
ción y caducidad de los documentos de adeudo o títulos 
valores que corrieran O se verificaran con relación a las 
mismas. 


Art. 79 — Para el caso que la refinanciación se ins- 
trumente mediante la suscripción de nuevos documentos 
de adeudo, las obligaciones que se hubieren constituido 
para el afianzamiento de las deudas a refinanciar y que 
se encuentren vigentes, quedarán afectados de pleno de- 
recho, al afianzamiento de la nueva obligación. 


Art. 8% — Las instituciones financieras acreedoras no 
podrán exiglr a los deudores, más garantías que las otor- 
gadas para el afianzamiento de los créditos preexistentes. 


Art. 92 — Créase en Ja órbita del Ministerio de Eco- 
nomía y Finanzas, una Oficina de Reestructuración Finan- 
ciera, que actuará transitoriamente hasta tanto se cree y 
entre en funcionamiento la Corporación para el Desarro- 
llo, la que tendrá por cometido establecer los términos y 
condiciones de la eventual refinanciación a otorgar a los 
deudores cuya situación someta la reglamentación a con- 
sideración de la citada Oficina. 


La Oficina de Reestructuración Financiera será dirigi- 
da por un Consejo Directivo que estará integrado por: 
tres delegados del Poder Ejecutivo, uno de los cuales lo 
presidirá; un delegado del Ministerio de Economía y Fi- 
nanzas; un delegado del Banco Central del Uruguay; un 
delegado del Banco de la República Oriental del Uruguay 
y un delegado de las instituciones financieras privadas 


Conjuntamente con los delegados titulares, los órga- 
nos e instituciones representados en el Consejo Directivo, 
designarán los respectivos alternos. 


Sin perjuicio de lo que establezca la reglamentación. 
serán facultades de la Oficina que se crea por este ar- 
tículo: > 


a) Llevar a cabo todos los actos tendientes a deter- 
minar las razones de la iliquidez o insolvencia de 
las empresas, así como su viabilidad y la prioridad 
del sector en el cual desarrollan su actividad. 

b) Exigir nuevas integraciones de capital. 

c) Establecer la prohibición de distribuir útilidades. 

d) Disponer la no percepción transitoria de intere- 
ses sobre obligaciones de la empresa deudora que 
se proyecten transtormar en capital. 

e) Designar veedores en las empresas deudoras. 


£) Exigir la exhibición de sus registros y, estado: 
contables u otros documentos de cualquier clase. 
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g) Practicar toda clase de inspecciones en irimue- 
bles y muebles ocupados a cualquier título por los 
deudores. 


h) Requerir informaciones a terceros pudiendo inti- 
marles su comparecencia ante la Oficina cuando 
ésta lo considere conveniente. 


Art. 10. — A partir del 21 de julio de 1985 queda 
suspendida, en procedimientos iniciados por las instibucio- 
nes financieras comprendidas en esta Ley, la ejecución de 
las providencias que hayan dispuesto o dispongan el re- 
mate de bienes embargados judicialmente, así como las 
subastas en ejecuciones hipotecarias o prendarias extra- 
judiciales, siempre que el deudor, antes de esa fecha se 
presente ante los organismos jurisdiccionales o martilleros 
intervinientes, aportando la documentación que establezca 
la reglamentación, a fin de comprobar que ha iniciado 
gestión para acogerse al régimen de refinanciación. 


La suspensión cesará si antes del 15 de agosto de 
1985 los deudores no acreditaren ante los citados orga- 
nismos o martilleros, que el crédito cuyo cobro se persi- 
gue está amparado en el régimen de refinanciación. 


A partir del vencimiento de los términos establecidos 
por el artículo 1% de la Ley N* 15.741, de 10 de abril de 
1285 y su modificativa, la suspensión de ejecuciones a que 
ellas refieren continuará respecto a los deudores que hu- 
bieren cumplido las condiciones que exija la reglamenta: 
ción para que su eventual refinanciación sea considerada 
por la Oficina de Reestructuración Financiera. Salvo las 
ejecuciones de crédito originadas en relaciones laborales, 
esta suspensión alcanzará a todas las deudas que los deu- 
dores mantengan, aun con personas distintas a las insti- 
tuciones financieras debiendo expedirse la Oficina, antes 
del 31 de enero de 1986. Vencido ese plazo, la suspensión 
de ejecuciones se mantendrá para los casos en que la ofi- 
cina continúe el estudio de la situación, lo que deberá jus- 
tificar el deudor ante los organismos jurisdiccionales o 
martilleros intervinientes, mediante la presentación de un 
certificado que expedirá dicha Oficina. 


La suspensión a que refiere el inciso anterior, cesará, 
en todo caso, una vez que les sea notificado por parte de 
la Oficina citada, el rechazo de la refinanciación solici- 
tada. 


Para el caso que la situación del deudor fuere deci- 
dida favorablemente por la citada Oficina y, en conse- 
cuencia, le sea otorgado el amparo de un sistema de refi- 
nanciación, la suspensión de ejecuciones continuará única- 
mente para las deudas con las instituciones financieras 
que estén comprendidas en el régimen de refinanciación. 


En los casos de suspensión previstos en el presente 
artículo, el secuestro y depósito en manos de terceros de 
los bienes embargados, sólo podrá decretarse cuando el 
ejecutado no quiera o no pueda constituirse en depositario 
de los mismos. 


Art. 11. — Facúltase al Banco Central del Uruguay 
para proceder a efectuar quitas tendientes a lograr acuer- 
dos con sus deudores a efectos de la recuperación de sus 
créditos. 


Art. 12. -— Facúltase al Banco Central del Uruguay a 
donar al Estado o a los Municipios que lo aceptaran, bie- 
nes muebles que ingresaran a su dominio por concepto de 
recuperación de créditos y cuya entrega significara un 
real beneficio social para la actividad. 


Art. 13. — Los bienes inmuebles rurales que ingre- 
saran al dominio del Banco Central del Uruguay o del 
Banco de la República Oriental del Uruguay por concepto 
de recuperación de sus créditos, serán transferidos al Ins- 
tituto Nacional de Colonización, siempre que sean aptos 
para la realización de sus programas, a juicio del Instituto. 


Art. 14. -- Modificase el artículo 24. literal h) de 
la Ley N% 9.808, de 2 de enero de 1939, en la redacción 
dada por el artículo 1% del Decreto-Ley N% 14.623. de 4 
de enero de 1977, por el siguiente: 


342—C.S. 


“h) Adquirir total o parclalmente acciones o partes 
del capital de instituciones financieras radicadas 
o no en el exterior del país, por resolución que 
cuente con el voto conforme de la totalidad de los 
miembros del Directorio y la anuencia del Banco 
Central del Uruguay. En tal caso, el Directorio con 
el voto unánime de sus miembros, podrá otor- 
gar créditos o préstamos a dichas instituciones 
financieras, no rigiendo la prohibición estatuida 
en el numeral 4) del artículo 27.” 


Art. 15. -— La presente Ley entrse4 en vigencia a 
partir de su promulgación por el Poder Ejecutivo. 


Art. 16. — Comuniquese, etc. 


Montevideo, 24 de mayo de 1985. 
Ricardo Zerbino, Roberto Vázquez Platero, Carlos Pirán.” 
SEÑOR PRESIDENTE. — Léase el proyecto, 


(Se lee) 
-—En discusión general. 
Tiene la palabra el señor miembro informante. 


SEÑOR BATLLE. — Señor Presidente: creo que debo 
entender que sobre este asunto ha habido ya en el pais 
una discusión muy importante y una información plena 
en el sentido de que se trata de une de los temas más dis- 
cutidos y analizados por parte de los partidos políticos y 
de los distintos sectores que se han visto comprometidos 
por este problema del sobrezndeudamiento. 


Por lo tanto, advirtiendo que ya llevamos varias horas 
de sesión, y ante Ja necesidad de una rápida sanción, a 
nuestro juicio de este proyecto de ley que viene a, resolver 
una de las situaciones que más obstaculizan la reactiva- 
ción económica en el país, no voy a hacer un informe por- 
menorizado, y sin embarga, como es natural, estaré a dis- 
posición de todos Jos señores senadores para evacuar cual- 
quier duda que pueda surgir en la discusión particular. 


Por otra parte, entiendo que las consideraciones de 
orden PG... 0 yl ve hicleson a propósito del proyecto de 
Corporación para el Desarrollo vajen también, con res- 
pecto al proyecto de Refinanciación, que fue analizado con 
la misma mecánica, criticada por algunos y convalidada 
por otros. 


Con respecto al texto del proyecto que tenomos a ez- 


tudio, debo decir que se tomó como base de! trabajo e! 
proyecto analizado y estudiado largamente con participa- 
ción de señores representantes de todos los partidos, y san 
cionado posteriormente en la Cámara de Represeutantes. 
Existen si, algunas diferencias entre las facultades o po 
sibilidades de refinanciación que estabiecía el proyecto 
sancionado por la Cámara de Representantes y el proyec- 
to a consideración de este Cuerpo. Diría que esas modi- 
ficaciones mejoran la situación general de los deudores, 
contribuyendo a que puedan resolver cn mejores condi- 
ciones el problema del sobreendeudamiento del sector real 
que es, precisamente, lo que procura atender este pro- 
yecto. 


Se establecen entonces, algunas modificaciones que 
entendemos imbortantes y beneficiosas en lo que tiene que 
ver con ¡a determinación de la deuda, tal como lo fija el 
artículo 79 de este proyecto en lo que tiene que ver con 
la manera de diferir un porcentaje de los intere:es ge- 
nerados entre 1983 y 1985, en función de las distintas 
evaluaciones y de áreas de endeudamiento y de las equi- 
valencias que para el sector industrial se hacen con el sec- 
tor agropecuario. 


Se establece tambiín un sistema de bonificaciones 
que brinda la posibilidad de que cuando la empresa o el 
deudor comwufendido en esta refinanciación. dentro de un 
plazo no mayor de seis meses a la fecha en aue se ha ti- 
jado el monto de la deuda, esté en condiciones de hacer un 
aporte de hasta un 15% en un Caso y de hasta el 10% 
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en otros, sobre el monto global de la deuda, se obliga al 
banco o a la institución de crédio a aportar una cantidad 
equivalente como bonificación a ese esfuerzo que se ha- 
ce, para achicar el monto global de lo que se debe. 


y Asimismo, como modificación al texto venido de la 
Cámara de Representantes se establece un reconocimien 
to al esfuerzo que han hecho algunos deudores entre 1983 
y 1985, intentando cumplir, a costa del sacrificio de la lí 
quidacion de stock y de bienes de “activo fijo, con las obti- 
gaciones tan duras a que estaban sometid s, a raiz de la 
política económica imp.antada por el gobierno de tacto 
Se reconoce ese estuerzo a través de la fórmula de cáleu- 
lo del monto globa: de lo adeudado, determinando cuál es 
el porcentual de los intereses que se van a imierir a los 
ústimos años del piazo que se le otorga al deudor para 
cumplir con el repago de lo que debe. Si a los efectos del 
cálculo de ese porcentaje no se tomara en cuenta lo que 
se ha pagado, el porcentual de intereses a diferir sería 
mayor que en el caso de que ese porcentual s: estable: 
ciera sobre el monto g.0bal menos lo que se ha pagado. 


Sin ninguna duda, se beneficiaria con un porcentual 
mayor de intereses diferidos aquel deudor que no ba he- 
cho ningún esfuerzo por pagar, y si el cálculo se hiciera 
sobre la cantidad real, no sobre la cantidad presunta, co 
mo en este caso. 


Por otra parte, se fijan limites máximos con res 
pecto a la aplicación de las tasas que se van a tomar 
en cuenta a los efectos del pago de los intereses de a 
cantidad global a setiembre de 1985. Se establece en ol 
literal D) del artículo 8%, el porcentual de jos intereses 
que se fijan en el 90% de la tasa del Banco de la 
República. 


Además. se fija la curva de amortizaciones, tomando 
como base para €se análisis, los diez años fijados como 
plazo máximo, estableciendo, por el literal E) del ar 
tículo 8%, que no se pueden hacer amortizaciones mayo 
res a las fijadas en los primeros cuatro años, habida 
cuenta de los dos de gracia, que es el 2% de lo adeu- 
dado en el tercer año y del 68 % en el cuarto año. 


Esas son las modificaciones que se han introducido 
a este proyecto de ley de refinanciación de adeudos que 
fuera aprobado por la Cámara de Representantes y qui 
a nuestro juicio, hacen más ventajosas las condiciones 
para el repago de lo adeudado. 


to 


tore, en el literal a) del artículo 4%, cuando se insorp 
digamos, a la refinanciación preceptuada por 
obligaciones contraídas por empresas cuvos ca 
tén radicados mayoritariamente en el exterior. En esc 
caso, se ha entendido por parte de los señores legislado 
res intervinientes en este proyecto, que eso no deberia 
comprender a aquellos aportes de capital que no son pei 
vados, sino que corresponden a organizaciones de crédito 
nec pnal, de las cuales el Estado uruguayo forma 
parte. 


Finalmente, se han hecho dos modificacionas, sobre 
una de ias cuales —cuando llegue el momento ile la con 
sideración del artículo 31— vamos a prononer una modi 
ficación menor en la redacción para que «u sentido quede 
bien ciaro. En el artículo 31, se hace referencia u la cir: 
cunstancia a partir de la cual se prorrogan las ejecuciones 


En el proyecto llegado con sanción de la Camara de 
Representantes se establecía un plazo de 60 días a con- 
tar desde ía fecha de la reglamentación de la ley. A noso 
tros nos pareció que si dejábamos el plazo de la prórroga 
de las ejecuciones, de acuerdo a lo que eslableve el ar- 
ticulo 19 de la Ley 15.741, podiamos correr el riesgo de 
que dado que la reglamentación de todo reste provecto 
de ley no es algo sencillo. porque ¿a identificación de 1: 
naturaleza de las industrias, la mecánica distinta relabis 
al cometido de la reglamentación a lo largo de todo el 
texto que aquí estamos considerando. podria dar logo 
a que desde el momento de la promulgación “el proyecto 
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de ley hasta la fecha de su reglamentación transcurriera 
un tiempo en que permitiera que se iniciaran trámites de 
ejecución judicial, ya que es conocido que en muchos 
casos se está a punto de iniciar fecha de ejecución de 
remate o algo parecido. Por lo tanto, nos pareció que 
se llenaban mejor los objetivos buscados por el espíritu 
de este proyecto de ley si las prórrogas de las ejecucio- 
nes se contaban a partir de la promulgación de Ja misma 
y no en el momento de su reglamentación. Como el ar- 
tículo 12 quedó algo desajustado, en su momento vamos 
a proponer un cambio en su redacción. De lo contrario 
como los días estaban referidos a la reglamentación y 
ahora hacemos referencia a la promulgación, vodría apa- 
recer somo algo sin sentido el plazo de quince días. 


Al mismo tiempo, se modificó lo que tiene que ver 
con las fechas a partir de las cuales se fijaban otras nor- 
mas que se referian a la promulgación. En ese caso, se 
realizó la modificación del caso haciendo mención a la 
fecha de reglamentación. De esa mancra nos pareció que 
se contemplaba mejor los objetiívos que el proyecto de 
ley buscaba para la protección al deudor. 


En términos generales, como lo veremos en el mo: 
mento en que se analicen en particular estas disposicio- 
nes, el Senado apreciará que el texto del proyecto mejora 
en forma importante el sancionado por la Cámara de 
Representantes, que fuera analizado y debatido largamente 
en la misma. 


Podríamos extendernos, señor Presidente, en conside- 
raciones de carácter general a propósito de fijar las cau: 
sas y las razones por las cuaies nació, en la actividad 
agropecuaria, industrial, comercial y de servicios, este tan 
grave endeudamiento, pero pienso que los integrantes del 
Senado conocen el tema. Por otra parte, en más de una 
oporturidad. a lo largo de este año, todos los señores 
senadores han establecido con claridad los reiterados 
errores que, cometidos por la anterior política, determi: 
naron esta circunstancia. 


Por lo tanto, señor Presidente, decimos que hacemos 
“un informe algo incompleto de la cosa en mérito, en pri 
mer lugar, a que se mantiene la arquitectura del proyecto 
de ley. que en su inmensa mayoría las disposiciones se 
reiteran sin modificaciones, tal como vino de la Cámara 
de Representantes, y que ha sido analizado allí largamente 


En consecuencia, quedamos a la orden de los señores 
senadores para tratar de explicar cada una y todas las 
disposiciones que están a consideración del Cuerpo en 
este proyecto de ley. 


6) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de un asunto 
entrado fuera de hora. 


(Se da del siguiente: ) 


-—La Cámara de Representantes remite aprobado el 
proyecto de ley por el que se deroga el artículo 18 del 
Decreto-Ley N? 15.327, de 4 de abril de 1983, sobre el 
concurso para la provisión de cargos de residentes médicos. 


Carp. N9 417/85. 


A la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social. 


7) REFINANCIACION DE LA DEUDA INTERNA. 
Se establece un régimen para deudores aerone- 
cuarios, industriales, comerciales o de servicios, 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Continúa en consideración 
el 22 punto del orden del dia. Tiene ¡a palabra el miembro 
informante, señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR PEREYRA. — ¿Me permite una interrup- 
ción. previamente, señor senador? 
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SEÑOR LACALLE HERRERA. — Con mucho gusto 
señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador Pereyra, 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: no 
interrumpir al señor senador Batlle mientras ha 
de la palabra, pero observo que se dispone a hatiar 
otro miembro informante, el señor senador Lacalle He- 
rrera. 


Declaro que voy a intervenir en este debate. Ade: 
más, tengo especial interés en que esté presente en Sala 
el señor Ministro de Economía y Finanzas. Por lo menos, 
quiero señalarle a la bancada del Partido Colorado que 
en mi exposición me voy a referir a la actuación que le 
cupo al señor Ministro, reitero, de Economía y Finanzas, 
en la gestión de este proyecto de ley que me merece 
muy serios reparos, que formularé en el momento en 
que haga uso de la palabra. 


Por un deber de lealtad, quiero adelantar mi propó: 
sito a efectos de que si se desea, por lo avanzado de la 
hora, continuemos mañana con la presencia del señor 
Ministro. En ese sentido, no tendría inconveniente en 
acompañar esa posición. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el miem- 
bro informante. señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Dado que se ha 
mencionado la posibilidad de que se sesione en el día 
de mañana, deseo que la Mesa lo confirme, puesto que 
de ser así realizaría entonces la otra parte del informe. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Aún no se ha mocionado 
en ese sentido. 


8) CUARTO INTERMEDIO 


SEÑOR BATALLA. — Pido la palabra para una 
cuestión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR BATALLA. — Hemos conversado diversos 
señores senadores en cuanto a realizar un cuarto inter- 
medio hasta mañana a la hora 18, momento a partir del 
cual continuaríamos sesionando hasta culminar con el es- 
tudio de este punto que estamos considerando. 


En ese sentido, formulo moción concreta. 
SEÑOR BATLLE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
miembro informante. 


SEÑOR BATLLE, --- Como se sabe, participo —y más 
aún como miembro informante— de la idea de todos los 
señores senadores en el sentido de que esto sea consl- 
derado y sancionado lo más rápido posible. 


El señor senador Batalla ha solicitado, en nombre de 
su sector. un cuarto intermedio; además, me ha expre- 
sado personalmente que lo hace por razones que todos 
comprendemos, en el sentido de que esta pesada carga de 
la tarea ha determinado la necesidad de tomar algún 
momento de descanso para proseguir en la consideración 
de este asunto. Por supuesto, siento que este proyecto de 
ley es de carácter urgente y no queremos, bajo ningún 
punto de vista, que nadie pueda creer que aquellos que 
estamos dispuestcs a votarlo deseamos hacerlo a tambor 
batiente y que no deseamos estuchar las argumentaciones 
y los enfogues de todos los sectores políticos. Por tanto, 
señor Presidente. en lo que me es personal —no es una 
posición de bancada puesto que no hemos tenido tiempo 
de efectuar las consultas pertinentes— digo que estoy dis- 
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puesto a venir mañana, pasado O cuando sea a discutir 
estos temas sin ningún tipo de problemas. 


Con respecto a lo manifestado por el señor senador 
Pereyra, debo expresar mi agradecimiento por las expre- 
slones políticas que él ha hecho en cuanto estima que la 
bancada de Gobierno debe saber que se va a referir a la 
conducta que en la materia ha tenido el señor Ministro 
de Economia y Finanzas. De votarse afirmativamente la 
solicitud de cuarto intermedio hasta el día de mañana, 
sólo restaría por saber si el propio señor Ministro puede 
hacerse presente en Sala puesto que, como sabemos, las 
tareas inherentes a la consideración del proyecto de Pre- 
supuesto, que tiene lugar en la Órbita de la Cámara de 
Representantes, lo obligan a permanecer allí. Por supues- 
to, queremos clarar que, de ser“necesario, contestaremos 
nosotros las apreciaciones políticas o, en todo caso, las 
comunicaremos. Ahora bien, llegado el momento, se vería 
qué es lo que se resuelve en torno a esto. De todos mo- 
dos, señor Presidente, reitero que estoy dispuesto a votar 
el cuarto intermedio que ha solicitado el señor senador 
Batalla. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la pa- 
sabra, se va a votar la moción formulada en el sentido 
de pasar a cuarto intermedio hasta mañana a la hora 18. 


CAMARA DE 


SENADORES 25 y 26 de Noviembre de 1985 


(Se vota:) 
—28 en 29. Afirmativa. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado pasa a Cuarto 
intermedio hasta mañana a la hora 18. 


(Asi se hace siendo la hora 0 y 4 minutos, del dia 26 
de noviembre, presidiendo el doctor Tarigo y estando pre- 
sentes los señores senadores Aguirre, Araújo, Batalla, Bat. 
lle, Capeche, Cardoso, Cersósimo, Cigliuti, Croce, Fá Ro. 
baina, Flores Silva, Garcia Costa, González, Jude, Lacalle 
Herrera, Martínez Moreno, Mederos, Pereyra, Posadas, 
Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Camusso, Senatore, Singer 
Terra, Williman, Zorrilla y Zumarán.) 
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